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C A R T A S  L A T I N O - A M E R I C A N A S
La Opinión en España.

M a d r i d ,  A b ril de 1 9 1 5 .

Señ or X . Y ,  Z „

A m é r i c a  L a t i n a .

M i querido h e rm a n o :, • •

TI  caudaloso M agdalena o del glorioso P la ta , en las 
bellas 5' h o y  en tristecid as tierras del A n áh u ac o en 

aquéllas que protejen  con su  grandeza el g ig an te Chim - 
b orazo, el soberbio A co n ca g u a  o  el P ad re  Y lim a n i. B ien  
sea  q u e te  halles en las feraces p am pas o  en el rico B ajio , 
y a  bañen las costas el M ar C aribe o e l P acífico , sé  que 
puedo dirigirm e a  t í  llam án d ote con to d a  sin ceridad y  
cariño : m i querido herm ano.

C uando se v iv e  lejos, m u y  le jo s  de vosotros, cuando desde 
lo a lto  de la  m on tañ a (que es In glaterra) se os m ira  con 
intenso a fecto , se borran las fronteras, y  p a ra  n uestra  
a lm a form áis todos u n a  sola, un a  inm ensa, n acionalidad a 
la  c u a l la  P rovid en cia  reserva  a ltos destinos. L os santos 
de nuestro calendario n acional son los m ism os : se llam an  
o Sucre, o  B o lív a r , o S an  M artín, o H id a lg o ; nos nutren 
la s  enseñanzas de u n  y a lla r ta , de un Sarm iento, de un 
M artí, de un B ello  o  de un H e rre ra ; y  cuando alguno de 
nosotros sufre dolorosas conm ociones com o las que hov 
a g ita n  a m i am ad a P a tr ia , todos vosotros sufrís y  todos 
vo sotros deseáis la  solución  hon rada de los gravísim os 
problem as. Con la  inspiración  que puedan p restar a  m i 
fa lta  de h ab ilid ad  period ística  ideas ta n  sinceras, com ien­
zo  la  pu b licación  de estas C artas, en las que procuraré 
describ irte, lo  m ejor que pueda, cu an to  a lcan ce a  ob seivar 
com o testigo  que v iv e  estos m om entos de conm oción 
europea. H o y  v o y  a  d ecirte  m i m odestísim o ju icio  sobre 
e l estado de los ánim os y  las corrientes de la  opinión en 
E spañ a, y  norm arán m i criterio  dos sentim ientos : prim era­
m en te, m i sincero y  gran de cariño h a cia  la  tierra  b en d ita  
de m is m ayores ; después, e l respeto a to d a s las opiniones, 
po r con trarias que sean a  la  m ía. E l  gran  B :'n ito  Juárez 
enseñó siem pre que el respeto a l derecho ageno es la  paz, 
y  quien v iv e  en In glaterra  algún tiem po, aprende que uno 
de los derechos m ás respetables es el de pensar y  opinar como 
m ejor nos acom ode.

C om o b ien  sabes, h a y  en estos m om entos n eutralidades 
arm adas, com o la  de algunas naciones de los B alk an es 
o com o Ita lia , prep aradas y  dispuestas p a ra  tom ar particip io  
en la  lu ch a, y  que, ta l  ve z, esperan ta n  sólo e l m om ento 
oportuno p a ra  hacerlo. H a y  otras neutralidades, com o la 
de H o lan d a y  S u iza, a  la s  q u e la  vecin d ad  con los belige­
ran tes im pon e situaciones delicadísim as. H a y , p o r últim o, 
n eutralidades com o la  de E sp a ñ a , de S u ecia  o D inam arca, 
q u e no pueden estudiarse desde e l m ism o p u n to  de v is ta  
q u e las anteriores. E l  G obierno español, desde un principio

h a declarado su  vo lu n ta d  de conservarse perfectam en te 
n eu tral, y  la  está  cum pliendo hábilm ente. S u  a ctitu d  
correctísim a y  e l grande prestigio  y  a fecto  de q u e go za  el 
Soberano, acrecien tan  las posibilidades de que en un 
m om ento dado se o iga con respeto la  v o z  de E spañ a.

O bservando con cuidado las d iversas clases sociales, 
he encontrado que la  inm ensa m a yo ría  de la  oficialidad 
del e jército  es germ anóflla.

E sto  es perfectam en te n atu ra l, lo h a llo  lógico, y  h a sta  
m e parece sim pático, pues dem uestra en la  oficialidad 
española u n  verdadero esprii du  metier, a fecto sincero 
p o r la  carrera  ; y  p o r ende buena vo lu n ta d  hacia  la  nación 
en la  cu al el m ilitarism o íu é  lleva d o  a su m a yo r grado 
de au toridad  y  esplendor.

R especto  de la  nobleza, aun cuando la  u n an im id ad  de 
opinión no es ta n  n otoria  com o en el ejército , podría 
decirse que la  m ás v ie ja , la  m ás ran cia , aqu élla  que evoca 
días de g lo ria  en la  h isto ria  de E sp añ a, sim patiza  con los 
aliados. L a  razó n  es o b via , d ad a  la  trad ición  de que sus 
v á sta g o s se eduquen en los colegios de S to n yh u rst y  de 
B eau m on t. Y  y a  q u e de nobles hablo, precisa no o lvid ar 
las declaraciones hechas a l D a ily  Chronicle, de L ondres, 
p o r el conspicuo p o lítico  Señor Conde d e  R om anones, n i el 
in teresan te libro  L a  Verdad sobre la  Guerra, escrito  por 
el joven  y  y a  n otable  literato  A lv a ro  A lc a lá  G aliano, cu yo  
nom bre, sin  duda, te  lle v a  a las b ellas págin as de T rafa lga r.

L a s  clases p ro letarias de las ciudades, m uchos d e  cuyos 
leaders son connotados socialistas o republicanos, en su 
inm ensa m ayo ría  son fran cam en te p artid arias de F ran cia  
y  sus aliadas.

A n te s  de ocuparm e de la  interesantísim a clase m edia, 
perm ítem e decirte un as cuan tas p alab ras acerca del estado 
de la  opinión, determ inado p o r los sentim ientos religiosos. 
D eb o  con fesarte q u e al em prender m i v ia je , m e sen tía  
influenciado p o r la  penosa im presión de contrariedad y  
sorpresa q u e actualm en te experim entan  los católicos 
ingleses, con lo  q u e se les cu en ta  acerca de sus correli­
gionarios en E sp añ a.

Y o  ten go  la  fe lic idad  de creer en D ios. H e conservado 
incólum e, a tra v é s  de un a  v id a  de esfuerzo y  de lucha, 
la  íé  que m e inspiró m i san ta  m adre ; pero es en In glaterra  
en donde he aprendido a  ser un buen católico . E n  estos 
países en que la  lu ch a  es m ás penosa, porque es la  lu ch a  
sin  sol, la  íé  es un a  fu erza  que jam ás fa lla . N a d a  h a y  tan 
contagioso com o e l descreim iento, n ad a  eleva  ta n to  el 
a lm a a  D ios com o e l ejem plo de los q u e en É l  creen. E l 
anglo-sajón, m ira  a D ios com o su  R e y  ; y  de a llí viene 
el recogim ien to y  la  devoción  q u e im pera en los tem plos 
ingleses. N osotros, m iram os a  D ios com o nuestro P a d r e ; 
le  querem os, sin  d u d a ; pero nos tom am os con E i m uchas 
libertades. E n  tierra  sajon a, la  devoción, ia  creencia, son 
algo m u y  sério y  de todos los in stan tes, y  no con stitu yen  
ta n  sólo u n  h á b ito  dom inical.

N o te  ex tra ñ a rá , pues, que a l com en zar m i encuesta, 
buscase desde luego la  opinión de un a  a lta  personalidad,
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ta n  respetable p o r su  v id a  in m acu lad a  com o p o r lo elevado 

de su  criterio.
“ E sp a ñ a  —  m e d ijo  —  es u n a  n ación  cató lica  por 

excelencia, y  e l sentim iento religioso preside todos los 
hogares. E s  m u y  sincero ; y ,  p o r lo  tan to , no es ruidoso. 
L os cuatro  que g rita n  y  que clam orean odio en nom bre 
de quien  es todo amor) hacen, n aturalm ente, m ás estruendo 
que los m uchos m illares q u e ca llan  ; pero ni son, ni repre­
sentan lo s sentim ientos de la  gran  inasa. E n  e l fondo de ios 
hogares de la  cató lica  E sp añ a, se lam en ta  unánim em ente 
la  guerra, y  se pide a D ios q u e co n clu ya  lo antes posible. 
E n  cuan to a los que hacen de la  relig ión  arm a de partido, 
y  en cu an to  a  lo s  q u e fom entan  el od io  .m ístico en contra 
de los aliados, p o r la  persecución que se h izo en F ra n cia  a 
las órdenes religiosas, la  m ejor m anera de contestarles es 
m ostrándoles e l ejem plo de p a triotism o q u e está  dando 

e l clero fran cés."
E n  la  clase m edia, es de to d o  p u n to  in teresan te aquella 

porción que estudia, que lab o ra  p o r u n a  E sp a ñ a  m ejor, 
y a  q u e m ás b e lla  no puede serlo. C ad a  v e z  que v is ito  el 
país, percibo claram en te el esfuerzo y  el adelan to  de la  
in te lectu a lid a d  jo ven . Son in con tables y a  en la  cap ital 
y  en p rovin cias ios periodistas que %najan, q u e estudian  
otros países, q u e com paran  con b u en a v o lu n ta d  y  que 
regresan después penetrados de la  con vicción  de q u e aquel 
que pretende d irig ir  la  opinión p ú b lica , precisa que especial­
m ente se prepare a  ello, sacudiéndose antes q u e n ad a  ia  
p á tin a  de localism o que ta n to  d añ a la  a m p litu d  y  la  bene­
vo len cia  de criterio. P o r centenares p o d ría  m encionarte 
esa sim p á tica  p léya d e, de la  c u a l debe esperar m ucho 
E s p a ñ a ; y  si no tem iese lastim ar sinceras m odestias, 
la  en cabezaría  con e l m u y  in teligen te , e l m u y  estudioso, 
e l m u y  laborioso R am iro  de M aeztu, con  e l n o  m enos 
distinguido O rtega  G asset, con el n otable  escritor L uis 
A raq u istá in , e tc ., e tc . A  propósito de la  in telectualidad  
española, puedo asegurarte que en considerable m ayoría  
sigue con a fecto  la  cau sa de los aliados, y  la  m ejor dem os­
tración  de ello  es la  prensa de M adrid y  P rovin cias. A p o yan  
esta  cau sa E l  Liberal, con sus im portan tes ediciones en 
S eviü a , B arce lon a, e tc ., b a jo  la  dirección  del Sr. V ic e n t i ; 
la  no m enos im p ortan te Correspondencia, cu yo  director es 
el Sr. R om eo ; L a  Epoca, E l  D iario  Universal, la  casi 
to ta lid a d  de los diarios republicanos y  socia listas, los ilu s­
trad o s Nuevo M un do  y  L a  E s fe r a ; en  B arcelon a, L as  
N oticias, L a  Publicidad, E l  Poblé Catalá, L a  V eu C atalun ya ; 
en B ilb a o , E uzkadi ( V iz c a y a ) ; en V alen cia , E l M ercantil 
Valenciano, E l  P u e b lo ; en  S ev illa , E l N o ticiero ; en 
C oruña, Tierra G a lleg a ; y  cientos de publicaciones 
q u e h arían  la  enum eración interm inable.

S i de escritores se tra ta , en cabezaría  la  lista  con 
ei insigne P érez Galdós, c itaría  los bien conocidos 
nom bres de F a ja rd o  (F ab ian  V id a l), A rgen te , U n a- 
rauno, B la sco  Ibañez, L u is  B ello , C astrovido, e t c . ; 
en V alen cia , A zza ti, P eris M o r a ; en B arcelon a, E ugen io 
d ’O rs (X enius), Carner, R o drígu ez Codolá, los Corom inas, 
los Z u lu etas ; en B ilb a o . P rie to , A ran áz ; en Sevilla , 
M uñoz San  R o m án , R o drígu ez la  O rden, L agu illo , G u ic h o t; 
en M álaga, C in tera , G óm ez C h aix  ; en G ran ada, a  Seco  de 
L ucena, a  M a u r e l; en V allad o lid , a  S an tia go  A lb a , a R o yo  
V ila n o v a ; y  podría ocupar p ágin as en teras con la  enum era­
ción de los d istinguidos defensores de cau sa  ta n  ju sta .

N aturalm ente que ex iste  la  propaganda contraria, por 
cierto bien d ir ig id a ; pues b a sta  observarla  un poco de 
tiem po para  com prender que un a  m ano poderosa y  hábil 
señala el cam ino del ataque. A ctualm ente han dism inuido 
los que se d irigían  con tra  B élgica, y  aún contra Fran cia . 
Todos ellos va n  ahora unánim em ente en contra de 
In glaterra.

E l caballero alem án Don Carlos Coppel ed ita  u n  fo lleto 
b ajo  el rubro de “  P o r la P atria  y  por la Verdad.’ ’  E s ta  
propaganda, aun cuando en ocasiones vehem ente, es 
d igna de respeto, porque la  inspira un sentim iento de 
p atriotism o n oble y  levan tado . Como periódicos, m ilitan 
en estas filas e l trad icionalista  Correo Español, L a  Tribuna  
y  a  estas ú ltim as fechas E l Im parcial.

E l  A .B .C .,  ciertam ente el diario m ejor del m undo (por 
su  precio), sostiene que es neutral. Su  p o lítica  es algo 
p arecida a  aquello de “  un fa v o r  y  un d isfavor ”  ; pero 
aun cuando se in clin a  un poco de este últim o lado, los que 
sim patizam os con los aliados debem os agradecerle que, 
en ocasiones, dé cab id a  a los notables artículos del dis­
tin guido escritor A zorín , y  los del altam ente equilibrado 
G onzález H ontoria.

U n  príncipe austríaco, soñador y  caballero, decía que 
las naciones que han v iv id o  m ucho, padecen la  enferm edad 
de los recuerdos. E l  único rem edio p a ra  ta n  grave m al, 
rad ica  en la  clarividen cia de los políticos y  en la  patriótica  
b u en a vo lu n tad  de los pueblos. Im agín ate por un instan te 
la  situación  fu tu ra  de In glaterra, si no hubiese salido de su 
tradicional aislam iento a  la  v o z  de E du ardo  V I I ,  de L ord 
Lansdow ne, de A sq u ith  y  S ir  E dw ard  G rey. Im agin a la  
situación  presente de Fran cia , si no hubiese o lvidado sus 
seculares querellas con In glaterra, y  si a l principiar A gosto  
últim o se hubiese inspirado en los recuerdos de W aterloo  
o de F ash od a. Im agin a, por ú ltim o, a l orgulloso Im perio 
M oscovita  m anteniendo v iv a s  y  sangrientas las recientes 
desgracias de M ukden o P u erto  A rturo.

P ues bien ; el fondo de la  lab or de la  prensa que en 
E sp añ a es contraria  a  In glaterra  y  a las  naciones con ella 
unidas, consiste precisam ente en a v iv a r  recuerdos histó­
ricos, y a  girando rencorosam ente en torno del Peñón de 
G ib raltar, y a  tray en d o  a l presente episodios de la  invasión  
n a p o leó n ica ; y  com o si esto  no b astase, llegando en 
alas del apasionam iento hasta  desgarrar el ve lo  que cubre 
los penosos acontecim ientos de 1898, tan  sólo p a ra  sos­
ten er que F ra n cia  e In glaterra  tuvieron  grande p a rte  en 
ellos.

L os que v iv im o s fu era  de E sp añ a, los que m iram os con 
señalado y  afectuoso interés cuan to a  ella  atañ e, respetam os 
el criterio  ageno, cualquiera que éste s e a ; pero a l propio 
tiem po sentim os con pena que no todos puedan en el 
extran jero  enterarse de la  fu erza  real y  de la  im portancia 
e fe ctiv a  de las opiniones, con lo cu al se está  form ando una 
atm ósfera q u e v a  gradualm ente envenenándose.

T e  estim a en m ucho y  te  desea todo bien, tu  afectísim o 

herm ano,
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P Á G I N A S  I N G L E S A S
Una Alocución de 5 ¡r Edward Grey.

SI R  E D W A R D  G R E Y  presidió hace pocos días en el 
B ech stein  H a ll u n a  conferencia de Mr. John B u ch an , 
pronunciando entonces la  alocución s ig u ie n te ;

“  M o tiva  n uestra reunión de esta  tard e oir el discurso 
de m i am igo Mr. B u ch a n  acerca  de la  estrategia  de la  
guerra, el cual será, sin  duda, in fo rm a tivo  e interesante. 
Sus am igos le  conocem os com o un hom bre de a lto  espíritu  
púb lico  y  de elevado p atriotism o, en quien un a  crisis en 
la  h istoria  de nuegtro país com o la  a ctu a l, suscita  los m ás 
nobles sentim ientos. L am en to  que ciertos com prom isos 
hacen necesario m i pron to regreso a l F orcign  Office, y , 
por consiguiente, tendré la  pena de no oir to d o  el trab a jo  
com pleto. A p ro vech o  esta oportunidad p a ra  excusarm e 
de ello, y  asim ism o p a ra  hacer uno o dos com entarios 
acerca  de los orígenes y  consecuencias de la  gu erra (bien, 
bien). A u n  cuan do ocupa ahora m ás n uestra  aten ción  d  
estudio de los m étodos eficaces p a ra  lleva r  la  luch a a un 
é x ito  final, no debem os perder de v ista , ni aún p o r un 
m om en to,-el carácter y  los orígenes de esta  gu erra  y  los 
fines principales p o r los cuales com batim os. C ientos de 
m illones de libras han sido gastados, cientos de m iles de 
v id a s  se h an  perdido ; m illones de individuos han sido 
heridos e in utilizados en E u ro p a  duran te los últim os 
meses. Y  sin em bargo, todo ésto p o d ría  haberse ev itado  
p o r el sim ple m étodo de un a  conferencia o  p o r un a  discu­
sión de todos los poderes interesados, la  cu al hubiese podido 
celebrarse en Londres, en L a  H a y a , o en cualesquiera parte 
y  en cualesquiera form a en q u e A lem an ia  hubiese con­
sen tido en hacerlo [bien, bien). H ubiese sido m uchísim o 
m ás sencillo term in ar en esa conferencia las d isputas 
entre A u stria-H u n gría  y  Servia , que dieron a A lem an ia  
ocasión p a ra  esta  guerra, de lo que fu e hace dos años 
concluir satisfactoriam en te la  crisis B alk án ica . A lem an ia  
sabía p o r prop ia  experiencia, a d qu irid a  en la  asam blea 
de L ondres que concluyó la  an ted ich a  crisis, que en cuales­
q uiera  reunión de las P oten cias p o d ía  con tar con nuestros 
grandes deseos de paz. N osotros no buscam os ningún 
triunfo dip lom ático  en esa conferencia, ni nos dedicam os 
a  in trigar en ella ; perseguim os ta n  sólo im paxcial y  hono­
rablem ente un fin  de paz. Y  ésto era igualm en te lo que 
estábam os dispuestos a  hacer de n uevo en Ju lio  pasado. 
E n  los ú ltim os años hem os dado a A lem an ia tod a  clase 
de seguridades acerca de que nin gun a agresión en su  contra 
en contraría  nuestro apoyo. L e  hicim os, no obstante, 
en ten der un a  cosa : ' '  que no podríam os prom eterle de 
u n  m odo incondicional perm anecer indiferentes aún 
cuando ella se con virtiese en agresora de sus v e c in o s ” 
(aplausos). E n  Ju lio  ú ltim o, antes de que estallase la  
guerra, F ra n cia  estab a  dispuesta a acep ta r una conferencia ; 
I ta lia  estab a  dispuesta a a cep tar un a  conferencia ; R usia 
estab a  d ispuesta  a a cep tar u n a  conferencia ; y  ahora 
sabem os que, después de la  proposición que hizo la  Gran 
B re ta ñ a  p a ra  q u e se celebrase ésta, el E m p erador de R usia 
personalm ente propuso al E m p erad o r de A lem an ia  que la  
(iisputa se d iscutiese en L a  H a ya. A lem an ia  rehusó todas 
las indicaciones que se le hicieron p a ra  concluir la  con­
tro versia  en esta  form a. A  ella  le  corresponde ahora, y  le 
incum birá p a ra  siem pre, la  trem enda responsabilidad de 
h aber sum ergido a E u ro p a  en esta  guerra, y  haberse 
en vu elto  ella  y  la  m a yo r p a rte  del Continente en las con­
secuencias q u e acarrea.

H o y  sahornos y a  q u e el G obierno alem án se h ab ía  pre­
parado para  la  gu erra  en un a  form a en que sólo lo hace 
un pueblo q u e la  b u sca  deliberadam ente. E s ta  es la  cu arta  
v e z  que nuestros contem poráneos pueden testifica r que 
P rusia h a  in iciado la  lu ch a  en E u ro p a  : la  gu erra del

Schiesw ig-H olstein , la  gu erra con tra  A u stria  en i 8 5 6 , 
y  la  gu erra contra F ra n cia  en 1870. P o r todos los docu­
m entos q u e en la  a ctu alid ad  son y a  del dom inio público, 
sabem os q u e P ru sia  fué la  que concibió y  preparó estas 
guerras. N u evam en te h a hecho lo  m ism o ; pero ahora 
estam os decididos a que sea la  ú ltim a vez que la  guerra 
estalle de esta m anera (aplausos).

H ab íam os dado seguridades a B é lg ica  de q u e nunca 
vio laríam os su n eu tralid ad  en ta n to  q u e ella  fuese respeta.da 
p o r otros. Y o  m ism o h abía hecho esta  prom esa a  B é lg ic a  
m ucho antes de la  guerra. L a  v ísp era  de que estallase ésta 
pedí a F ra n cia  y  a A lem an ia  que hiciesen prom esa sem e­
ja n te  ; F ra n cia  desde luego accedió : A lem an ia  se negó 
a  ello. Cuando po.steriorm cnte a esto A lem an ia  invadió 
la  B élg ica , nos viraos obligados a  oponernos a  e lla  con 
todas nuestras fuerzas. Si no lo hubiésem os hecho asi 
desde un principio, ¿hay alguien q u e crea actualm en te 
que cuan do A lem an ia  atacó  a los b elgas, que cuando 
fusiló com batientes y  no com batien tes en un a  form a que 
vio lab a  to d as las reglas de la  gu erra en los tiem p os m odernos 
y  las leyes de la  hum anidad en todas las é p o c a s ; h a y  a l­
guien, repito , q u e aún ahora crea posible q u e debim os 
haber perm anecido tran qu ilos y  presenciarlo todo im pávidos 
sin m aiK 'liarnos con un baldón  eterno ? (aplausos). A hora 
bien. ¿Cuáles son los fines por los cuales com batim os ? 
L legad o  el m om ento, las  condiciones de p az serán deter­
m inadas p o r nuestros aliados y  por nosotros, dt; acuerdo 
con la  a lia n za  que nos liga  ; y  se harán conocer a l m undo. 
U n a  condición esencial será reintegrar a B é lg ic a  su  inde­
pendencia, su  v id a  nacional, la  libre posesión de su  territorio  
(aplausos), y  repararle, hasta  donde sea  posible, cl cruel 
daño q u e se le  h a  hecho (aplausos). E s ta  es u n a  p arte  de 
los fines por los cuales estam os com batiendo nosotros y  
nuestros aliados. L a  o tra  parte, la  m ás tran scen dental, es 
la  siguiente : deseam os que las naciones de E u ro p a  queden 
en lib erta d  para  v iv ir  con v id a  independiente, p a ra  darse a 
sí m ism as las form as de gobierno y  adquirir su  propio 
desarrollo n acional, todo ello con p lena libertad , y  bien 
sea tratán d ose de grandes P oten cias o  de pequeños E stado s. 
E s te  es nuestro ideal. E l  ideal alem án (y de hacerlo notorio 
se han encargado desde que com enzó la  gu erra los pub li­
cistas y  profesores alem anes), es el de q u e form an  un pueblo 
superior a l cu al todo le  es legalm en te perm itido cuando 
tra ta  de im poner su  poder, y  con tra  el cu al to d a  resistencia, 
de cualquier clase que sea, es ilegítim a. E s te  ideal es e l de 
un pueblo estableciendo su  dom inación sobre todas las 
naciones del continente, e im poniendo un a  p az que no 
significaría lib erta d  p a ra  cad a  nación, sino q u ed ar su b y u ­
gada a  A lem an ia. Y o  preferiría perecer o abandonar el 
C ontinente de un m odo defin itivo, que v iv ir  en él en sem e­
jan tes condiciones (aplausos).

D espués de esta  guerra, nosotros y  las dem ás naciones 
de E u rop a  quedarem os con pleno derecho p a ra  v iv ir  sin 
la  am enaza con tin u a  de oir h ab lar de los árbitros supremos 
de la guerra, de las brillantes armaduras, de la  espada 
siem pre d ispuesta  a salir de la  va in a, de “  los Cielos ”  
continuam en te in vocados com o cóm plices de la  A lem an ia  ; 
y  no tendrem os n u estra  p o lítica  d ictad a  o nuestros destinos 
y  activ id ad es nacionales controlados p o r la  casta  m ilitar 
de P ru sia  (aplausos). E sto  es lo  q u e nosotros deseam os, 
y  esto es lo  q u e nuestros aliados pretenden p a ra  sí. Ju n tos 
garan tizarem os a  la  E u ro p a  el derecho de soberanía in de­
pendiente de sus diferentes E stado s y  el derecho.de perseguir 
un a  existen cia  n acional, no a la  som b ra de la  hegem onía 
o de la  suprem acía prusianas, sino a  la  lu z  de un a  idén tica  
lib erta d  (aplausos).

D ebem os to d o  honor, nosotros a quienes la  edad  y  
circunstan cias nos retienen en nuestros hogares, a  aquellos 
q u e vo lu n tariam en te se han prestado a arriesgar y  a dar
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sus vid as en las b ata llas qúe se libran  en tierra  o en los 
m ares. Su  recom pensa está  en alcanzar fam a y  honores. 
D ebem os asim ism o h o n ra ra  los valien tes ejércitos y  m arinas 
de nuestros aliados, q u e han m ostrado ta n  expléndido 
va lo r y  ta n  n oble patriotism o. L a  adm iración que han 
suscitado y  el com pañerism o de los ejércitos será un 
recuerdo im perdurable y  herm oso para  nosotros, el cual 
cim en tará  am istades y  p erp etu ará  un a  sim patía  nacional. 
P a ra  todos nosotros los q u e estam os sirvien do al E sta d o , 
aqu í o en cualesquiera cap acid ad  : bien com o funcionarios, 
com o patrones o com o obreros, y  que hacem os todo lo  que 
e stá  de n uestra p arte  p a ra  im pulsar la  v id a  n acional en 
estos tiem pos de crisis, ex iste  la  convicción  de que no se 
presentará un a  op ortunidad  m ás prop icia  q u e la  actu al 
p a ra  servir a  nuestro país ; puesto  que su  ex isten cia  m ism a 
está  en juego y  puesto  q u e su  d iv isa .es la  de la  ju stic ia  y  la  
del derecho. ¡ N u n ca  ha ocurrido en n uestra h istoria  nacional 
un a  crisis ta n  im periosa y  ta n  grande com o la  presente, 
y  nunca h a  sido n u estra  cau sa ni m ás ju sta  n i m ás le g í­
t im a ! ”  {grandes aplausos).

C Á M A -R A  D E  L O S  L O R E S ,

S esió n  Jel z-j áe A b r il de 1 9 1 5 .  C o n t e s t a c i ó n  U c  L o r d  K i t c h e n e r  

a  l a  i n t e r p e l a c i ó n  d e  L o r d  N e w t o n .

E l  n o b le  L o r d  a b r e  u n  a m p lio  c a m p o  a l  o c u p a rs e  d e l tra ta m ie n to  
q u e  se d a  a  a q u e llo s  d e  n u e s tro s  o fic ia le s  y  s o ld a d o s  q u e  h an  
te n id o  la  d e s g ra c ia  d e  c a e r  en  m an o s d e  lo s  a le m a n e s. A u n  cu a n d o  
l a  c o n d u c ta  d e  n u e s tro s  e n em ig o s n o  in flu y e  d ire c ta m e n te  en  la s  
o p e ra c io n e s  d e  g u e rra , re s u lta  d e  la  m a y o r  im p o r ta n c ia  p a r a  lo s 
q u e  to m a n  p a r te  a c t i v a  en  e lla , y  a fe c ta  e n  n o  m en o s  g ra d o  a  su s 
p a r ie n te s  y  a m ig o s . C o m o  s o ld a d o  q u e  so y , h a b la  m ir a d o  con  
c o n sid e ra c ió n  a  lo s o fic ia le s  d e l e jé rc ito  a le m á n , y  es co n  la  m a y o r  
c o n tra r ie d a d  co m o  h e  te n id o  q u e  a c e p ta r  p o r  in c o n te s ta b le  ei 
m a ltr a to  q u e  c l e jé r c ito  a le m á n  lia c c  s u fr ir  a  lo s  p ris io n ero s  
b r itá n ic o s . N o  so la m e n te  lo s te stim o n io s  c o n s ta n te s  d e  a q u e llo s  de 
n u estro s  c o m p a tr io ta s  p ris io n ero s  q u e  h a n  lo g ra d o  esca p arse , 
s in o  lo s  q u e  e m a n a n  d e  fu e n te s  fra n c e sa s , ru sa s, b e lg a s  y  a m e r i­
c a n a s , h a n  tr a id o  a l á n im o  d e  to d o s  a q u e llo s  q u e  h a n  p e sa d o  ta les  
p r u e b a s , q u e  e s tá  fu e r a  d e  t o d a  d u d a  la  fa lt a  d e  h u m a n id a d  
e n  e l t r a t o  q u e  la s  a u to r id a d e s  a le m a n a s  a p lic a n  e sp e c ia lm e n te  a 
n u es tro s  h o m b res.

L a  C o n v e n c ió n  d e  L a  H a y a , fir m a d a  p o r  A le m a n ia , e sta b le c e  
re g la s  p a r a  c l tr a ta m ie n to  d e  lo s  p r is io n e ro s  d e  g u e rra . L a s  reg las 
so n  a m p lia s  en  su  c rite r io , y  a c e p ta n  q u e  c u a n d o  la s  co n d icio n es 
m ilita r e s  lo  e x ija n , e ste  t r a ta m ie n to  s e  m o d ifiq u e  a  fin  d e  im p e d ir  
co n  m ed id a s  m á s  s e v e r a s  q u e  lo s p r is io n e ro s  s e  co m u n iq u e n  e n tre  
si in d e b id a m e n te  o  q u e  s e  esca p e n . M ien tra s  la s  re g la s  d e  e sta  
C o n v e n c ió n  s e  o b se rv e n , n o  p u e d en  p r e s e n ta rse  p o r  n in g u n a  n ació n  
b e lig e r a n te  q u e ja s  ra zo n a b le s  a c e r c a  d e  s e v e r id a d  co n  io s p rision eros.

A p o y a r é  la s  q u e ja s  q u e  a  e ste  re s p e c to  s e  p r e s e n ta n  c o n tr a  los 
a le m a n e s, c o n  lo s  a rt íc u lo s  4.° y  7.°

E l  a r t ic u lo  4 .°  d i c e ;  " L o s  p r is io n e ro s  d e  g u e rr a  d eb e n  ser 
t r a ta d o s  h u m a n ita r ia m e n te . E x c e p c ió n  d e  a rm a s, c a b a llo s  y  d o c u ­
m en to s  m ilita re s , su s b ie n e s  p e rso n a le s  c o n tin ú a n  sie n d o  d e  su 
p r o p ie d a d .”

E l  a r t íc u lo  7.® d ic e  ; "  L o s  p r is io n e ro s  d e  g u e r r a  se rá n  tr a ta d o s  
r e s p e c to  a  ra cio n es, a lo ja m ie n to  y  v e s tid o , d e  m a n e ra  id é n tic a  
a  co m o  lo  s o n  la s  tr o p a s  d e l G o b ie rn o  q u e  les c a p tu r ó ."

L a s  p r u e b a s  p r e s e n ta d a s  en  e l r e c ie n te  "  I-ib ro  B la n c o ,”  d e ­
m u e stra n  q u e  e sto s  d o s  a rtíc u lo s  h a n  s id o  c o n tra v e n id o s  d e  u n  
m o d o  f la g ra n te  p o r  o fic ia le s  a le m a n e s. N u e s tr o s  p r is io n e ro s  h a n  
s id o  d e s p o ja d o s  y  m a ltr a ta d o s  d e  v a r io s  m o d o s. E x is te n  p ru e b a s  
d e  q u e  e n  a lg u n o s  ca so s  h a n  s id o  m u e rto s  a  sa n g re  fr ía . N u e s tro s  
o fic ia les, a u n  c u a n d o  e s ta b a n  h erid o s, h a n  s id o  d u ra m e n te  in su lta d o s  
y  a  m e n u d o  g o lp e a d o s. A ú n  in d iv id u o s  d e  n a c io n a lid a d  a le m a n a  
lia n  d a d o  te s t im o n io  d e  có m o  lo s  n u es tro s  h a n  s id o  m a ltr a ta d o s  
e  in ju ria d o s .

C reo  d e n tro  d e  I n c o r r e c to  y  h o n ra d o  d e c ir  q u e h a y  q u e  e x c e p tu a r  
a  lo s h o sp ita le s  a le m a n e s  d e  to d o  cai-go d e  in h u m a n id a d  d elib era d a . 
A lg u n a s  q u e ja s  h a  h a b id o  re sp e c to  do la m e n ta b le  f a l t a  d e  p e ric ia , 
y  a  v e c e s  ca so s  in d iv id u a le s  d e  n e g lig e n c ia  o  in d ife re n c ia  d e  lo s 
e n ferm ero s d e  d ich o s h o sp ita le s . P o r  o tr a  p a r te , h a y  d ec lara c io n e s 
d e  p ris io n ero s  lib e ra d o s  p o r  h a b e r  q u ed a d o  in h á b ile s  p a r a  el 
s e rv ic io , a c e r c a  d e  q u e  su  p e rm a n e n c ia  en  e l h o s p ita l n o  d a b a  
m o tiv o  d e  q u e ja .

E l  t r a ta m ie n to  en  lo s ca m p o s  d e  c o n c e n tr a c ió n  d e  d ete n id o s, v a n a  
en  A le m a n ia  se g ú n  la  lo c a lid a d . N u e s tr o s  so ld a d o s , en  la  m a y o r ía  
d e  lo s  caso s, h a n  s u fr id o  p o r  f a l t a  d e  a lim e n ta c ió n , y  h a n  s id o  t r a t a ­
d o s d e  u n  m o d o  d is tin to  q u e  s u s  c a m a ra d e s  ru so s y  fran ceses, 
h a b ié n d o s e  lle g a d o  e n  o ca sio n es h a s ta  a  v io le n c ia s  fís icas.

U ltim a m e n te , sin  e m b a rg o , s e  h a  m e jo r a d o  u n  p o co , y  en  c ie rto s  
re sp ecto s , se m e ja n te  s itu a c ió n , d eb id o , t a l  v e z ,  a  la s  v is it a s  d e  in s p e c ­
c ió n  q u e  d e  c u a n d o  en  c u a n d o  h a c e  la  E m b a ja d a  a m e ric a n a . E n  é p o c a

re c ie n te , a lg u n o s  d e  n u estro s  o ficia les h a n  s id o  s o m e tid o s  a  c o n ­
fin a m ie n to  so lita rio , co m o  represalicis p o r  e l s u p u e sto  tra ta m ie n to  
a p lic a d o  a  lo s a le m a n e s  en  n u estro  p a ís . L a  C o n v e n ció n  d e  L a  
H a y a  n o  a d m ite  e ste  co n fin a m ien to  de lo s p ris io n ero s  d e  gu erra , 
e x c e p to  co m o  m e d id a  in d isp en sab le  d e  seg u rid ad . E s p e ro  a n te s  
d e  m u c h o  te n e r  en  m i p o d e r  p ru e b a s a c e r c a  d e  e ste  tra ta m ie n to  
q u e  s e  d a  e n  A le m a n ia  a  n u estro s d ich o s oficiales.

A le m a n ia  h a  a p a rec id o  p o r  v a r io s  a ñ o s a n te  e l m u n d o 'c iv iliz a d o , 
co m o  u n a  g ra n  n a c ió n  m ilita r . H a  d em o stra d o  a m p lia m e n te  la  
h a b ilid a d  y  v a lo r  d e  su s so ld a d o s ; y  sin  d u d a  q u e  a  e lla  co rres­
p o n d ía  p o n e r  e l e je m p lo  de a q u e l h o n o r m ilita r  y  d e  a q u e lla  
c o n d u c ta  q u e  g a n a , s i  n o  e l a fe c to , c u a n d o  m en o s e l resp eto  de las 
n acio n es. E n  v e z  d e  h acerlo  así, h a  co m etid o  a c to s  q u e  se g u ra m e n te  
d e ja rá n  u n a  m a n ch a  in d eleb le  en  su  h is to ria  m ilita r , p u e s  c o m p ite n  
p o r  su s a lv a je  b a rb a rism o  co n  lo s de lo s D e rv ish e s  tlel S u d á n , N o 
cre o  q u e  p u e d a  e x is t ir  u n  so ld a d o  en n in g u n a  n a cio n a lid a d , y  a ú n  
e n tre  lo s  m ism o s a lem an es, q u e  n o  se a v e rg ü e n c e  de to d o  co razó n  
d e l b o rró n  q u e  co n  e llo s h a  ca ld o  sob re  la  p ro fe sió n  d e  la s  a rm as.

N o  so la m e n te  se  h a n  u ltra ja d o  lo s usos d e  la  g u e rra  p o r  las 
c ru e ld a d e s  d e  q u e  s e  h a c e  v ic t im a s  a  lo s p risio n ero s in gleses, sino 
p o r  la  a p lic a c ió n  d e  u n  in v e n to , q u e  s in  d u d a  h a  lla m a d o  y a  la  
a te n c ió n  d e  e s ta  C á m ara .

E n  la  se m a n a  ú lt im a , lo s  a lem a n es h a n  p u e sto  en  p r á c tic a , a 
fin  d e  d e ja r  a  su s c o n tra r io s  hors de combat, e l u so  d e  gases asfi­
x ia n te s  y  d ele téreo s, y  em p lean  esto s v en e n o s  p rec is a m e n te  p a r a  
p r e v a le c e r  en  aqu eD os ca so s  en  q u e , c o n fo rm e  a  la s  le y e s  d e  la  
gu erra , h u b ie se n  q u ed a d o  ven cid o s.

A  e ste  resp ecto , re c o rd a ré  a  la  C á m ara , q u e A le m a n ia  firm ó  en 
la  C o n v e n c ió n  d e  L a  H a y a  e l s ig u ie n te  a rtíc u lo  :

"  L a s  p o te n c ia s  c o n tr a ta n te s  c o n v ie n e n  en  a b ste n e rse  d el uso 
d e  p r o y e c tile s  c u y o  o b je to  s e a  la  d ifu sió n  d e  g a se s  d ele téreo s  o 
a s fix ia n te s .”

C .á M A R A  D E  L O S  C O M U N E S .
S esió n  d el 2 9  de A b r il de 1 9 1 5 .

E !  m iem b ro  d e l P a r la m e n to  p o r  G la sg o w , M r. M a c C a l l u m  
S coTT. —  ¿ C u á les s o n  la s  co n d icio n es esp ecia les a  la s  q u e e stá n  
s u je to s  lo s p ris io n ero s  h e ch o s en lo s su b m a rin o s a le m a n e s ?

D r. M a c n a m a r a  (M iem b ro  d e l G a b in e te ).— T e n g o  d a to s  p a ra  
m a n ife s ta r  q u e  m ie n tra s  c o n c lu y o  e l a co n d ic io n a m ie n to  d e  u n  fu e rte  
q u e  se d e s tin a  co m o  s it io  sep a ra d o  de co n fin a m ien to , lo s  p risio n ero s 
h e ch o s en  lo s su b m a rin o s cdem anes a  p a r t ir  d e l 18  d e  F e b re ro , so 
h a lla n  d ete n id o s en  lo s cu a rte le s  d e  C h a th a m  y  D a v e n p o r t. N o  
está n  a is lad o s e n tre  si, s in o  q u e  s e  le s  p e rm ite  q u e  h a g a n  e jercic io  
en  co m p a ñ ía , en  e l in te rv a lo  d el a lm u e rzo  a  la  co m id a , y  d e  la  co m id a  
a  la  cen a. E n  c ie rta s  h o ra s, se  les p e rm ite  asim ism o  fu m a r. L o s  
oficia les p u e d en  h a c e r  u so  d c l g im n asio , y  s e  h a  p rep a ra d o  p a ra  
e llo s u n a  h a b ita c ió n  d e s tin a d a  a  sm oking room,

L a  a lim e n ta c ió n  es la  m is m a  q u e  e l G o b iern o  p ro p o rc io n a  a 
to d o s  lo s p r is io n e ro s  d e  g u e rra  ; y  d en tro  d e  c ie rta s  con d icion es, 
se  le s  p e rm ite  q u e  co m p re n  a lim e n to s  e x tr a , co n  e l d in ero  q u e  les 
e n v ía n  su s am igo s.

L o s  o ficia les re c ib e n  p a g a  a  ra zó n  d e  2 ch e h n e s seis p e n iq u es  p or 
d ía. S e  les p e rm ite  e sc rib ir  c a rta s , y  re c ib ir  c a rta s  y  p a q u e te s , d en tro  
d e  la s  re g la s  e x is te n te s . S e  le s  d a n  fa c ilid a d e s  asim ism o , p a ra  o b te n e r  
lib ro s  a lem a n es o  in gleses. N o  s e  les o b lig a  a  em p ren d er n in g ú n  
tr a b a jo  ; p e ro  si lo  d esean , p u e d en  h acerlo . S e  p e rm ite  q u e  in d iv id u o s  
d e  t r o p a  s ir v a n  a  s u s  o fic ia le s  y  h a g a n  e l aseo d e  su s h ab itac io n e s.

M r. M a c C u l l ü m  S c o t t .— ¿ E n  q u é  s e  d ife re n cia  en to n ces  e l tr a ta ­
m ie n to  q u e  s e  a p lic a  a  ésto s re sp e c to  a  lo s d em á s  p ris io n ero s  de 
g u e rra  ?

M r. M a c n a m a r a .— E n  q u e  e s tá n  sep a ra d o s d e  a q u é llo s  ú n ic a ­
m en te .

A l  referirse  S ir  J o h n  F r e n c h  a l em p le o  p o r  lo s  a lem a n es d e  gasea 
en ve n e n ad o s, in d ic a  q u e  la  g ra n  c a n tid a d  d e  e llo s, d em u e stra  u n a  
la r g a  y  d e lib era d a  p rep ara c ió n ,

L o s  g a se s  s o n  ta n  p esa d o s, q u e  d escien d en  y  p e n e tra n  a 
to d a s  la s  d ep resio n es d e l te rre n o . L a  m a n e ra  d e  o m itirlo s es b ien  
se n cilla . S e  tr á e n  á  la s  tr in c h e ra s  a lem a n a s lo s c ilin d ro s  d e  4 p ies 
5  p u lg a d a s  q u e  lo s co n tien en , a  lo s c u a le s  v a  u n id o  u n  tu b o  d e  seis 
p ie s  d e  la rg o , c u y a  a b e r tu ra  se c o lo c a  en  d irecció n  d e  la s  trin ch e ras  
en em igas. C u a n d o  co m ie n z a  a  so p la r  u n  v ie n to  fa v o r a b le  p a r a  e l 
c r im in a l in te n to  (en  la  re g ió n  e n  q u e  se em p learo n , e l v ie n to  a  
p r o p ó sito  es ol n o ro este), se  a b re n  la s  lla v e s  d e  lo s c ilin d ro s  y  se 
d e ja  e sc a p a r  e l  g a s . L o s  so ld a d o s a lem a n es se p r o v e e n  do resp ira­
dores, q u e  co n sisten  en  p e d a z o s  d e  g é n e ro  q u e , h u m e d e cid o s con  
d e te rm in a d a s  su sta n cia s  y  e sp ecia lm en te  v in a g ie , s e  a ta n  a  la  b o ca  
y  n arice s. A  p e sa r  d e  estas  p reca u cio n es, s e  t ie n e n  d a to s  d e  q u e 
a lg u n o s  d e  lo s  m a n ip u la d o res  se  h a n  asfix iad o .

E l  D o c to r  J . S . H a l d a n e , a l p res en ta r  su  in fo rm e  té c n ic o  a l 
M in ister io  d e  la  G u e rra  in g lé s , d ic e  e n tre  o tra s  cosas q u e  e l e fe c to  
in m e d ia to  es u n a  a g u d ís im a  b ro n q u itis  y  e d e m a  d e  lo s  p u lm o n es, 
q u e  d e te rm in a  la  a sfix ia . L a  C o m isió n  d e  In v e s tig a c ió n  d e  las 
v io la c io n e s  d e l d erech o  In te rn a c io n a l h a  p res en ta d o  a  M r. C a rtó n  
d e  W ia r t , u n  inform 'e re sp e c to  a l u so  p o r  p a r te  d e  lo s a lem a n es 
d e  g a se s  ven en o so s d e  c lo r in a , v a p o r e s  ele fo rm o l, v a p o r e s  d e  n itro  
y  d o  s u lfu ro  d e  a n h y d ro . E s t e  in fo rm e  co n firm a  la  o p in ió n  do q u e 
lo s  a le m a n e s p r e p a ra ro n  c o n  tie m p o  e l  em p leo  d e  e ste  m é to d o  de 
g u e r r a  ; y  se  h a  sa b id o  q u e  en  la s  se m a n a s ú ltim a s, liic íe ro n  e x p e r i­
m en to s  c o n  p erro s  e n  H o u tlia e le n , c e rc a  d e  H asse lt.
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Una Entrevista con S. Q. el Duque 
de Devonshire.

Ü’'N A  p rop agan d a tenden ciosa h ace preciso destruir, 
en lo  posible, fa lsas a sev era c io n e s; y  dem ostrar 
con la  opinión de hom bres prom inentes, cu án  unáni­

m e h a  sido el deseo de servir a  la  P a tria , y  cóm o han res­
pondido a  ta n  a lto  deber, las  clases todas de esta  sociedad 
y  los diversos elem entos q u e form an el R ein o U nido. 
N a d a  m ejor p a ra  lograrlo, q u e en trevistar a aquellos cu ya  
posición y  circunstan cias den a  m i relato  au toridad  in ­
d iscutible. Y a  conocen los lectores de esta  R e v ista , por 
b o ca  de un P rín cipe, la  n oble a ctitu d  de la  In d ia. E n  
núm eros subsecuentes, a ltas personalidades re latarán  a 
la  A m é r i c a - L a t i n a .  todo el patriotism o, to d a  la  abnegación, 
el a lm a heroica de estos pueblos, y  su  determ inación 
absoluta, su  resolución  suprem a, de obtener, cueste lo 
que cueste, u n  triu n fo  final y  duradero.

P ara  hacer conocer en q u é form a ta n  herm osa h a  com ­
prendido la  aristo cracia  inglesa la  h istó rica  reg la  de noUesse 
oblige, o b tu v e  un a  en trevista  con S . G. el D u q u e  de D ev o n ­
shire, P a r  del R ein o, m iem bro de la  C ám ara de los Lores, 
ex-tesorero de la  R e a l casa  y  P atrim onio. ex-Secretario  del 
Tesoro, y  Jefe  de la  n oble casa  de Cavendish.

m »  *

C iertam ente q u e todos los que h a yan  v is itad o  Londres, 
recordarán la  m ansión señorial denom inada “  D evonshire 
H ouse ”  en P icca d illy , en tre  los P íeteles R itz  y  B erke ley. 
A l  trasponer los um b rales del h istórico palacio , al 
penetrar al inm enso kall, a l observar [los recuerdos y  
riquezas artísticas acum ulados, ven ían  a  m i m em oria los 
personajes que a  p a rtir  del año de 1200, han seguido en la  
fam ilia  del n oble L o rd , la  trad ición  de servir a  su  país. 
R eco rd aba al que y a  en 1380 h ab ía  sido n om brado Chan- 
celor de la  U n iversidad  de C an abridge; a l q u e años m ás 
tard e m ereció el cariño y  confianza del card en al W o lse y , 
M inistro de E n riq u e V I Í I ; a l n oble prócer que en 1531 
íu é  discípulo predilecto  de E rasm us ; a l fun dador de la  
R o ya l S o ciety  en el siglo  X V I I ; a W illiam  C aven dish , el 
gran  estadista , el tem id o opositor del G obierno de Jacob o 
I I ,  partidario  de los P rín cipes de Orange, y  de quien  tan  
laudatoriam ente se o cu p a  M acauley. S u  ep itafio  condensa 
en un as cuan tas líneas, un a  v id a  dedicada a l cu lto  de la  
le y  y  de la  P a tr ia  :

“ ■ W lL L IB L M U S  D u x  D e V O N .
B o n o ru m  P r in c ip u m  F id e lis  subditas  
I-nim icus e t  J n v isu s  T y r a n n is ."

Finalm ente, a l fam oso S pencer Com pton Cavendish, 
O cta vo  D u q u e de D evonshire, m ás conocido p o r M arqués 
de H artin gton , colaborador p a trio ta  y  h ábil de L ord  
P alm erston , de G ladstone, de L o rd  G ranviU e y  de L ord  
S alisb u ry  en las glorias de la  "  V icto ria n  E r a .”

*  * *

—  D esearía, M ilord, qne se sirviera  decirm e, cóm o 
h a respondido la  n obleza inglesa a l llam ado de la  P atria .

-5- Creo poder decir, principiando p o r la  fam ilia  R eal, 
que todos se h an  apresurado a cum plir con su  deber. L a s  
d am as p restan  su  valioso  contingente en las  labores de 
la  C ruz R o ja  u  otras sim ilares, o bien se dedican  a  facilita r 
y  prom over e l reclutam ien to. E n  esta  m ism a casa  se h a  
establecido u n a  ra m a  de la  C ruz R o ja , b a jo  la  dirección 
de L a d y  A m p th ill. L os varones a quienes la  edad  y  cir­
cunstan cias im piden ir  a l frente, se ocupan  : b ien  de 
adm in istración , b ien  de reclutam ien to, y  en general, p ro­
curan  p restar  servicios útiles. E n  cu an to  a  los jóvenes, 
puedo asegurar que d ifícilm en te h a y  un a  fam ilia  q u e ten ­
g a  un h ijo  en edad de p restar  servicio  m ilitar, q u e no lo 
h a y a  en viado a  las filas. M i h ijo  prim ogénito, L o rd  H a r­
tin gto n , quien  es aún alum no de C am bridge, h a  partido 
con su  R egim ien to  de Y e o m a n ry.

—  ¿ H an  m uerto  algunos m iem bros de esas fam ilias ?
 Me b astaría  con decirle a  V d . que en la  C ám ara de

los Lores, casi? no h a v  uno solo de nosotros q u e no [se 
halle  de lu to . M i fam ilia  y  la  de la  D u q u esa  m i esposa, 
h an  sufrido dolorosas pérdidas. M i herm ano, L o rd  John 
C aven dish, m urió liltim am en te en acción de guerra. H an  
m u erto  asim ism o, un hijo  de L o rd  B a lfo u r  o í B u rle ig h  y  
otro  del D u q u e de W ellington . E l  D u q u e de R ichm on d 
perdió un h ijo , v  otro se h a lla  herido. E l  D u q u e de Aber- 
corne, perdió un herm ano. L o rd  C richton , quien p o r la  
m uerte de su  padre, posterior a  su  p artid a, h eredaba el 
títu lo  de L ord  E rn e, h a  desaparecido, y  no se sabe de él 
h ace seis m eses; y  h a y , p o r supuesto, m uchos otros que 
m encionar. E l segundo ten ien te W . G . Gladstone,^ M iem­
bro del P arlam en to  y  n ieto del ”  G ran d O íd M an,”  a ca b a  
de dar tam bién  la  v id a  a l frente de sus soldados, 
k» In term inable es y a  desgraciadam ente la  lis ta  d e  los 
m uertos. N o  m enos n u trid a  es la  de los heridos ;

E l  D u q u e de R o xb u rgh e y  L o rd  D alhousie lo h an  sido 
gravem ente.

L a  fam ilia  R e a l se h alla  de lu to  p o r el P rin cip e de B a t- 
tenberg, herm ano de S. M. la  R ein a  de E spañ a. F in a l­
m en te, com o uno de los m uchos acontecim ientos penosos, 
c itaré  e l duelo en que se h allan , p o r las pérdidas q u e sus 
fam ih as han experim entado, los hadcrs, en  la  C ám ara  de 
lo s L ores, de los dos partidos o p u e sto s: L o rd  Crew e, leader 
de los liberales (partido del G obierno), y  L o rd  L ansdow ne, 
je fe  de los conservadores (partirlo de la  oposición).

*  *  *

A l abandonar D evonshire H ouse, vo ló  (mi im aginación 
a  las sem anas, m ás bien, a  los d ías inm ediatos a  la  d eclara­
c ió n 'd e  guerra. E n to n ces la  pasión  p o lítica  h a b ía  llegado 
al e x tr e m o ; y ,  sin  em bargo, en el m om ento de peligro 
todas las oposiciones desaparecieron y  la  nación  v ió  a  sus 
prohom bres unidos en torno de la  ban dera, anim ados de un 
sentim iento com ún : el o lvido del intérés, del rencor per­
sonal, an te  el interés superior y  general. D ios h a querido 
ta i  v e z  consagrar con la  pena q u e a g o b ia ,ta n to s  hogares 
antes felices, e l sacrificio de encontradas opiniones. E l  
dolor de la  ofrenda h ech a  an te  e l a ltar de la  p a tria , con­
v ie rte  este sacrificio en holocausto 1

D espués, recordando la  tran q u ila  abnegación  con que 
en la  en trevista  se m e relataron  dolores recientes, y  la  
p atriótica  y  afable sencillez con que se m e habló 
de sacrificios actu ales y  posibles dolores fu tu r o s ; no pude 
m enos que pensar, R epub lican o sincero y  convencido, que 
la  n obleza  de un país que de las  glorias de sus antepasados 
to m a  ejem plo y  no va n id a d  . . . .  es d ign a de respeto.

-------------  B . B .

Se sabe q u e entre las fam ilias de la  aristocracia. L o rd  
B la q u iére  a ca b a  de perder su  prim ogénito, apenas de 
ve in te  y  cin co años de edad. L ord  C o w d ra y  h a  perdido 
dos hijos.

E n tr e  los heridos en los ú ltim os com bates, se c itan  los 
nom bres del V izco n d e E b rin gton , L o rd  G erald  Grosvcnov. 
L o rd  D esm ond F itzgera ld , L ord  In n cs-K err, el M arqués de 
Tw eedale.

E n  los D ardanelos, L o rd  L oughborough, hijo  de L ord  
R o sslyn , y  un h ijo  de Mr. A sq u ith , P residente del Consejo.

E n tre  los prisioneros en A lem an ia, se hallan  el T en ien te 
L o rd  G arlies, heredero del E a r l o í G a llo w a y ; el T en ien te 
G erard  Goschen, h ijo  de Sir W illiam  G oschen, antiguo 
E m b a ja d o r en B erlín  ; el C apitán  H on. Joh n  Spencer 
C oke, herm ano de L o rd  L eicester é h ijo  político de L ord  
B u r n h a m ; e l T en ien te  R u p ert O . D erek  K ep p el, h ijo  de 
L o rd  Alberm aJe ; el C ap itán  R o b in  G rey, de la  fam ih a  de 
S ir  E d w a rd  G r e y ;  el M aster de Saltoun , h ijo  de L ord  
Saltoun , y  ta n to s  otros q u e harían la  enum eración m u y  
extensa.

E n tre  los desaparecidos, adem ás de L o rd  Crichton, 
L o rd  H u g h  G rosvenor, del F irst L ife  G uards, el V izcon d e 
D alrym p le , e tc ., etc.
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EL HUNDIMIENTO DEL “ LUSITANIA.”
Dos Palabras.

ET N  los m om entos en que cl país entero se estrem ece 
j  de indignación y  en que ésta  se desborda por todas 

partes en m anifestaciones a veces violentas, 
nosotros, ágenos p o r n acion alidad  a  la  lucha, y  que 
escribim os p a ra  países que perm anecen neutrales, no 
olvidam os que hem os ofrecido "  I . a  V e r d a d  s i n  A p a s i o n a ­

m i e n t o . ”  E n  las p ágin as que siguen cum plim os con nuestro 
lem a y  publicam os, h a sta  donde nos es posible, las  opiniones 
de la  prensa en am bos cam pos. N o agregarem os sino 
un as cuan tas p alab ras de com entario a l docum ento oficial 
del M inisterio de E sta d o , alem án  en viado a  W ashington, 
y  estas palabras estarán den tro  de nuestro program a.

Im p orta  m ucho aclarar el concepto de que Inglaterra 
tiende a  destruir p o r ham bre a A le m a n ia ; pues ésta  es 
la  suprem a excu sa  que los jefes alem anes esgrim en y  esgri­
m irán  en lo fu tu ro  p a ra  defender actos de to d o  punto 
reprobables. Si In glaterra  estuviese su je ta  a l b loqueo que 
sufre A lem an ia, sin d uda que se llegarla  a ese extrem o, 
porque siendo el país p rod u ctor y  fab rican te tan  sólo, 
la  casi to ta lid a d  de lo necesario p a ra  la  v id a  viene del 
exterior. A lem an ia  no se h a lla  en este caso. M ás de un 
32 %  de sus habitan tes son agricultores, y  se cultÍ3’an 
m ás de ochenta m illones de acres de terreno, que b a sta n  en 
tiem pos norm ales para  alim entar a  los g / io  de la  p o bla­
ción de) Im perio. A lem an ia  tien e adem ás en estos m om entos, 
y  lo ha tenido desde el mes de Septiembre úUimo, el dom inio 
m aterial sobre varios D ep artam entos franceses, en los 
cu ries la  jiroducción agrícola es considerable, y  dom ina 
así m ism o casi to d a  B élg ica . E n  cl territorio  ocupado 
m ilitarm en te, los alem anes h an  cu ltiva d o  los cam pos 
y  se h an  aprovechado de las cosechas, las cuales se han 
llevado para  A lem an ia, sin cuidarse de la  atroz m iseria 
y  necesidad en que fian quedado los habitan tes som etidos 
p o r la  fuerza. E n  B élg ica , según docum entos publicados 
por los piesidentes de las C ám aras de Com ercio (y que 
harem os conocer en nuestro núm ero siguiente), han sido 
durísim as las requisiciones de to d a  clase de m ercancías, 
y  sobre to d o  de las  destinadas a alim entación. T od o ello 
se h a  llev a d o  a .\lem ania, y  ésto h a  ocasionado y  ocasiona 
p o sitiva  ham bre en B élg ica , y  sin la  a ltru ista  a yu d a  de 
la  Com isión A m erican a  de Socorros, la  población  hubiera 
desajiarecido .

P odrán  fa lta r  en A lem an ia  los elem entos p a ra  un a  m esa 
s ib a r ít ic a ; no h abrá  n aran jas de \'’alencia o u v a s  de 
A lm ería  ; pero b ien  sabe In gla terra  que no se podría  acabar 
en m uchos años con su  enem igo, si su  ún ico elem ento de 
lu ch a  fu era  éste sobre el cu al ta n to  se argum en ta. Son 
otras b ocas las que urge a lim en tar ; las bocas de los cañones, 
y  p a ra  ésto s í va n  fa lla n d o  elem entos de vida. E l  M inistro 
L lo y d  G eorge h a dicho q u e ta n  sólo en la  b ata lla  de N eu ve 
Chapelle se gastaron ta n ta s  m uniciones com o en tod a  
la  gu erra boer. A sí se com prende ia  irritación  del 
G obierno alem án al no poder adquirir los elem entos que 
se requieren para  ta n  grande gasto , los cuales en su  m ayo ría  
vienen del extranjero.

E xam in an d o cuidadosam ente las a ctas de los debates 
en el P arlam en to inglés, estam os en condiciones de asegurar 
a  nuestros lectores que ciertam ente se h a discutido en las 
C ám aras la  conven ien cia o incon venien cia de a im a r todos 
los barcos m ercantes ; pero aun cuando h a  h abido varios 
defensores de ta ! sistem a, siem pre h a p revalecid o la  idea 
de q ue, haciéndolo así, se ju stificaría  en cierto m odo un a ta ­
q u e a estos barcos, e l cual en la  actu alid ad  es de todo 
p u n to  in justificable. P o r o tra  p a rte , si b ien  es cierto  que 
el A lm iran tazgo  puede llamar a seriñr de crucero auxiliar  
un b arco  m ercante, m ien tras éste no sea  arm ado y  declarado 
jjara  ta i servicio, con serva su  calid ad  y  p riv ileg io  m arítim o 
de b arco  de com ercio. E l L usitania  era u n  b arco  m ercante 
tan  sólo.

O ja lá  que a! com enzar a darse cu en ta  de los diversos 
aspectos de la  cuestión, se h agan  nuestros lectores las 
pregun tas que nosotros nos hem os hecho. O ja lá , asim ism o 
q u e a l finalizar estas págin as dedicadas a la  hecatom be, 
contesten  a su  conciencia la  opinión  que se hayan fo rm a d o :

!• —  ¿ Q ué fin m ilitar se a lcan za  a l torpedear sin  previo  
aviso  inm ediato un b arco  m ercan te q u e lle v a  a bordo 
un núm ero considerable de pasajeros de países neutrales, 
y  entre éstos un a  m ayo ría  de m ujeres y  niños ?

II . —  P uede un a  nación, p o r poderosa q u e sea, tan 
sólo con un aviso  publicado en un diario, suspender la  
v ig en cia  de las leyes hum anas y  pisotear la.s leyes  d ivin as ?

B . B ,

Editorial de ”  T h e  T i m e s , ”  Londres, 10 de M ayo de 1915 .

L o s  P r o s c r i t o s  d e  l a  C i v i l i z a c i ó n .

E l horror del crim en del L u siian ia  h a  sido revelado en 
todos sus detalles, y  h a  em ocionado m ás hondam ente a los 
h abitan tes de este país que el em pleo de los gases en venena­
dos o  que cu alq u iera  otro acto  execrab le o crim inal de los 
que han com etido los alem anes. L a s  vid as que se pierden en 
el L usitania  pasan de 1,400, y  cad a  una de las inocentes 
v íctim a s fu é indignam ente asesinada. E l  hecho espanta, 
no solam ente por ser cruel, sino porque en el fondo no 
encierra ob jeto  alguno. L e v a n ta  la  m ás inten sa indignación 
porque dem uestra claram ente a l fin, aún a los m ás incré­
dulos e indiferentes, la  vergon zosa p o lítica  de sim ple y  
p u ra  b ru ta lid ad  que h a colocado a tod a  la  raza  teu ton a 
fu era  de la  esfera de los pueblos civilizados. N o h a y  nada 
n uevo en ta l descubrim iento. D esd e el in fam e saqueo de 
L o va in a  y  de las inenarrables barbaries q u e acom pañaran 
la  m a tan za  en D in aiit, desde entonces, acto p o r a cto  lo 
h a  venido confirm ando. P oco hem os dicho acerca  cié las 
m atan zas de Scarborough y  de H artlepools, no porque 
estos hechos fueran m enos odiosos, sino porque preferim os 
dar m a yo r im portancia a los sufrim ientos de otras naciones 
que a los propios. P o r  m illares se cuen tan  los crím enes 
cobardes con q u e los alem anes han dem ostrado y a  su 
determ inación de lleva r  esta  gu erra b ajo  condiciones de 
asesinatos y  u ltrajes fría  y  deliberadam ente consum ados, 
de destrucción y  b ru ta lid ad  sin precedente en el m undo. 
M uchos y  crueles son los hechos de gu erra perp etrados cu 
los cam pos de b ata lla , según cu en ta  la  h istoria  de todas 
las e d a d e s ; pero jam ás, desde el com ienzo del m undo, 
se h ab ía  c o n te m p la d o 'e l espectáculo de to d a  u n a  raza 
com puesta de m illones de séres, científicam ente organizada 
con el exclusivo  ob jeto  de asesinar y  destru ir de m odo tal.Ayuntamiento de Madrid
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E l hundim iento del L u siia m a  no difiere de m uchos de los 
dem ás crím enes com etidos por los alenlanes en estos 
ú ltim os m eses, y  acaso éste no sea de los peores com parado 
con los m uchos que aparecen  en la  y a  la rg a  y  sangrienta 
lista . J..a diferencia consiste en que este ultim o cnrnen 
revela  a  todos, y  especialm ente a  las naciones neutrales, 
la  realidad  de los cargos q u e en un principio parecieran 
de tal m odo fantásticos, que gran p arte  del m undo se 
rehusaba a  darles crédito. E s tá  um versalm en te probado 
v a  q u e los alem anes form an u n a  nación aparte, que su 
civilización  es un m ero disfraz, q u e han caído infin ita­
m ente m ás b ajo q u e sus propios aborígenes, y  que su 
barbarism o organizado y  cálcidado no tien e precedente en 
la  historia. N os dam os cu en ta  de que las naciones pueden 
sum ergirse en profundidades insondables. N inguna nación 
llegó a ta n  b a ja  infam ia. L o rd  R o s e b e ^ ,  en su  ca rta  que 
nos dirige h oy, dice con verdadero acierto que A lem an ia 
"  se h a  convertido en el enem igo d.e la  raza  hum ana.
E l único calificativo  aplicable a  sem ejante casta  es : Los
P roscritos del M undo.”

D e todos los pun tos de la  tierra, 
hom bres y  m ujeres se preguntan  grave­
m ente q u é hará el G obierno de los E sta ­
dos U nidos ahora q u e los asesinatos de 
sus indefensos ciudadanos clam an ju sta  
retribución. Sus palab ras oficiales q u e­
dan registradas. ¿ Cóm o y  en qué sen­
tid o  pueden ju stificarlas ? Ñ o  ha.y 
investigación  que pueda aclarar m ás 
un crim en y a  un iversalm ente co n o cid o ; 
no h a y  explicación que am inore su  
caracter’ de atrocidad. N ad a hem os de 
decir que pudiera inten sificar la  enorm e 
y  perp le ja  responsabilidad que pesa 
sobre el P residente W ilson  y  sus colegas.
D e considerarse la  conducta, no h ay 
acción d irecta  q u e pueda ten er efecto 
m aterial sobre la  situación. L a s  fuerzas 
regulares de los E stado s U n idos son 
ta n  insignificantes, q u e p o ca  a yu d a  
podrían prestar en estos m om entos para  
sa lva r a  la  civilización  de la  am enaza 
qne le oprim e. P o r m illones se cuen tan  
y a  los hom bres alistados con tra  el 
k a is e r  y  sus barbáricas .hordas de d e­
m entes. L a  ban dera alem ana h a  d es­
aparecido de los m ares. E l Gobierno 
de los E sta d o s U nidos se encuentra 
m enos cap az de exigir de A lem an ia 
”  cu en ta  d eta llad a  ”  q u e lo q u e nosotros 
estuvim os cd principio de la  guerra. E stos son hechos que 
creem os ju sto  registrar, sin  e x a g e ra rla s  consecuencias 
s ó b r e la  decisión que debiera tom arse. E n tre  las cuestiones 
que a gitan  actualm en te el espíritu  del P residente W iIson 
se h a lla  acaso la  reflexión de si cu alq u iera  nación  de las 
que han visto  h a sta  ahora atropellar a  sus ciudadanos 
de m anera ta n  villa n a  podría  continuar ma.nteniendo 
relaciones oficiales y  am istosas con un a nación a  ta l 
punto degradada m oral y  m entalm ente. N o  insistim os 
sobre el pun to, y  sólo nos aven turam os a sugerir que 
puede darse el caso en que el m antenim iento de rela­
ciones d ip lom áticas entre unos y  otros E stado s im ­
pliq u e la  condonación de crím enes incalificables. E l  que 
a  ta l grado h ayan  llegado las relaciones entre los E s ta ­
dos U nidos y '  A lem an ia, y  q u e los actos jactanciosos 
de H err D em b u rg  y  de sus satélites no h a yan  alcanzado a 
forzar los principios de n eutralidad, son cuestiones sobre 
las cuales sólo el G obierno y  el pueblo de los E stado s 
U n idos tien en  derecho a  ju zgar. P a ra  nosotros, com o para  
nuestros aliados, el K a iser y  sus colaboradores en crím enes 
quedan  defin itivam ente declarados com o p ro sc rito s; se 
h allan 'colocados fuera del lím ite de la  ley , y  la  de m ancha 
sus crím enes es indeleble. C uál h a  sido el verdadero ob jeto  
de su  ú ltim o a ten tado  no puede saberse ; lo que sí sabem os

es que, lejos de desanim ar en lo  m ás m ínim o los senti­
m ientos de este pueblo, por el contrario, sólo han logrado 
intensificar su  firm e resolución en vengar los m ales hasta 
ahora consum ados. L a  satisfacción no se alcanzará m ientras 
continúen las b ata llas en los cam pos de Fran cia , de F landes 
y  de P olonia. L a  sola m anera de restablecer la  p az en el 
m undo y  de conjurar la  b ru ta l am enaza alem ana, es llevar 
la  guerra h a sta  los últim os confines de Alem ania. M ientras 
no se h a y a  tom ado B erlín , tod a  la  sangre q u e se h a  vertido  
h abrá  sido derram ada en van o, y  es justo  reconocer que, 
por la rg a  que sea la  contienda, éste es e l único fin aceptable. 
L os alem anes no encontrarán castigo m ás m erecido, y  a 
este fin deben encam inarse todos nuestros esfuerzos.

E l  C a p i t á n  T o r n e r .

”  L e  F i g . á r o . ”  —  P aris, 8  de M ayo de 1915. 

A r t í c u l o  d e  M r .  C .á p u s .

L a  o tra  sem ana, cuando el Liisitania, el gran  trasatlán tico  
de la  .Com pañía Cunard, se disponía a zarp ar de N ew  Y o rk  

n im b o a L iverpool, los alem anes 
hicieron pública su  intención de 
torpedear el navio, si les era posible, 
antes que en trara en aguas inglesas.

E l prim ero de M ayo, cuando el 
Lusitania  se disponía a abandonar el 
puerto, la  E m b a ja d a  de A lem an ia no 
tu vo  em pacho en hacer anunciar 
oficialm ente sus desigiiios crim inales. 
H izo  m ás aún. Los viajeros, a l m o­
m ento de em barcarse, recibieron tele­
gram as anónimos, o firm ados con 
nom bres apócrifos, en los que se les 
disuadía de em prender el v ia je . E l 
Sr. A lfredo G, V an derbilt, por ejem plo, 
fu é uno de ellos. N i él, ni ninguno de 
los pasajeros dieron im portan cia  a  tales 
avisos.

N o  obstante el n ivel tan  b a jo  en 
que se h a colocado A lem an ia  ante la  
estim a del m undo civilizad o, no obs­
ta n te  lo  enorm es que son los atentados 
de lesa hum anidad p o r ella  com etidos 
en el transcurso de esta guerra, nadie, 
en el fondo, podía creer que llevase su. 
infam ia h asta  el grado de poner en 
ejecución esta  am enaza. L os que lo 
hubieran creído se hubieran persuadido 
fácilm ente de que el Gobierno alem án 
retrocedería ante la  enormida.d del 
crim en y  pensarían que, en su  interés 

propio, A lem an ia  no lleva ría  a  cabo aten tado tan infam e 
cap áz de lleva r  a los lím ites m ás extrem os la  colera del
pueblo am erica n o .' , ,  ■ ■

H acíase dem asiado honor a l innoble pueblo alem an 
creyéndole susceptible, si nó de hum anidad al m enos de 
inteligencia. E l  crim en h a sido consum ado. U n  tdegrarna 
sin n ingún detalle aún lo  anunciaba a yer tard e ai m undo 
indignado.

E l acaudalado v  conocidísim o caballero norte-am encano 
Mr, George A . Ke'ssler, pasajero del Lusitam a. h a  enviado 
a la  m a yo ría  de los periódicos de los E stado s U nidos la

'^ ° " \ a \ ip ó c r i t a  excusa y  afirm ación de los alem anes de 
que advirtieron  a los pasajeros que se em barcaban en el 
Lusitania, es perfectam en te rid ícu  a y  susceptible de form ar 
erróneos conceptos. L a  verd ad  en todo ello, es que ta l 
a d verten cia  fué pub licada por primera vez la  m an an a del 
sábado i .°  de M ayo, cuando y a  m u y  pocos pasajeros, 
V  ta l v e z  ninguno, ten ía  tiem po para  leer periódicos, pues 
estaban obligados a hallarse, en el m uelle a  Zas nueve de 
esa m ism a mañana, a  fin de em barcarse p a ra  L iverp oo l.

Ayuntamiento de Madrid
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Editorial dcl “  W i-s tm in s tk r  G a z i - t t i : . / .O H f f n 's ,  8 de 
M ayo de 1915  :

“ E l  E n e m i g o  d e  l a  H u m a n i d a d , ”

H a y  ocasiones en que las  palab ras son fútiles para  
expresar los sentim ientos ; y  si decim os qne la  destrucción 
del L u siia n ia  p o r un subm arino alem án, es un crim en 
inenaiTable, habrem os tcm iiu ad o  con ello n uestra facu ltad  
de expresión. S in  em bargo, vam os a estudiar h a sta  donde 
podam os esta  trá g ica  h istoria  y  si: secuela. H o y  hace una 
sem ana que en va rio s diarios am ericanos apareció 
u n  aviso, firm ado “  E m b a ja d a  Im p erial A lem ana, 
W ash in gton ,”  inform ando a lo s  via jeros q u e in ten taran  
em barcarse p a ra  un v ia je  en el A tlá n tico  que : “  los barcos 
en q u e ondease la  b an d era  de la  G ran  B re ta ñ a  o  de alguna 
de sus aliadas, estab an  sujetos a destrucción en aguas 
a d yacen tes a las  islas B ritá n ica s,”  y  que “  cualesquiera 
de esos v ia jero s que n avegase en la  zon a de guerra a  bordo 
de barcos de la  G ran  B re ta ñ a  o de sus aliadas, lo  hacía 
a su  riesgo .”  Sem ejan te notificación, hecha a la  som bra 
de u n a  E m b a ja d a  a ciudadanos de una poten cia  am iga, 
lle v a  h a sta  sus lím ites extrem os la  to leran cia  que se debe 
a  u n  b eligeran te en u n  país n e u tr a l; sin em bargo, se la  
tom ó com o astucia de guerra que no era posible que fuese 
acom p añada de actos graves. L os pasajeros, m ujeres y  
niños, así com o hom bres, fueron a  bordo, podem os estar 
seguros de ello, con la  idea de que ora en cierto m odo 
obligatorio  m ostrar q u e un a  im pertinencia alem ana no era 
suscep tib le de inspirarles pánico. A n och e hem os conocido 
el efecto  de la  am enaza, y  h o y  p o r la  m añana aún se duda 
de que de las 2,100 personas a bordo lleguen a  700 las que 
han sobrevivido- L a s  circunstancias en que el b arco  fué 
torpedeado fueron de la  m a y o r  crueldad- N o se dió ningún 
aviso  previo, y  en el corto  espacio que transcurrió hasta  el 
hundim iento del barco ta n  sólo fu é posible lan zar al agua 
uu núm ero pequeño de botes. L a  m ayo ría  de los pasajeros 
eran b ritán icos ; pero h ab ía  a bordo cerca de 200 am ericanos, 
entre ellos no pocos nom bres distinguidos e influyentcs.

“  P a ra  descargo de n uestra conciencia, inform am os 
p reviam en te a  tod o s.”  E s ta  fué la  explicación que dió la 
E m b a ja d a  alem ana. C uando la  m ultitrid  leía on N u eva  
Y o r k  la  n oticia  an te las oficinas de un periódico, un alem án 
d ijo :  “ L o  a d v e r t im o s ;”  y  la  m u ltitu d  que le  rodeaba 
consideró esta  excu sa  com o u n a  a gravan te  del crimen. 
L o s  bandoleros de cam ino real eii otros tiem pos tenían la  
costum b re de hacer ad verten cias sem ejantes, y  aún lo 
hacen h o y  d ía  los ban didos que habitan  las porciones m enos 
c iv ilizad a s del globo. N uestros lectores se fijarán  en que 
la  a d verten cia  antes tran scrita  se refiere tan  sólo a barcos 
q u e enarbolan  la  b an d era  de la  G ran B re ta ñ a  o de sus 
aliadas- H echos posteriores h an  dem ostrado que esta parte 
de la  ad verten cia  no se lle v a  a la  p ráctica. L e teoría alem ana 
de la zo m  de guerra cubre todos los barcos que entran a 
ella, ta n to  n eutrales com o beligerantes, y  si h o y  se aplica 
a l b arco  inglés L usiian ia, hace pocos días se aplicó al barco 
am ericano G ulf-Light. L os suecos y  holandeses saben y a  
asim ism o por exp eriencia  cu ál será  el lím ite  de ta l regla, 
y  si es q u e produce el efecto  q u e desean los alemanes.

Con a d verten cia  prelim inar o sin  ella, y  bien se aplique 
a un b eligeran te o  a  un n eu tral, h a  sido un a  regla de hum a­
n idad  n u n ca v io la d a, y  q u e h a sta  h o y  no h a sido m otivo  
de som bra de duda, el q u e un a  nación  q u e se h alla  en 
guerra tiene ia  estric ta  obligación  de respetar las vidas 
dé los n o-com batien tes en el m ar. Si no podem os res­
tab lecer esta  ley , y  si uno de los resultados de esta 
gu erra es d a r a las naciones com batientes un derecho 
ilim itado de asesinato en la s  agu as del océano, sum er­
girem os al m undo en un a  era de sa lva jism o q u e se 
entenebrecerá a m edida q u e la  cien cia  m ejore los instru­
m entos de destrucción.

P o r  lo  que se refiere a este país, es in ú til d ecir que el 
ún ico efecto de estas atrocidades es el de acrecen tar e 
inflam ar n uestra resolución de con tin uar la  gu erra hasta

que nos hayam os redim ido nosotros y  hayam os redim ido 
al m undo de soin cjaute barbarie. M ientras m ás prolnnda- 
m ente deploram os la  trág ica  m uerte de hom bres, m ujeres 
y  niños en este indescriptib le u ltra je , m ás vigorosam ente 
rechazam os la  creencia aíem ana de que sem ejantes m edios 
puedan in tim idam os. H o y  m ás qne nunca el espíritu  
d cl país es rom o lo  describió anoche en su  discurso el 
Chancelloi- o f th e  E xch cq u e r (L lo y d _ George). N o nos 
corresponde a  nosotros decir cuáles serán los sentim ientos 
del pueblo am ericano y  cu ál la  acción de su G obierno. 
Sabem os lo que el P residente W ilson  h a d ic h o : “ S i los 
capitanes de b arcos de guerra alem anes destruyesen en 
a lta  m ar b arcos am ericanos o la  vida, de ciudadanos 
am ericanos, sería difícil considerar sem ejantes actos de 
o tra  m anera que com o indefendible m olación de los 
derechos de los neutrales, m u y  d ifícil de conciliarse, c ierta­
m ente, con las  relaciones am istosas q u e felizm en te existen  
entre am bos gobiernos. Si ta n  deplorable situación  sobre­
viniese, cl G obierno de los E stado s U nidos se v e ría  obligado 
a pedir a l Gobierno Im p erial estricta  cuen ta de actos 
sem ejantes por p arte  de sus autoridades n avales.”  A  
nosotros en estos m om entos no nos to ca  m ás q u e recordar 
sem ejantes palabras.

Com o beligerantes, liem os tenido que quejarnos en 
estos ú ltim os días de ciertos crím enes que a fectan  especial­
m ente a  nuestros soldados en el cam po de b ata lla . H a y  
un refinam iento de to rtu ra  en el uso  de gases envenenados. 
Sin em bargo, to d as estas cnieldados no son aisladas. 
F o im a n  una larga  cadena de horrores que, aun cuando 
afectan  a los beligerantes, interesan en realidad  a todo el 
m undo. A lem an ia  con ello se está  convirtiendo rápidam ente 
en enem iga de la  hum anidad H ostis hum ani generis. 
C ad a u n a  de las violaciones de leyes q u e está com etiendo 
tratán dose de neutrales, do no-com batientes y  aún de 
beligerantes, degrada la  civilización  del m undo : y  si la 
hum anidad no pudiese castigarlas, el fin de esta gu erra luis 
d e ja ifa  en un estado de barbarie; m ucho peni' (jue en v ie jas 
edades, puesto que la  ciencia m oderna aum enta inde­
finidam ente el poder de las arm as de asesinos y  piratas.

B ajo  la  influencia do la  necesidad, hem os visto  que 
A lem an ia  d estru ye u n a  por una las garan tías que jirotegen 
a l género hum ano en época de guerra, así com o traspasa la  
línea que separa los actos de gu erra del asesinato, con ­
culcando prim ero y  destruyen do después la  h idalguía  y  
generosidad de que aún la  lu ch a  es susceptible. N o  salim os 
de n uestra estupefacción al m irar cóm o los soldados y  
m arinos alem anes cum plen órdenes sem ejantes de sus 
superiores, ni com prendem os tam poco cóm o en to d o  el 
ám bito de su  país no se h a  lc\’an tad o  una v o z  de protesta 
contra actos que tienen todos los caractéres de la  m anía 
hom icida. Sin em bargo, perm anecem os confiados, porque 
nos hallam os convencidos de que ninguno de estos actos 
significa que una causa es victoriosa. J-u hum anidad es 
dem asiado fu erte  y  su criterio dem asiado recto  para  ven ­
garse de aquéllos que amonaz.an con destru ir todo lo que 
lia  ganado en sn difícil ascenso desde e! estado salvaje .

Rusia. (Publicados por perm iso especial del 
M nrning Po.st.)

“  P líT K O G R A D  C o U R I E R ,”

Los alem anes han convertido la  guerra en b a ta lla  contra 
to d a  la  hum anidad. N o están conlorm es con m a ta r  a  sus 
enem igos, sino que destruyen  todo lo que pueden tener 
a  su  alcance'. L os am ericanos resentirán el Iniiulim iento 
del L usiian ia , m ás cpie n ad a jiorque es un golpe por la 
esp ald a.......................................................................................................

N o v o E  V r e m y a . ” — S a n  Petershurgo.

Y a  han com pletado el ciclo de sn historia, y  pronto 
serán sep ultados en el surco de in iquidad que ellos m ism os 
han abierto.

Ayuntamiento de Madrid
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“  T i i K  D a i l y  N j í w s  a n d  L e a u e i ? . ” — Londres,
M ayo  8 de 1915.

E l- H u n d i m i e n t o  d e i -  ' '  L u s i t a n i a . ”

A y e r  por la  tarde, cerca de las dos, el Lusitania  fué 
torpedeado por un subm arino alem án a  unas ocho m illas 
de d istancia del O kl H ead  of K in sale. Sin aviso  previo, 
el gran  tran satlán tico  fu é hundido en b reve  espacio de 
tiem po, que se calcu la  entre ocho y  tre in ta  m inutos. Se 
encontraban a bordo cerca de dos m il pasajeros, y  no 
h a y  d uda algu n a que disponía de b otes suficientes para  
acom odar holgadam ente a trip u lan tes y  pasajeros, pero 
es poco probable q u e en esos pocos m inutos hubiera sido 
posible lan zar a l a gu a  y  llen ar con com pleta  seg^iridad todos 
ios b otes. Se cree que ningún va p o r se en contraba lo b as­
ta n te  cerca  del lu ga r del siniestro p a ra  poder llegar a él 
antes de que el L usitan ia  hubiera desaparecido por com ­
pleto. Sabem os, en los m om entos de escribir las  presentes 
líneas, q u e algunas de las personas q u e se encontraban a 
bordo han sido sa lvad as ; que el m ar estab a  en calm a y  
el tiem po apacible, de m anera que es m u y  probable que 
todos los b otes que h a yan  podido ser lanzados serán reco­
gidos. S in  em bargo, creem os que se habrán  perdido m uchas 
vid as, y  debem os p rep aram os p a ra  conocer una ele las 
grandes catástrofes de los m ares, com parable solam ente 
con la  del T ita nic  y  la  del Empress o f  Ireland  sólo en m a g­
n itud, pero no en carácter, puesto que aquéllos desapare­
cieron víctim a s de los riesgos del océano, a los cuales están 
expuestos todos los que lo cm zan , y  el L usitania  lia  des­
aparecido víctim a  de la  infam ia de los hom bres que llevan  
a rabo la  g u eira  con tra  los civiles y  contra los neutrales, 
de los hom bres que no conocen ni p iedad ni le y  que ponga 
freno a su ferocidad, y  q u e aplaudirán  nn crim en sin 
nom bre com o si se tra ta se  de un espléndido hecho de am ias.

E n  esta  gu erra la  sangre h a  corrido a  torrentes com o 
el a g u a ; obras adm irables de a rte  y  de b elleza incom ­
parable q u e sob revivieran  las tem pestades de los siglos, 
han sido convertidas en p o lv o , y  las  pasiones b ru ta les se 
han exhib ido con desnudez odiosa. S in  em bargo, ninguno 
de los crím enes com etidos p o r los alem anes causará tan to  
horror e indignación en el m un do com o e l hundim iento 
del Lusitania. E l  crim en, no provocado por ofensa alguna 
y  calcu lado fría  y  deliberadam ente, le  d a  un sello de crueldad 
sui generis. E l  L usiian ia  no era un sím bolo del pasado, 
sino del presente ; era un m onum ento que m ostraba los 
adelantos de la  época y  estab a destinado al acercam iento 
de los pueblos y  a la  conquista del océano. A l hundir al 
Lusitania, los alem anes, ese pueblo q u e se proclam a el 
aposto! de la  cultura, h a  dado un a b o feta d a  a  la  c iv ili­
zación. L a  escena del crim en tiende tam bién  a entene­
brecerlo. E x is te  un a  tradición  de confraternidad entre 
los q u e cruzan los m ares, tradición  desconocida para 
los de tierra  ; cada em b aicación  se considera com o un a  
m a ra villa  hum ana. E n  el m ar, el conflicto con la  n atu raleza  
es siem pre reñido e  incesante, y  sólo puede ser sostenido 
por la  co-operación de todos, cualesquiera sea la  raza  o  la  
b andera de los que lo  crucen. D e ah í que en todas las 
edades los m arinos hayan  tenido entre sí cierto sentim iento 
peculiar de ciompañerismo y  la  le y  de la  a yu d a  m útua 
los h a  unido. H a b ía  de to ca r  a  los alem anes el rom per 
las tradiciones del m a r así com o las tradiciones de la 
tierra, y  hacer de la  escena del m ar, donde b rillaban  las 
v irtu d es sociales de los hom bres con todo sii esplendor, 
un lu ga r en el que el hom bre puede conspirar con la  n a tu ­
raleza  p a ra  lleva r  a  cabo los m ás negros propósitos.

E l  hundim iento del L usiiania  presenta a los neutrales 
u n a  cuestión de la  m ás a lta  im portancia. E llos, y  en 
p articu lar los E stado s U nidos, se encuentran obligados a 
defender las vid as de sus súbditos, aún cuando no estén 
obligádas a  defender las de los súbditos de otras naciones. 
¿ Se conform arán, después de lo  ocurrido, con elevar una 
sim ple protesta? E s ta  es la  cuestión  en la  que, p a ra  decidirse, 
no necesitan ni las exhortaciones, ni la  a yu d a  de los b elige­

rantes, puesto que las razones para  proceder en form a 
enérgica son ob vias y  nuestros fines distintos. Debem os 
considerar en prim er lu ga r este enorm e crim en y  agregarlo 
a  la  y a  la rg a  relación de la  que debem os exigir cuentas 
claras llegad a  la  hora. Cuando esté en nuestras m anos el 
hacer ju sticia, no deberem os conform arnos con castigar a  los 
subordinados. Cualquier personalidad, por m ás elevada que 
se encuentro, deberá caer y  dar cu en ta  de este crimen. 
P ero  esto estrib a  en el fu tu r o ; en el presente, debem os 
tom ar cuan tas m edidas sean necesarias para  ev ita r  la  
repetición del crim en y  del desastre, y ,  en todo caso, nuestros 
esfuerzos deberán encam inarse a  derrotar los propósitos que 
pudieran haberlos inspirado. L a  esperanza del enem igo es, 
sin duda, la  de con vertir  la  im potencia de su  “  b loqueo ”  
en realidad  p o r m edio del terror. Se han equivocado al 
ju zg a r el carácter de los h abitan tes de estas islas y  el de 
todos los hom bres, cualesquiera que sea su  nacionalidad, y  
p a ra  quienes la  civilización  tien e un significado. E l tráfico 
de los m ares se continuará com o si n o  e.xistiesen alem anes 
escondidos b ajo  las  aguas listos para  asesinar a m an salva, 
y  la  tarea  de traer a los asesinos ante la  ju stic ia  y  lim piar 
a l m undo de este horror de b ru ta lid ad  se lleva rá  a cabo 
i;on fiera y  severa  energía.

Editorial de " L e  P e t i t  P . a e i s i e n . ” — P aris, M ayo  9 .

U n  acto de crueldad suprem a y  que sobrepasa todos 
aquéllos de los últim os meses, acab a de ser lleva d o  a cabo 
por la  m arina alem ana. E l  Lusitania, uno de los m ás grandes 
vapores ingleses, u n a  verd ad era ciudad  flotante, que 
abrigaba  centenares de séres hum anos, h a  sido torpedeado 
frente a las costas de Irlanda. V on  T irp itz  puede 
m ostrarse orgulloso de su m étodo de com bate . . . E l  m undo 
responderá a este crim en sin nom bre por m edio de una 
reprobación general, q u e será m ás trem enda para  Alem ania 
que la  derrota m ás grave.

Y a  la  destrucción del Falaha  hace algunas sem anas 
h ab ía  provocado un grito  de asom bro y  de horror. E sta  
v e z  el crim en es m ás odioso aún, y  se m ide por el núm ero 
de vid as que h a puesto en peligro. E l  haber torpedeado 
el L usitania  no es un hecho de guerra ; sólo origina el 
desprecio u n iversal, puesto  que hiere los sentim ientos 

-de hum anidad los m ás elem entales.
L a  opinión de las  naciones aliadas no cuen ta m ás para 

A lem ania, que realza  la  superioridad de su  cu ltu ra  j '  el 
exp lendor de su  civilización. P ero  queda el ju icio  de los 
neutrales. ¿ Q ué opinarán ellos ? H ace ocho días, los 
espíritus libres d é  los E stado s U nidos m ostrábanse irritados, 
no sin razón, contra M. B ernstorff, el E m b a ja d o r alem án, 
que am enazaba de m uerte a  los ñdajeros del A tlán tico . 
L a  am enaza se h a  convertido en realidad. D eb e desearse 
en B erlín  q u e el L usitania  no hubiera conducido am eri­
canos a E urop a, puesto que en esta vez la  cólera del pueblo 
de la  Unión no reconocerá lím ites y  rom perá toda reserva 
diplom ática.

E l crim en del Lusitania  viene a unirse a l saqueo de 
I.ovaiua, a los bom bardeos de R eim s y  de A rras, y  a todas 
las atrocidades m onstruosas que G uillerm o II  h a  ordenado 
después de m uda deliberación. L a  hora del castigo llegará.

D el “  K o l n i s c h e  V o t k s z e t t u n ' g . ” — C o /o H m , M ayo  9 .

E l hundim iento del Lusiiania  es un éxito  para  nuestros 
subm arinos, el cual debe colocarse entre la  m ayores proezas 
de esta gu erra n aval. E l liundim iento del gran barco 
inglés es un éxito  cu ya  significación es aún m ayor tod avía  
que su  im p o rta n cia 'm a teria l. Con alegría y  orgullo con­
tem plam os este ú ltim o hecho de nuestra m a rin a ; y  segura­
m ente que lio será el últim o. I-a G ran B retañ a  h a querido 
som eter a l pueblo alem án a m uerte por ham bre. N osotros 
som os m ás hum anos ; nos lim itarnos a  hundir barcos 
ingleses con pasajeros que, a  su  riesgo y  responsabilidad, 
penetran  en ia  zona de operaciones.
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E ditorial d e  "  T h e  P a l l  M a l l  G a z e t t e . . ' ' — Londres,
10 de M ayo de 1915.

j H e c h o s , n o  P a l a b  r a s  !

E l m undo entero se extrem ece de horror an te los 
asesinatos del L usitan ia , y  condena a  los asesinos. F uera 
de A lem an ia  y  de A u stria  no se o y e  u n a  p a lab ra  aten uan te 
para  el crim en, y  las excusas de los alem anes son des­
deñosam ente rechazadas ; y  en verd ad , no h a y  un a  sóla 
q u e m erezca considerarse n i p o r un m om ento. E l  A lm iran ­
ta zg o  h a  n egado de p lano e l q u e el Lusitan ia  estuviese 
arm ado, y  este hecho no era necesario, to d a  v e z  que b astab a  
la  presencia a  b ord o de u n a  m u ltitu d  de pasajeros neutrales, 
que no se hubiesen a trevid o  a  arriesgar sus vid as a bordo 
de un trasatlá n tico  arm ado. P ero  no in ten tarem os hacer 
fren te  a la  sofistería te u to n a  d e  asesinato con argum ento. 
Securas ju d ica t orbis ierrarum.

Sólo se esperaba q u e se vertieran  colum nas llenas de 
elocuente indignación con m o tiv o  del horrib le aten tado, y  
si éstas son necesarias para  a g ita r  la  im aginación popular 
h a sta  un punto requerido, santo y  bueno. P ero  som os de 
opinión que el procedim iento es superfino. N osotros, com o 
nación, som os len tos p a ra  el enojo y  m u y  peligrosos cuando 
m ás silenciosos, a l igu al q u e la  cu lebra  de cascabel, cu yo  
cascabeleo cesa cuan do está  d ispuesta  a  atacar. Creem os 
que las tínicas palab ras q u e debem os dirig ir a l Gobierno 
son : "  ¿ Q ué va is  a hacer ? L a  nación se en cuentra lista  
p a ra  lo  que se la  necesite, y  éste es el m om ento para  
q u e todos avan cen  y  ofrezcan definida y  claram ente 
sus servicios, su  lab or, su  abstin en cia, su  un idad, pues 
todo aquello q u e puedan  ofrecer será  encam inado a re­
d u cir a  p o lv o  la  d iab ólica  organización prusiana. T o d a  
la  v ileza  de e lla  está  en cam ad a y  con cen trada en el crim inal 
hundim iento del Lusitania. E sa , y  sólo esa, es la  razón 
por la  q u e tien e m a yo r im portan cia  q u e m iles de otros 
hechos vergon zosos com etidos p o r los prasian os p o r tierra 
y  por m ar. E l  llam ado a l pueblo v a  encam inado a disponer 
de to d a  la  fuerza del país con el o b jeto  de a le ja r p a ra  siem pre 
de la  tierra  el espíritu  d e l m a l que engendra ta les hechos. 
E s  esta  trem en da ta re a , p u esto  q u e a l G enio del M al no se 
le  puede obligar fácilm en te a  abandonar el dom inio del 
m undo.

Si e l G obierno decidiese que h a  llegado la  hora  de 
llam ar a  su  lad o  a  los jefes de otros partidos que lo s  propios 
para  com partir m ás de lleno las  responsabilidades, creem os 
harían sabio uso de la  op ortunidad. P ero  si no lo  hiciera 
así, es el deber de todos nosotros a ca lla r  u n a  v e z  m ás las 
voces facciosas, pedir a l G obierno q u e proceda con energía 
y  prestarle todo nuestro m a y o r  a p oyo  en caso de proceder 
así. H echos, y  no palabras, • son las necesidades del 
m om ento.

C o r r i e r e  d e l l a  S e r a . — M ilá n ,  g  de M ayo.

Sin  d uda que en estos m om entos A lem a n ia  lee con 
alegría  las líneas de sus periódicos que se ocupan del hundi­
m ien to ,d e l Lusitania, p o r creer evid en tem en te que todos 
los cam inos son buenos, que to d as las vio len cias son justas 
san tos todos los excesos. E n  cam bio, en to d o  el resto del 
U n iverso se lev a n ta  un grito  de indignación. E s ta  enorme 
b ru ta lid ad  sobrepasa todos los confines q u e ten g a  el 
con cep to  de gu erra  necesaria. E sto  y a  no es econom ía 
de vio len cia, sino lu jo  de v io le n c ia ; y  el ju icio  hostil 
contra la  A lem a n ia  se fortalece y  acrecienta. U n a  heca­
tom be de enem igos arm ados ; está  den tro de los derechos 
del com batiente. U n a  sóla v íc tim a  ex tra ñ a  al com bate 
deform a ese derecho, lo entenebrece, lo condena. E l  espíritu  
germ ánico q u e lu ch a, acum ula estas v íc tim a s con una 
facilid ad , con u n  entusiasm o que con stitu yen  un a  reve­
lación.

E s  preciso rem ontarse m ucho en los lejan os tiem pos, 
p a ra  encontrar una sem ejan te caren cia to ta l de hum anidad

porque en todas las  épocas se hallarán  fácilm en te, si acaso, 
excesos de ferocidad con tra  el enem igo verdadero, pero 
no el p lacer del exterm in io  de los inerm es y  de los extraños. 
P arecería  com o que la  G em ia n ía  desease sum ergirse en 
u n  lu to  inm enso, im pregnando al m un do todo de la  sangre 
que le  sea  posible deiram ar, da per tutto e d i tutti.

“  E e r u n g s k e  T i d e n d e . ” — Copenhague.

E l crim en del Lusitania  llen a  a to d a  D in am arca  de 
horror. E s te  asesinato en m asa de cientos de gentes pacíficas, 
incluyendo m ujeres y  niños, nos horrífica m ás q u e todo lo 
q u e h a  acaecido p reviam en te en esta  guerra.

N o  es ésta  u n a  sensación m om en tánea ; es un a  sensación 
perm anente, y  nuestro terror se h ace aún m ás profundo 
cad a  d ía  q u e tran scurre desde la  hecatom be. L os alem anes 
dan  la  im presión de no estar m u y  satisfechos de su  v icto ria , 
pues tra ta n  de arrojar la  responsabilidad sobre aquéllos 
q u e perm itieron al b arco  sa lir , . . .  N o h a y  defensa 
posible p ara  ta l  acción. H a  sido un suceso deplorable. L o 
conceptuam os com o un a catástro fe  que h a alcanzado 
a  la  nación  alem an a m ism a. N osotros, q u e nos hallam os 
fuera de la  guerra, vem os que este desastre es un a  arm a 
de dos filos p a ra  !a  nación  alem ana. Som os neutrales, 
y  n u estra  obligación  es m antenem os fu era  del conflicto  ; 
pero precisam ente porque nos hallam os fu era  de él, 
nuestro deber de hum anidad nos lle v a  a protestar con tra  
un acto terrib le que en vía  a la  tu m b a  cientos de gentes 
pacíficas.

L a  T e o r í a  A l e m a n a .

B er lín , M ayo  lO.— E l siguiente te legram a h a sido 
tran sm itido por e l M inisterio de N egocios E xtran jeros 
de A lem an ia , a  su  em b ajad a  en W ashin gton  :

"  S írvase  com unicar lo siguiente al M inisterio de E sta d o . 
E l  G obierno alem án desea expresar su  profun da sim patía, 
por la  pérd id a de vid as de am ericanos a  bordo del 
Lusitania. L a  responsabilidad resta, sin  em bargo, en el 
G obierno B ritán ico , el cual, por su  plan  de hacer perecer 
de ham bre a la  población  c iv il de A lem an ia, h a  forzado 
a  ésta  a  to m a r represalias.

“  A  pesar de la  o fe rta  alem an a de cesar la  gu erra sub­
m arina si el plan  de referencia se aban don a p o r p a rte  del 
G obierno inglés, éste h a  tom ado aún m ás e xtrictas  m edidas 
de bloqueo. L os barcos ingleses m ercantes están  general­
m en te arm ados con  cañones, y  com o h an  tratad o  con 
frecuencia de destruir a los subm arinos, es im posible 
efectu ar un a  pesquisa p revia  a su  bordo. E n  consecuencia, 
no pueden ser tratad o s com o lo  son com únm ente los 
barcos m e rc a n te s ., P o r un a  reciente declaración  hecha 
en el P arlam en to  B ritá n ico  p o r un M inistro, contestando 
a  u n a  p reg u n ta  de L ord  Charles B eresford, se viene en 
conocim iento de que actualm en te todos los barcos m er­
can tes ingleses están  arm ados y  provistos de granadas 
de m ano. P o r o tra  parte, la  prensa inglesa h a  adm itido 
abiertam en te la  versión de q u e en varios v ia jes  previos 
el L usitan ia  tran sp o rtó  considerables can tidades de m a te­
r ia l de guerra.

E n  el presente v ia je , el L usitan ia  llev a b a  5,400 ca ja s 
de m u n ic io n es; y  el resto del cargam en to consistía 
p rincipalm en te en contraban do de guerra. Si In glaterra, 
a pesar de las adverten cias num erosas, y a  de carácter 
o ficial o p rivad o, se consideró au torizad a a declarar que el 
barco no corría  n in gún  riesgo, asum ió por ello v o lu n ta ria ­
m ente la  responsabilidad de conservar las  vid as de los 
pasajeros del referido barco ; puesto que éste, debido 
a su  arm am ento y  a  su  carga, q u ed ab a su jeto  a  destrucción. 
E l  G obierno alem án, a pesar de la  sim p atía  que de todo 
corazón sien te p o r la  pérd id a de v id as de am ericanos, 
no puede m enos q u e lam en ta r q u e estos se sin tieran -m ás 
inclinados a  confiar en las prom esas de los ingleses, que 
a p restar aten ción  a  las ad verten cias de los alem anes. —  
{Firmado). M inisterio de N egocios E x tra n je ro s .”

Ayuntamiento de Madrid



15  D E  M a y o  d e  19 1 5 A M E R I C A  - L A T I N A 13

“ T h e  N e w  Y o r k  T i m e s . ’ ’ —  M ayo  8 de 1915.

L a  G u e r r a  p o r  m e d i o  d e l  A s e s i n a t o .

N uestro D ep artam en to de E sta d o  debe en via r al 
G obierno Im perial de B erlín  un a  dem anda pidiendo que 
los alem anes se abstengan  en lo fu tu ro  de hacer la  guerra 
com o sa lva jes ebrios de sangre, y  q u e cesen de buscar el 
logro  de sus fines po r m edio del asesinato de no-com batientes 
y  neutrales. L a  h istoria  de las guerras no registra ningún 
hecho com parable p o r lo  inhum ano y  horrible con la  
destrucción, sin previo aviso, por m edio de los torpedos 
alem anes, del gran 
va p o r L u s i t a n i a ,  
que llev a b a  a su 
bordo m ás de 1,800 
pasajeros, entre los 
que se contaban  
m ás de lo o  am eri­
canos. N u estra  de­
m an d a d e b e  s e r  
presentada y  de­
b erá  ser atendida, 
a m enos qne A le ­
m ania, en su  locura, 
q u i e r a  dem ostrar 
que se en cuentra en 
guerra con todo el 
m u n d o  civilizado.
E ste  ú ltim o acto  de 
salvajism o h a  ex c i­
ta d o  la  cólera del 
pueblo am ericano 
com o ningún otro 
hecho la  excitara  
desde la  destruc­
c i ó n  del M aine.
A lem an ia, cob arde­
m ente, h a  d a d o  
m uerte a  un gran 
núm ero de ciu da­
danos am ericanos.

L os p a s a j e r o s  
am ericanos que se 
en contraban  a  b o r­
d o  d e l  L usiiania  
v ia ja b a n  p o r  sus 
legítim os intereses; 
se hallab an  am para­
dos por sus dere­
chos, puesto que 
ningún bloqueo, por 
m ás efectivo  y  lega! 
que se le  conside­
rase, podía  an ular­
los o  im pedirles to ­
m ar p asaje  para  In gla terra  a  bordo de un b uque inglés. 
S i ta l b loqueo hubiese estado establecido, habría sido 
u n  crim en m onstruoso para  un subm arino alem án echar 
a p iq ue un b u q u e sin  previo  a viso , sin dar oportunidad 
a la  tripulación  y  p asaje  para  salvarse. E l  com andante 
del subm arino alem án podía  destruir el Lusiiania  com o 
b u q u e enem igo, puesto que era sabid a la  im posibilidad 
de conducirlo a puerto alem án com o presa de gu erra; 
pero estab a  obligado a hacer que los .pasajeros y  la  
tripulación  aband^onasen el b uque antes de proceder a 
hundirlo. E s ta  regla de hum anidad íué desatendida por 
el cap itán  alem án, y  es este, por lo tan to , un a cto  por el 
cu al debem os am onestar severam ente a A lem ania.

Form am osun pueblo que no se d eja  arrastrar fácilm ente 
p o r las pasiones, y  que reconocerá ahora com o un deber 
el perm anecer tran qu ilo , porque el m om ento es dem asiado 
serio p a ra  excita rse  en van o. Mr. W ilson debe conocer y  debe 
com prender in stin tivam en te cuáles son los sentim ientos

que prevalecen  en e l país h o y  día, y  sin  d uda responderá 
a  ellos tom ando una a ctitu d  firm e y  recta  que la  ju sticia, 
el derecho y  el honor dem andan.

E l  P o p u l o . ’ ’ — M ilán .

E sta  hecatom be de 2,000 inocentes, hundidos p o r traición 
en el abism o, m ientras via jab an  con fiados; 'este asesinato 
terrible que no encuentra ninguna justificación, ninguna 
ex p lic a c ió n ; este odio que no distingue, que no siente, que

C o m e d o r  d e l  ' ' L u s i t a n i a . ' ’

no sabe n i quiere 
sa b e r ; esta b ru ta ­
lidad  m o n stru o sa ; 
nosotros, neutrales 
aún apartados de 
la  [guerra, l o  recor­
darem os en la  hora 
que se avecina.

“  L a  G a c e t a  d e  
V o s .” — Alem ania.

N aturalm ente que 
A lem an ia lam entará 
el núm ero extraor­
dinario de v íc tim a s ; 
pero fundadam ente 
declinará tod a  res­
ponsabilidad p o r su 
m uerte en plena mar. 
D eberá ir aún más 
lejos, y  hacer re­
caer tod a  la  fa lta  y  
todas las respon­
sabilidades sobre la  
C om pañía Cunard, 
que tom ó pasajeros 
a  bordo de un barco 
c u y a  carga estaba 
destin ada a la  m a ­
rin a jy  a l ejército 
ingleses. E l  M a uri­
tania, en su  últim o 
via je , h a  traído a 
l a  G r a n  B retañ a  
subm arinos fa b rica ­
d o s  e n  Am érica. 
N uestros subm ari­
nos debían suponer, 
con razón, que el 
Lusitania  tam bién 
los traía.

“  H e s t i a , ”  —  Atenas.

E ste  crim en alem án  viene m u y  a propósito h o y  q u e se 
acusa ta n to  de crueldad a las tropas rusas que operan en 
el E ste  de Prusia. M uestra en su real aspecto a estos acusa­
dores que se quejan  de m utilaciones sufridas por diez 
húsares prusianos, y  quienes desean dar lecciones acerca 
de los principios de hum anidad a  los dem ás, precisam ente 
cuando no vacilan  en com eter tan  enorm es atentados 
con tra  el género hum ano.

U n  telegram a de C am bridge (Mass.), publicado eu el 
New Y ork Tim es, dice q u e la  estatu a  que representa el 
león de B ru n sw ick, obsequio del E m perador de A lem ania, 
y  la  cu al se h alla  frente a l Museo G erm ánico de la  U n iver­
sidad  de H arvard , apareció con un gran  crespón de luto  
y  un carte l que d e c ía : “  E n  recuerdo de la  hecatom be 
del L u siia n ia ."

Ayuntamiento de Madrid
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E dilorial del “ D a i l y  T e l e g e a p h . ” — Londres, M ayo  8 . Editorial del “ D a i l y  C h r o n i c l e . ' ' — Londres, M ayo  8.

E l G ran A lm iran te V o n  T irp itz , estará  m u y  orgulloso 
cuan do sep a lo que piensan l O o  m illones de h ab ita n tes en 
los E sta d o s U nidos, de su  acto de p iratería  en a lta  m ar.

¡ Im agin ad  un b arco  de 31,550 toneladas, m u y cargado 
y  con seres indefensos a bordo, que se hun de en las olas ! 
E n  dinero, representa la  pérd id a de m ás de l u i  m illón  de 
libras ; 5' en agonía hum ana, m ás de lo que la  p lu m a  pueda 
describir.

E l hundim ento del L usitan ia , es el u ltra je  que corona 
un reino de terror, y  no sólo v a  d irigido con tra  los beli­
gerantes, sino con tra  la  hum anidad entera. L a  destrucción  
del gran  barco , y  el prem editado asesinato de los que en 
él \-íajaban, no h ace a d elan tar la  cau sa del enem igo, ia  
cu al perm anece en el sitio  que o cu p ab a  a n tes del odioso 
crim en ; y , p o r el contrario , se condena a sus propios o jos 
y  a  los de la  posteridad.

U n  asesinato, 110 d e ja  de ser asesinato porque se h aga 
u n a  ad verten cia  p rév ia . L os alem anes no d eja rá n  de ser 
condenados en el T rib u n al de ia  hum anidad, tan  sólo 
porque publicaron sus audaces anuncios en la  prensa 
A m erican a, la  v ísp era  de la  sa lid a  del barco. . . .  D e  h o y  en 
adelante, A lem an ia  se en frenta  con todo el U n iverso, 
cristiano o  no cristiano, com o una n ación que no reconoce ley  
ni r u b o r ; que 110 tien e com pasión en las entrañas, y  que 
solam ente desea q u e la  hu m an id ad  p erezca  en un abism o 
de sangre, si con ello hace ciertas sus esperanzas de triunfo.

T e l e g r a . 4 f . ’ ’ —  Holanda.

U n a p rotesta  exp on tán ea  y  co lectiva  de lo d o  el m undo 
cirdliz-ado, fuera del cu al se h a  colocado A lem an ia, es la  
contestación  iinica que las  gentes de bien pueden dar 
a  tán  desafiadora brutalidad .

“  H a n d e l s b l a d . ”

E ste  acto  está en oposición a  to d a s las leyes  y  a  todos 
los buenos sentim ientos, y  levan tam os n uestra  v o z , por 
insignificante que sea, en ton o  de vehem ente protesta.

“ L a  S t a m p a . ’ ’ —  M ilán .
A l recibirse la  n oticia , B erlín  y  la s  dem ás ciudades ale­

m anas lian em pavesado. S in  em bargo, en el resto del 
m undo, a l conocerse ta l horror, se sen tirá  un estrem eci­
m iento de indignación, y  de todos los corazones se escapará 
un grito  de furor indignado, y  se lan za rá  u n a  m aldición  
contra los jefes q u e pueden e jecu ta r  a  sangre fr ía  actos 
sem ejantes, acerca  de los cuáles, p a ra  en contrar prece­
dentes, h a y  que retroceder a  la  época de los filibusteros 
y  de los piratas.

“  M u n c h n e r  N e u s t e  N a c h r i c h t e n . ”  —  M unich.

Y a  sabrá  ahora A m érica  a cuáles declaraciones debe 
atribuirles m ayor im protancia, si a las  a lem an as o a las 
inglesas. Y a  tam bién  sabrá quienes son  los culpables. 
C uando los gritos de indignación  (a los cuales som os p er ­
fectam en te indiferentes) h a yan  cesado, q u ed ará  la  im ­
presión b ien  fija de que n av ega r en torno de las Islas 
B ritá n ica s acarrea  peligro de m uerte. ¿ A  dónde se halla  
ahora el dom inio de Inglaterra, sobre el m ar ? ¿En dónde 
su  flota gigan tesca  ? E s ta  gloria que ha pretendido tener, 
cáe p ieza p o r pieza. T o d o  ésto y  la  lu ch a  perseveran te de 
nuestros subm arinos, han dem ostrado que la  In glaterra  
no es sino un gigan te con ios piés de arcilla . ¡ Con el 
L usitania  se a p aga  la  ú ltim a  lu z  que ilum inaba u n a v ie ja  
g loria  1

E l hundim iento del Lusitania, es el c lim a x  de un largo
crescendo de atrocidades alem anas P aso a  jiaso el
A lm iran tazgo alem án, así com o el E stado  M ayor, han pro­
gresado de in fam ia  en infam ia. D el aviso publicado la 
sem ana ú ltim a por la  E m b a ja d a  en los E stado s U nidos, 
se desprende claram ente que este crim en final no es la  
o b ra  del com an dante de un subm arino q u e ap rovech a una 
op ortunidad  ten tad ora, sino que h a sido ejecu tad o por 
órdenes expresas de B erlín . Sem brar m inas ilegalm ente, 
sum ergir b arcos m ercantes, d estrozar pescadores, el caso
d el Falaba, el caso del L u sita n ia  ¡ qué lis ta  tan
terrib le ! E n  tien 'a, el saqueo d é la s  poblaciones, las m uertes 
de no com batientes, el uso de b ala s exp lo sivas y  d e  gases 
asfixiantes, el envenenam iento de los m anantiales con 
arsénico y  con “  génnenes de enferm edad,’ ’ son el odioso 
paralelo de aquéllos.

D etrá s vien e  haber dejado a nuestros m arinos perecer 
ahogados y  haber com etido terribles crueldades con nuestros 
soldados cau tivo s. Y a  hem os dicho antes, y  repetim os 
ahora, que la  in m ed iata  consecuencia de esta ío m ia  de 
guerra que hace A lem an ia, es im posib ilitar de un modo 
absoluto concluir una p a z  que de otro  m odo ta l  \'ez 
pudiera haberse celebrado. Cuando las hostilidades se 
abrieron en A g o sto  ú ltim o, ex istía  aún un a esperanza de 
que después de un período de un choque terrible, pero 
civilizad o, se hubiesen podido hallar condiciones de jiaz 
p o r las cuales A lem an ia, aún cuando reconociendo cl 
daño hecho, especialm ente el in icial con tra  B élg ica , con­
servase su  calid ad  de G ran P o ten cia  y  recuperase la 
am istad  de aquéllos con tra  los q u e h ab ía  luchado. L a  
consecuencia q u e desde luego resu lta  de los m étodos que 
em plea p o r m ar y  tierra, es desvan ecer tod a  posibilidad 
de arreglos de paz.

C ad a n u eva  in fam ia  a le jará  m ás to d a v ía  to d a  esperanza 
. . . .  L a  p o lítica  de, los aliados an te  ta les iniquidades, 
no puede ser aquélla  que privaría  si no se hubiesen com etido. 
Sería  desastroso p a ra  el género hum ano y  p a ra  la  c iv i l i­
zación, que los hom bres de E sta d o  de los países aliados 
pensasen de un m odo contrario . P a ra  el cán cer del m ili­
tarism o alem án, se n ecesita u n a  c iru jía  m ás radical que 
aquélla  q u e liubiese podido profetizarse en A g o sto  últim o, 
cuando n i aún nuestros prusianófobos se im aginaban  que 
el cán cer hubiese crecido tanto.

“ L e  J o u r n a l . ’ ’ — P a rís .

L a  n o ta  que publicó su  E m b ajad or, Conde Bernstorf'f, 
es un a  pru eb a  cínica de la  jircm cditación  alem ana. E sta  
em boscada, en la  cu al los p iratas no corrían e l m enor 
ric'sgo, h a  ten ido éxito . N aturalm en te, no influ irá  sobre 
la  m archa de las hostilidades ; pero su  recuerdo im borrable 
quedará presente en todas las naciones civilizadas.

“  V o R T  L a n d . ’ ’ —  Copenhague, 9  de M ayo.

Un grito  de indignación resonará en Jos E sta d o s U nidos, 
preguntan do, en n om bre de la  civilización , cóm o puede 
un país q u e ta n to  a lardea de su  cu ltu ra  hacer q u e perezca 
de m anera tan  terrib le ta n ta  persona inocente. U n  torpedo 
alem án hundió al Lusitania, y  sim ultáneam en te se llevó  
la  kullur  al íon dode lo m as res. Cuando en lo porven ir 
los germ anos se a tre va n  a h ablar de su cu ltu ra , la  con ­
testación  será  “  no existe, se suicidó el d ía  7  de M ayo
de 1 9 1 5 .”

“  T i d e n s  T e g n , " — Cristiania.

E s la  cu lp a  de A lem an ia  que esta  gu erra  esté llenándose 
de horror y  de ferocid ad  que h a sta  h o y  se conceptuó 
im posible. L a  im presión que ha causado tan  horrible 
acontecim iento no se m itiga , pues se b usca en van o una 
razón. A lem an ia , p o r fuerte que sea, no puede subsistir sin la 
am istad  de las dem ás naciones.

>1
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'■ N v a  J1a (íi- ig t A i.i.c h a n u a .” — Estokolmo.

E l m undo civ ilizad o  lan zará  uii grito  do horror c indig­
nación al enterarse de que A lem an ia  h a destruido este 
palacio flotante, solam ente porque era inglés.

' '  N e w  Y o r k  W ü r d d . ”

L a s guerras no se gan an  destruyen do neutrales o no 
com batientes. Podem os decir que ningún acto de esta 
contienda h a u ltra ja d o  ta n to  la  opinión am ericana y  
dism inuido c l  prestigio  alem án en este país, com o la  des-

"  N e w  Y o r k  G l o b e . ”

Ij.berem os de los prim eros en denunciar an te  el m undo 
el m a yo r u ltraje  internacional desde los días de la  rebelión 
B ü xer. D espués, inx'itaremos a los países neutrales a una 
conferencia para  form ular las dem andas que se crean 
necesarias, las cuales, si preciso, h ab rá  que sostenerlas 
por la  fuerza.

“  B e r l i n e r  T a g e b l a t t . ”

Seguros estam os de que el grito  de indignación qua 
v a  ahora a ser transm itido por el telégi'afo inglés a l m undo

D e uaa c a r ia  de un  oUcial d e  M a rin a : 
de olro, m anejados por luarino» que \
Icrror, otras sonriciitcs- Después una 
m ente, a  fin de u o  separarles y  enterrarlos Juntos 
¡la  guerra concluiría bien pronto ! ”

trucción  del L usitam a. H u b iera  sido m ejor p a ra  los ger­
m anos, haber perdido u n a  b ata lla . A hora, la  ve n ta ja  
m ilitar es pequeñísim a y  la  pérdida m oral incalculable, 
[-a h istoria  no presen ta  otro  ejem plo de un a  nación com e­
tiendo aten tados y  llam ándolos "  necesidad m ilitar.”

I n h u m a n d o  e n  Q u e e n s t o w n ,  l o s  C e n t e n a r e s  d e  V í c t i m a s .

H cuios MLido cavando u na losa giganlcsca (2 5 X 1 2 x 8 p ie s ) , d e s t in a ^  a  m u jc ifs  y  niños. U n  bote después

“ J o u r n a l . ” — Ginebra.

L a  n oticia  producirá  por todas partes pena c indignación. 
D e  todos los a ten tados com etidos con tra  civiles, neutrales 
o  inocentes en esta  guerra, ninguno h a sido con tra  tan tas 
v id as a l m ism o tiem po. I-a conciencia se rebela contra 
actos tan  horribles cu an to  inútiles.

E l  resultado de la  pérdida del Lusitania, se h a  hecho 
sen tir grandem ente en toda.s las oficinas del reclutam iento 
(le la  G ran B re ta ñ a  e Irlaiula. Según infonn es de varios 
jefes de oficina, en un día se han alistado m ás soldados 
q u e en dos sem anas.

entero, se d irig irá  de n uevo contra A lem an ia ; pero h ay 
(jue esperar que aquellos que m ás tard e reflexionen con 
calm a, condenarán al A lm iran tazgo inglés. Todos los que 
h o y  se ponen de luto, no tienen cosa m ejor q u e hacer que 
dirig ir sus quejas contra Churchill, puesto que él es el que 
h a provocado esta  m anera cruel de hacer la  guerra, con 
las m edidas sin escrúpulo que h a tom ado, y  las cuales le 
va len  la  m aldición de la  hum anidad.

E n  el caso del Lusiiania, lo que se ha destruido h a sido 
un barco de guerra. E l  L usitania  se encuenta en la  lista  
(le los cruceros auxiliares. E sta b a  arm ado de doce cañones 
de 15 centím etros y  su  arm am ento era m ás sólido y  su 
tripulación m a yo r q u e la  de cualesquier crucero acorazado 
alem án. Com o crucero auxiliar, el L usitania  debería haber 
esperado ser m otivo  de ataque.

lin  este desastre fué rescatado del m ar un m arinero que 
lia  estado en el liundim iento del T ila n ic  y  cu la  catástrofe  
dei Empress o f  Ireland.Ayuntamiento de Madrid
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"  L e  T e m p s . ” — Paris, 9 de M ayo.

Saludem os con respeto y  dolor a las n u evas víctim a s 
del azote  germ ánico. P ensem os un in stan te  en las fam ilias 
de duelo. A dm irem os el v a lo r  tran qu ilo  con el cual 1,300 
pasajeros se h an  em barcado en el L u siian ia , a  pesar del 
anuncio, a la  v e z  cauteloso y  cínico, de la  E m b a ja d a  de 
A lem an ia. E n  e l terror un iversal que han organizado los 
alem anes, y  en el cu al quieren hacer a  todos los elem entos 
cóm plices, en tre  los crím enes en el agu a  o  en el aire, n ingún 
sér hum ano {viajero o sim ple transeúnte) está  en com pleta 
seguridad. I r  y  ve n ir  se h a  con vertid o  én un a  especie de fé, 
un a  m anifestación  op tim ista  ; es afirm ar con  atrevim ien to  
y  en ocasiones con peligro, q u e la  v id a  debe continuar, 
q u e triu n fará  de la  m uerte y  que nos prom ete revan ch as 
p a ra  el m añana. U n a  v e z  rendido el hom enaje suprem o 
a  los m uertos, no nos detengam os y a  en rec.riminaciones 
vanas.

E s ta  n u eva  pru eb a  de la  crueldad germ ánica, debe 
e x a lta r  en nuestras a lm as el sentim iento de n uestra m isión 
sagrada ; tenem os que sa lv a r  a l m undo del m ás im placable 
azote  que h a sta  h o y  le  h a y a  d evastad o. P a ra  ello la  hora 
de las  lágrim as y  de los lam entos debe ser b r e v e ; cuan to 
larga  y  ten az debe ser la  del esfuerzo. E stam o s ciertos de 
la  v icto ria  f i n a l ...................................................................................

■' L e  M a t i n . ” — P a ñ s ,  8  de M ayo.

Se h a torpedeado un gran  b arco  que conducía dos m il 
pasajeros y  m arinos sin  arm as, ciudadanos am ericanos 
q u e no h an  querido to m a r y  q u e no han tom ado ningún 
particip io  en esta  guerra, m ujeres y  niños ; séres, en una 
p alab ra, a  los cu ^ e s  todos los pueblos civilizados tienen 
por costum b re respetar y  aún proteger con tra  todos los 
peligros. Crim en sem ejan te, com etido con prem editación, 
fríam en te, sin  piedad, aca b a  de deshonrar la  m arina 
m ilitar que lo co m ete............................................................................

Con el hundim iento del Lusitania, se com pleta  e l tríp tico  
m onstruoso form ado p o r el incendio de L o v a in a  y  el 
b om bardeo de R eim s. N o  es, sin  em bargo, en esta  ocasión 
con tra  las obras de a rte  n i con tra  los sím bolos religiosos 
el a cto  van dálico  ; es con tra  e l progreso hum ano, contra 
la  a ctiv id a d  p acífica  de las naciones, y , com o de costum bre, 
con tra  el derecho de gentes.

¡ L a  m ed id a se ha  llenado ! N o  podem os y a  concebir nada 
p o r n uestra p arte  que v a y a  m ás aUá de los sentim ientos de 
odiosidad q u e nos in spira este enem igo a ia  p a r  form idable 
e infam e.

T o d o  el m undo sabe y a  ahora  ta n to  com o nosotros, 
lo  q u e es, lo  que va le , aquello de lo  q u e es cap áz, y  es al 
ju icio  de las naciones a las cuales se h alla  som etida la  
A lem an ia.

L a  pérd id a de! b arco  de la  C u n ard  L in e  h a im pre­
sionado grandem ente a  todo el C an adá. Más de 250 
canadenses estaban a  bordo. E l  Toronto Globe, c l Toronio 
New s, e l M a il and E m pire  y  todos los periódicos del país, 
p u b lican  a rtícu los concebidos en térm inos m u y  enérgicos.

E l  P rim er M inistro, Sir G eorge F oster, hablando del 
desastre d ijo  : “  M edia hora de p lazo h u b iera  b astad o  
para  sa lv a r  a  todos los q u e estab an  a bordo. E n to n ces el 
barco podía  haber sido en viado al fondo, y  con ello la  
poten cia  del subm arino alem án hubiese q uedado a m p lia­
m ente dem ostrada. P o r  todo ello ten d rá A lem an ia  que 
responder ta rd e  o tem prano. L a  hora  de la  exp iación , 
llega  no tan  sólo p a ra  los indi\’iduos, sino tam bién  p a ra  las 
n aciones.”

‘ ‘ F r a n k f u r t e r  Z e i t u n g . ”

Siem pre sentim os que es bien trág ico  y  dem asiado duro 
cuando la  gu erra h iere a  aquéllos que no lleva n  arm as. 
L am en tam os igu alm en te la  suerte de pueblos y  ciudades 
infortunados, en donde la  gu erra azota , las inocentes 
víctim a s de las b om bas lejos de las trincheras, y  q u e am enudo 
son inm oladas entre las filas de los no com batientes. Más 
terrib le aún es la  suerte de los que en a lta  m ar, y  en núm ero 
que lleg a  a  centenares, ven  repentinam ente la  m uerte ante 
sus ojos . . . .  U n  b arco  alem án hundió al Lusitania. 
¡ H a  cum plido con su  deber !

N o es preciso que busquem os argum en tos p a ra  justificar 
la  destrucción  de un barco inglés. P erten ecía  a l enem igo, 
nos h a cía  daño, c a y ó  a  nuestros golpes. E l  contrario  y  el 
m un do en tero fueron advertidos. E l  q u e se aven tu ró  en él, 
se ju g ó  la  vida.

“  N e u e  F r e i e  P r e s s e . ” — Viena.
E l hundim iento del Lusitania, eq u iva le  a un a  d errota  n a ­

v a l p a ra  la  G ran  B retañ a, y  en cierto  respecto es m ás serio 
to d a vía , porque a ltera  la  v id a  diaria  de In glaterra, pertu rb a 
la  seguridad de los pasajeros, am enaza el tran sporte de 
tropas, y  ta l v e z  tam bién  el de m uniciones desde Am érica.

L a  pérd id a de v id a s  y  el dolor de los parientes hoy 
en duelo, servirá  ta l v e z  para  v o lv e r  a la  razón al país e 

'in clin arlo  h a cia  la  paz. U n  resultado en A m érica, será 
la  pérdida de la  fé en la  G ran  B re ta ñ a , y  u n  m a yo r m ira­
m iento por el Im p e r io -G e rm á n ic o ................................................

N osotros nos regocijam os de este n uevo éx ito  de la  
flo ta  alem ana, q u e dem uestra a  todos q u e así com o los 
ejércitos de los dos Im perios aliados han lleva d o  a cabo 
hechos de arm as que parecían  im posibles, así tam bién  
sus flotas dem uestran  ig u a l b ravu ra, recom pensada por 
éxitos brillantes.

“  C O L O G N E  G A Z E T T E .”

j E l L usitan ia  hundido p o r un torpedo 1 L a  n o tic ia  será 
recib ida p o r el pueblo alem án con satisfacción  m arcada, 
porque prueba a  In gla terra  y  a l m undo entero, que A le­
m ania está  lis ta  con sus subm arinos, y  que n uestra  arm a es 
ta n  terrible, que puede herir al enem igo ta n  bien com o 
nuestro cañón de 42 cen tím etros......................................................

U n  estrem ecim iento recorrerá to d a  In gla terra  cuando 
se perciban de n uestra  represalia por ésa v il gu erra de 
ham bre q u e se nos h a declarado Sin d uda que v a n  a grita r  
con vehem en cia  con tra  lo q u e llam arán b árb a ra  gu erra 
de los a lem an es,”  q u e lle v a  a  la  m uerte inocentes y  no 
co m b a tie n te s ; pero no dirán  seguram ente que el L u s i­
iania  llev a b a  a  bordo profusión  de m ateriaJ de guerra 
p a ra  la  G ran  B re ta ñ a  y  sus aliadas, y  que, adem ás, estab a 
arm ado lo m enos con dos cañones de doce centím etros 
colocados en la  proa. E sta b a  preparado y  listo  p a ra  dar 
un golpe de m uerte a  cualquier subm arino que se le  acercase. 
P o r consiguiente, no era posible para  n in gún  subm arino 
sa lv a r  a  los pasajeros antes de proceder a  hundir el barco. 
N o h abrá  alem án que no lam en te ésto ; pero esos pasajeros 
son los únicos culpables de su  destrucción, desde e! 
m om ento en que se confiaron a  un barco que sabían  ib a  a 
aguas en las cuales A lem an ia  h ab ía  anunciado un a  guerra 
subm arina.

U n  funcionario público, el Collecior del P u erto  de N ew  
Y o rk , Mr. M alone, n iega q u e el Lusiian ia  lleva se  cañones, 
y a  m on tados o sin colocar. “  E l  Lusitania, d ice, íu é  ins­
peccionado en la  form a acostum brada. N o  se encontraron 
cañones en el barco . Cualesquiera inform e q u e d iga  lo 
contrario, es incorrecto. A p a rte  de ios efectos declarados 
en el m anifiesto q u e h a sido publicado, no llev a b a  n ad a 
m ás e l b arco  referid o .”Ayuntamiento de Madrid
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“  E j .  C o r k e o  E s p a ñ o l . ” — M adrid  l o  de Mayo.
L a 'J R e s p o n s a b i l i d a d .

 .
Eli van o el A lm iran tazgo  alem án y  las representaciones 

diplom áticas germ anas han anunciado un día y  o tro  el 
serio peligro. E n  van o la  prensa n eutral y  la  germanófUa 
llam ab a la  atención de todos, en los térm inos m ás apre­
m ian tes, p a ra  que se abstu vieran  de aven turarse en aquellob 
m ares. T od o  Iué inútil. In glaterra  segu ía  diciendo ; “  Lo 
que dicen e l A lm iran tazgo y  los diplom áticos germ anos ; 
todos esos pelieros que anun cia la  prensa p e u tra l y  la  ger- 
m aiiófila, son C on versacion es de pu erta  de tierra. Y o , 
C artago , tengo el cetro  de la  soberanía m a rít im a ; yo, 
In glaterra, en m is buques de gu erra ó  en m is barcos m er­
cantes, puedo pasearm e por todos los m ares, y  m ejor que 
por los otros por los que b añ an  m is costas. N os reim os ele 
las p atrañ as alem anas. N os reím os de sus am enazas de 
enano de la  v e n ta .”

Y  aunque constan tem ente eran echados a  pique barco» 
ingleses y  de otras naciones, C artago persistía  en su  a ctitu d , 
bien que apelando en casos, por o tra  parte, á los m edios 
m ás reprobables, com o el de robar pabellones extranjeros 
para  enm ascarar sus buques.

¿ A  quién, sino a C artago , se le puede hacer responsable 
de la  catástro fe  del Lusitan ia  ? ¿ A q u ié n , sino a esa n a ció n , 
que con sus repetidas declaraciones hizo que abrigasen 
arm adores y  pasajeros confianzas que no tenían  razón de 
ser, puede hacerse cu lp able de la  catástrofe  ?

N o entrem os en si el Lusitan ia  ten ía  o no arm am ento 
condiciones de b u q u e de g u e r r a ; u n a  v e z  que para 

responder a la  crueldad inglesa, que pretendió m a ta r de 
ham bre a la  población  c iv il de A lem an ia, apeló éstn, en 
obligada m edida defensiva, a l b loqueo de los m ares ingleses, 
la  n avegación  p o r éstos era grandem ente peligrosa, y  en 
vez de ocultarlo  y  aún de negarlo, In gla terra  debió recono­
cerlo y  proclam arlo.

N o habiéndolo hecho aáí, ni queriendo por otro  lado 
exponer los b uques de su  A rm ad a  a  serios descalabros, 
esas v íctim a s del L usitan ia  deben apun tarse a la  cuen ta 
de sus soberbias y  de sus egoísm os ; que el L usitania  no se 
hubiera lan zado á la  peligrosa n avegación  por los m ares 
de Irlan da, n i, caso de hacerlo, hubiese hallado pasaje, 
de no haber ocultado sistem áticam en te In glaterra  la 
v e rd a d  de sn situación  o la  realidad  de que su  soberanía 
m arítim a es un mito.

Sidney [Australia), M ayo  i i .

E n  la  Conícrencia de E stado, y  a. m oción del P rim er 
M inistro de N u ev a  G ales de Sur, Mr. H olm an, se tom ó 
la  resolución siguiente :

“  L a  profun da indignación q u e se experim enta a través 
de to d o /A u stra lia  por el hundim iento del Lusitania, s t  
d em ostrará de un m odo inm ediato por un a  p artid p ación  
m ayo r en la  guerra ; y  con el fin de a yu d a r prácticam ente 
a  ello, el G obierno F ed eral y  el de los E stados utilizarán  
ios recursos a  su  alcance para  esíorzaree en e l rec lu ta ­
m iento de soldados y  en el equipo dé ellos. L os talleres 
ex isten tes en cada E sta d o  se pondrán, junto con su  personal, 
a  disposición del G obierno Federal para  fabricar la  totalidad  
o p arte  del equipo ; y  tod a  A u stra lia  ofrecerá el envío 
a  In gla terra  de los obreros com petentes que aqu í se 
hallen, p a ra  que ayuden  en la  fabricación de m aterial de 
g u erra .”

E l  d ía  10 se celebraron en Queenstowii, Irlanda, los 
funerales de 120 de la  víctim as. T odos los negocios se 
suspendieron, e innum erables pei-sonas íorrnaron parte 
d el cortejo , que fu e presidido por el L ord  M ajor, el H igh  
Sheriff, m uchas de las asociaciones oficiales y  p rivad as de 
C ork  y  de O ueenstow n, y  un gran núm ero de oficiales 
del e jército  y  la  arm ada.

" E l  R a d i c a l . ”  —  M adrid, g de M ayo.

E l  "  L u s i t a n i a . ”

A y er  hubo un a  noticia  sensacional de la  g u e r r a : la  
pérdida del vapo r Lusitania, echado a pique por un 
subm arino alem án.

E s te  suceso, que es el suceso m ás grave de cuantos h a sta  
ahora han ocurrido en el m ar, hará estrem ecer de horror 
a todo el m undo. Centenares de vidas inocentes, hom bres, 
m ujeres y  niños de todos los países, han sido arrojados al 
fondo dei mar.

P or indiferentes que seamos a todo, ; 110 hem os de in­
dignarnos o siquiera conm overnos ante esa horrorosa 
catástrofe  ? ¿ H ab rá  quien se atreva  a  celebrar el heroísm o 
de los m arinos alem anes que han realizado la  hazaña ? 
Sería  una deshonra p a ia  E sp añ a si hubiera 1111 sólo español 
que ta l hiciera.

Y a  es b astan te  doloroso que no h a y a  surgido, siquiera, 
u n a  protesta  con tra  ese salvajism o de echar a pique los 
barcos m ercantes, sin  dar tiem po a que se sa lven  los 
pasajeros. Pero la  protesta  vendrá, y , aunque E sp a ñ a  no 
quiera, tendrá que unirse a ella.

V en d rá  seguram ente la  protesta, y  m ás q u e la  protesta, 
la  im posición p a ra  q u e cese e l salvajism o. V en d rá  de los 
E stado s U nidos, donde a estas horas la  destrucción  del 
L usitania  h ab rá  sublevado todos los corazones.

Sentim os no p u b licar m ás opiniones de diarios españoles. 
porque hasta  el m om ento de en trar en prensa nuestra 
R evista , no liab ian  llegado a  Ixm dres periódicos que 
trajesen  com entarios sobre la  catástrofe, p o r m ás q u e. 
contenían una am plia  e interesante inform ación acerca  d e  
ella.

"^MorCtENBLad.” — Christiania.

L;i noticia  del hundim iento del Lusitania. relega p o r e! 
m om ento todos los dem ás acontecim ientos a un segundo- 
tém iino, i '  lev an ta  en el m undo entero un sentim iento de 
horror, l(os alem anes se han propuesto terrorizar. Han 
terrorizado aún a -su s am igos, y  el terror engendra odio. 
E l  com ercio alem án resen tirá  ésto grandem ente, paún 
después de la  guerra, especialm ente en A m érica . . .  •

Según ¡os ú ltim os datos, e l Lusitania  se hundió 'en  
sesenta b razas de agua; Solam ente fu é un torpedo el dis­
parado. E l hundim iento ocurrió a  las 2,23 p.m ., y  ta rd ó  
en hundirse desde que fué tocado por el proyectil, 18 m inutos.

E l m es de O ctub re de 1907, el B arón  M arschall von 
B ieberstein, d ijo  en la  Conferencia de L a  H a ya  lo  
s ig u ie n te ; "  L os actos m ilitares, no se gobiernan tan
sólo por las estipulaciones de la  le y  internacional. La 
conciencia, el buen sentido y  el sentim iento del deber, 
im puestos por los principios de hum anidad, serán la  guía 
m ás segura para  la  conducta de los m arinos, y  consti­
tu irán  la  garan tía  m ás e fe ctiv a  contra los abusos. Los 
oficiales de la  m ariiia  alem ana, y  ésto lo proclam o en vo z 
m u v a lta , cum plirán  siem pre de m anera estricta  los 
deberes que em anan de la  le y  no escrita  de la  hum anidad 
y  de la  civilización  . . .  E n  cuan to a los sentim ientos 
hum anitarios de que ha. hablado el delegado británico, 
110 puedo adm itir que h a y a  nn país en el m undo superior 
en ellos, a l m ío o a m i Gobierno.

L a  A gen cia  T elegráfica  alem ana de P ekín , según un 
telegram a dirigido el 1 1  del actu al a l Glohe, de Londres, 
hace grandes esfuerzos para  ju stificar el suceso del día, 
y  h a  hecho circu lar por tod a  C liin á  el rum or de que el 
Lusitania, que ve n ía  cargado de contrabando, transportaba, 
adem ás 6oo soldados.

Ayuntamiento de Madrid
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L a  D e c l a r a c i ó n  d e l  C a p i t á n  T u r n e e .

Conform e a la  le y  in g lesa  ap licab le  en caso de pérdida 
d e  vid as, se h a ab ierto  un a  in vestig ación  p a rcia l por la  
a u to rid a d  com peten te, q u e es la  de K in s a le ; practicándose 
la  in vestigación  final en Q ueenstow n. E n  el "  Court H ouse ”  
d e  esa p equeñ a población , el Coroner h a  exam inado, entre 
■otros testigos, a l C ap itá n  del in fo rtu n ad o barco , Mr.
T u rn er. .

Tran scrib im os a lgunas porciones de su  interrogatorio  :

“  CoToner : ; E s t a b a  e l  b a r c o  a rm a d o  ? —  C n p ü o n  : N o 
D istr ic l Insp ector : ¿ A  q u é  v e lo c id a d  ib a  e l b a r c o  ?

—  C a p í. . A lr e d e d o r  d e  i8  n u d o s.
Cor. : < A  q u é  p r o fu n d id a d  d e l a g iía  fu é  a r r o ja d o  el 

to r p e d o  ? —  C a p í. ; C a s i en  la  su p erficie .
C or : i  H u b o  e x p lo s ió n  in m e d ia ta  ? —  C a p t. : SI, y

d e s d e  lu e g o  d í  o rd en es d e  b a ja r  lo s  b o te s  y  p o n e r  e n  e llos 
a  la s  m u je re s  y  a  lo s n iñ o s. D í  a s im ism o  o rd e n  d e  p a ra r  
e l  b a rc o  ; lo  c u a l n o  p u d im o s  h a c e r , p o r q u e  la s  m á q u i ^  
n o  fu n cio n ab a n - P o r  c o n sig u ie n te , n o  fu é  p o s ib le  d esce n d e r 
lo s  b o te s  h a s ta  e l  a g u a , p o r q u e  la  v e lo c id a d  e r a  m u y  c o n ­
s id e ra b le . , , ,

Cor. : ¿ L o g r a r o n  V d s . fin a lm e n te  p a r a r  e l  b a r c o  I —
C a p t. : N o- T o d a v ía  c a m in a b a , a ú n  en  e l m o m e n to  de
h u n d irs e . ,  , -u v

Cor. : i  D ó n d e  d ic e  V d . q u e  fu e  to c a d o  e l b a r c o  ?
 Capt. : E n t r e  la  te r c e r a  y  c u a r ta  c h im e n e ^ .

C or. : i  C u á n to  t ie m p o  d esp u é s se h u n d ió  ? —  C a p t :
•Com o i8  m in u to s  d es p u é s. E r a n  la s  d o s y  c u a r to  e o  m i 
re lo j c u a n d o  fu im o s  to c a d o s , y  m i re lo j s e  p a ró  a  ^  dos 
y  t r e in t a  y  se is m in u to s  y  m ed io . E s  m u y  p o s ib le , sm  e m ­
b a r g o , q u e  e s te  re lo j h a y a  c a m in a d o  a ú n  p o r  d o s o  tres 
m in u to s , d esp u é s d e  q u e  c a f a l  a g u a .

Cor. : i  F u é  V d .  re c o g id o  p o r  a lg ú n  b a r c o ?  —  C a p t. :
S í ,  d o s  h o ra s  t r e s  c u a r to s  o  t r e s  h o ra s  d esp u é s d e  q u e  c a í.

D istr ic t Insp ector : ¿ E r a  la  v e lo c id a d  d e  18  n u d o s  la  
■nonnal e n  e l b a r c o  ? —  Capt. : N o . G e n e ra lm e n te  era  
d e  25 n u d o s. • ,

Cor. ■ i  H u b o  a lg u n a  ra zó n  e sp e c ia l p a r a  d ism in u ir  ta l 
v e lo c id a d  ? —  C a p t. : S í. Ib a m o s  a  i S  n u d o s a  fin  d e
lle g a r  a  la  B a r r a  d e  L iv e r p o o l y  p o d e r  e n tr a r  e n  e lla  do.s 
•o t r e s  h o ra s  a n te s  do la  m a re a  a lt a  s in  d ete n e rn o s  a  to m a r  
p ilo to .

U n  m iem bro del ju ra d o  : ¿ S a b e  V d . si la  c o m p a iiia  
p r o p ie ta r ia  d e l b a r c o  p id ió  a lg u n a  e s c o lta  a l .A lm ira n tazg o  ?
 C a p í. : Y o  n o  s é  n a d a  d e  eso. P u r a  y  sim p lem en te ,
re c ib í m is órd en es d e  p a r tir , y  p a r t í  ; y  e s to y  d isp u e sto  
a  h a c e rlo  d e  n u ev o .

Cor. : i  A d e m á s  d e  to d a s  la s  p r eca u cio n e s  q u e  V d .  
to m ó , lo s  p a sa je ro s  fu e ro n  p r o v is to s  d e  s a lv a v id a s  ?
—  c á p l.  : S í.

Cor. : D e se o  d e ja r  p e r fe c ta m e n te  e sc la re c id o  u n  p u n t o .
¿ S e  h iz o  d e l su b m a rin o  a lg u n a  in d ic a c ió n  o  a d v e r te n c ia  
-de q u e  ib a  a  d is p a ra r s e  u n  to rp e d o  ? —  Capt. : N o  se 
h iz o  n in g u n a  a d v e r te n c ia  o  in d icac ió n .

Cor. : S e ñ o r  C a p itá n , d eseo  m a n ife s ta r  en  n o m b re
•del ju ra d o  y  en  e l  m ío , q u e  s im p a tiza m o s  p o r  c o m p le to  con  
V d . en  e s te  te rr ib le  c r im e n  q u e  s e  h a  c o m e tid o  c o n tr a  
s u  b a rc o , y  le  s ig n ific a m o s  n u e s tr a  e s tim a  p o r  e l  g ra n  
v a lo r  q u e  h a  d em o stra d o , v a lo r  d ig n o  d e  la s  tra d ic io n e s  
<le la  m a r in a  a  q u e  p e rte n e c e .’ ’

H err D en burg, en u n a  fournée de prop agan da en C leveland, 
Ohio, declaró a unos periodistas que la  pérd id a del 
L usiian ia  era -justificada, porque e sta b a  clasificado com o 
crucero auxiliar. A  los pasajeros se les a d virtió  e l peligro, 
V según su  opinión, no es razon able q u e el sim ple hecho 
dé haber am ericanos a bordo fuese b astan te  p a ra  im pedir 
q u e serie  torpedease. D ió  a entender que el b<yco i r a w-  
sylvania, de la  m ism a com pañía C unard, que salió el 7  del 
presente de N e w  Y o rk , correrá los m ism os riesgos q u e el 
Lusitania.*-

L a  C om pañía C unard  m anifiesta, con fecha 1 1  de M ayo, 
que de acuerdo con los ú ltim os inform es en su  poder, el 
núm ero de pasajeros q u e conducía  el Lusitania  era  com o 
sigu e; P rim era  clase, 29 2; S egunda clase, 602; tercera  c la ­
se, 3 6 1 : haciendo u n  to ta l de 1,255. S i a este núm ero se 
a grega la  tripulación, que ascendía a  651 individuos, se 
a lcan za  el núm ero de 1,906, y  no de 2,168 com o se h a 
indicado en v a ria s  publicaciones. E l núm ero de personas 
q u e h an  sob reviv ido  a  ia  catástro fe  es de 772, y ,  en con­
secuencia, han perecido, 1,134. ~1

L os periódicos de N u ev a  Y o rk , B o sto n  y  
T iladelfiá  publicaron  el aviso siguiente, a petición  

•de la  E m b a ja d a  alem ana en W ash in gton , la  cnal 
a c a ta b a  instrucciones de B erlín . L a  fech a  es de 
A b r il  y  se  pub licó  hasta  el r .“ de M ayo ;

" S e  recuerda a los viajeros que pretendan em- 
.barcarse para cl viaje del Atlántico, que existe un 
estado de guerra entre A lem a n ia y  la Gran Bretaña, 

y  que la  zona de guerra comprende las aguas que 
rodean las Isla s Británicas. D e acuerdo con un 
aviso categórico del Gobierno Im perial alemán, 
los barcos que enurbolen la  bandera inglesa o de sus 
aliados, están expuestos a destrucción en esas 
aguas. Los pasajeros que tiaveguen en esas aguas 
y  en dichos barcos lo hacen a su  riesgo.”

E l Secretario del A lm ira n ta zgo  In glés, hace la  
sig u ien te  d eclaración  o fic ia l; “  L a  aseveración  que 
h a sido p u b lica d a  en la  prensa, d e  que e l Lusitania  
e s ta b a  arm ado, es to ta lm en te  fa ls a .”

E l veredicto  del Jurado que en la  pequeña población  de 
K in sale, inició la  averiguación sobre la  catástro fe  del 
Lusitam a, en razón  de los cinco cadáveres que en dicho 
punto fueron recogidos, está  redactado en su  p a rte  final 
com o sigue ;

"  D ecidim os que las personas referidas m urieron a 
consecuencia del debilitam iento q u e produjo la  prolongada 
inm ersión en e l m ar a ocho m illas a l S .S .O . del punto 
denom inado O íd  H ead  o f K in sale, el viernes 7  de M ayo 
de 1915 , m otivad o  por el hundim iento del b arco  L u si-  

tania, torpedeado sin aviso previo  por un su b ­
m arino alem án. •

“  E ste  espantoso crim en, es contrario a la  ley 
internacional y  a  las convenciones en tre  todas 
las naciones civilizadas, y  en consecuencia, de­
claram os a  los oficiales de dicho subm arino, al 
E m p erador y  a l G obierno de A lem an ia, bajo  
cu ya s órdenes obraron, culpables an te e l T ribun al 
del m un do ci\dlizado, del crim en de asesinatos 
proditorios. A l  propio tiem po, expresam os nuestra 
sin cera  condolencia y  sim patía  liacia  las fam ilias 
d e  los m uertos, a la  Com pañía C unard  y  a  los E s ­
tados U nidos de A m érica, país a l cu al pertenecen 
m uchas de las personas que perecieron en el 
delictuoso ataq u e de un barco m ercan te no a r­
m a d o .”

7 Junio de 1906. E L  “ L U S I T A N I A ." 7 M ayo  de 1915 .
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E l camino recorrido por el L u silt^ ‘ ^ y sitio en que fué torpedeado.

L a  Com pañía C unard m anifiesta q u e h a  sido 
o b jeto  de un gran núm ero de m anifestaciones de 
s im p a tía  del m undo entero, y  lam en ta  q u e las  c ir ­
cu n stan cias im piden expresar su  agradecim iento 
indÍ3Ódualmente a  todas las personas q u e la  han 
acom pañado en estos graves instantes.

E l  Gobierno alem án, con el recuerdo de las 
victim a s del Falaba  to d a v ía  fresco en la  m em oria, 
tem e que a los “  héroes ”  que tuvieron  a su  cargo 
c l  sacrificio de pasajeros inocentes se les trate  
im propiam ente si llegan a caer en m anos de los 
in g le se s; y  en u n a  n ota  que h a  dirigido a l Go­
bierno inglés, p o r conducto de la  E m b a ja d a  de 
los E stado s U nidos en Londres, am enaza con co­
rresponder en ig u a l form a el tratam ien to  de los 
prisioneros ingleses en A lem ania. In glaterra, en 
su  respuesta, declara q u e los tripulantes de los 
subm arinos q u e han sido hechos prisioneros no 
sufren  ningún m al trato , pero que tam poco se les 
puede considerar com o “  contendientes honora­
bles, sino m ás bien com o personas que, b a jo  las 
órdenes de su  G obierno, han com etido actos pena­
dos por la  le y  de las naciones y  contrarios a las 
leyes de la  h um anidad.”  A grega  la  n ota  que "  el 
sacrificio prem editado de no-com batientes, es un 
delito  q u e ningún p retexto  de guerra puede ate­
n u ar.”

E l  va p o r de pasajeros Falaha  fu é hundido 
tam bién p o r un subm arino alem án en la  p arte  sur 
del Canal de San  Jorge, sin  que los m arinos a le­
m anes hubieran dado tiem po a la  tripulación  y  
pasajeros p a ra  salvarse. Se calcu la  en n o  el nú­
m ero de pasajeros y  tripulantes que m urieron aho­
gados. L a  conducta  inhum ana de los ta p u ja n te s  
del subm arino alem án, que presenciaron riendo 
de buena gana, según relatos de testigos p re­
senciales, la  m uerte de tan to  desgraciado, .h a  
causado indignación general en el m undo c iv i­
lizado.

E l G obierno de W ashin gton  h a  con testado y a  
en n o ta  enérgica (que no íuó tran sm itid a  p o r con ­
ducto  del E m b a ja d o r Bernstorff) el te legram a que 
y a  dejam os publicado,
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P Á G I N A S  F R A N C E S A S
Artículo de S. E. el Cardenal Amette.

(S u  E m in e n c ia  e l C a rd e n a l A m e tte , A rz o b isp o  d e  P a rís , h a  te n id o  

a  b ie n  d a m o s  p a r a  su  p u b lic a c ió n  e l s ig u ie n te  a rtic u lo  so b re  la  h erm o sa  

a c t i tu d  d e l c le r o  fran cé s.)

A m é r i c a  l a t i n a  h a  em prendido la  tarea  de 
in fo rm ar a  nuestros herm anos, lo s  católicos de 
len gua española, acerca  del verdadero carácter de 

la  gu erra form idab le que sostienen en estos m om entos 

la  F ra n cia  y  sus abadas.
L a s naciones que están  unidas a  la  F ran cia , y  ésta 

m ism a, no han determ inado esta  guerra, ni la  han buscado, 
n i la  han provocad o  tam poco. D ocum entos irrecusables, 
prueban  con eviden cia  que, p o r e l contrario, hicieron 

todo lo  q u e les fu é  posible p a ra  evitarla.
C uando fu é  preciso ir  a ella , la  F ra n cia  entera se levan tó  

com o u n  solo hom bre, a ñn de hacer fren te  a l injusto 
agresor. L o s  franceses todos, o lvid an d o lo  que aún la  
v ísp era  Ies sep araba y  d ivid ía, se han im ido para  defender 
la  d ign idad, la  independencia y  la  integridad  de la  P atria .

L os m iem bros del clero no h an  sido, ciertam ente, de los 
ú ltim o s  q u e han dado ejem plo de va lo r y  abnegación. Los 
])rimcro5 en responder a l llam am iento de los que les habían 
proscrito, han sido los rehgiosos que v iv ía n  en el destierro.

Sacerdotes y  le v ita s , en núm ero alrededor d e tre in ta ra il, 
h an  ido a  to m a r su  puesto en los ejércitos, som etiéndose 
sin  la  m enor q u eja  y  con el perm iso de la  Iglesia, a  la  ley  
que les p rivó  de sus inm unidades seculares obligándoles 
al servicio  m ilitar. B ie n  com o enferm eros, cam illeros 
aumóniers o com batientes, han cum plido con su  deber 
con u n a v a le n tía  que a  m enudo h a llegado hasta  el heroísmo. 
M u y c e rc a  de seiscientos han vertid o  y a  su  sangre, m uchos 
han sido c itad o s a  la  ' '  Orden del D ía  ”  del ejército,

S o r  J u l i a , a  q u i e n  s e  h a  o t o r g a d o  l a  C r u z  
D E  L A  L e g i ó n  d e  H o n o r .

m uchos asim ism o han recibido la  cruz de la  Legión de

'  C u a t r o  g l o r i o s o s  M u t i l a d o s , y  l a  a p n e g a d a  H e r m a n a  d e  S a n

Honor. T odos han ejercitado en to m o  suyo la  m ás saludable 
de las influencias.

Su ejem plo h a contribuido en m ucho a  sostener la  m oral
de las tropas. N o  tan  sólo 
en los hospitales y  en las 
am bulancias, sino tam bién 
en los cam pos de b ata lla  y  
en las trincheras, han re­
viv id o  o reavivad o la  fé 
iniciado la  plegaria, ad ­
m inistrado los sacra­
m entos, devolvien do a 
D ios m uchas alm as que 
le habían  olvidado. G ra­
cias a  ellos, la  religión es 
practicad a  y  honrada en 
los cam pos de b ata lla  
com o nunca, ta l  ve z, lo 
h a b ía  sido antes. E n  estos 
m om entos, e l ejército  
francés es no solam ente 
un ejército  adm irable­
m ente valeroso, sino que 
ciertam en te y  en su  con­
ju n to , es asim ism o un 
ejércitojcristiano.^V i c e n t e  d e  P a u l  q u e  l o s  a s i s t e .
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Confiam os eii ciue D ios co n tin u ará  bewdicicndolc y  en 
que le d a rá  la  v ic to r ia  final. B ie n  cierto es que nuestros 
enem igos pronuncian  en v o z  m u y  a lta  cl nom bre de D ios, y  
afirm an que está  con ellos. S in  em bargo, sus actos des­
m ienten sus p alabras. N o con ten los con haber desenca­
denado in ju stam en te  la  gu erra, se entregan sistem ática 
y  calcu lad am en te a excesos q u e repraeban  ta n to  la  ley  
¡latural cuan to la  m oral E va n g ó lica . E l  éx ito  de A lem an ia, 
sería el triun fo  de la  fu erza  b ru ta  y  de la s  d octrin as que 
la  glorifican. L a  v ic to ria  de la  F ran cia , será ia  d cl derecho 
y  de la  c ivilización  cristiana.

El Mundo Español y Francia.

D e b id a m e n te  a u to r iza d o s , e x tia c la m c is  a lsm tu s  in te re sa n te s  |>c- 
r io ilo s  d e  la  b r illa n te  C o n fere n c ia  q u e  ])io n u u ció  li lt in ia n ie n tc  en 
J’ a ris  e l in sig n e  e sc r ito r  e s p a ñ o l D o n  V i c i í n t i í  B l a s c o  I b a ñ e z , h i -  
ju c n ta n d c  n o  p o d e r  tr a n s c r ib ir la  In tegra.

I V »  A  R u  3  E 

E T A T -H A JO R

Un Documento Histórico.

^ T L 'E S T K O S  leclores q u e no lo  cuiiuzcan, verá n  sin 
I \  d uda con satisfacción  el fac-siniile de ia  O rden del 

D ía  d elG en eral Joffre a  sus trop as el prim er d ía  de la  
b a ta lla  de la  M am e, que fu é la  que d etu v o  c l  avance de la  in v a ­
sión  alem ana.

Ju zgan do el 
gran  Jefe  cpie 
era  llegado cl 
m om ento de . 
concluir c l  m o ­
vim ien to  es­
tratég ico  de re- ‘
tirad a , d ic tó la  
O rden, la  cual 
fué transm iti- 
d a p o rte léfo n o  
a cad a  uno de 
los cuerpos de 
ejército , y  de 
a llí a  cada una 
de la s  d iversas 
unidades, bien 
por un a  copia 
en m áqu in a o 
bien m an us­
crita . E s  a d ­
m irable la  r a ­
p id ez con que 
el pensam iento 
del Jefe Supre- ■ 
m o fu é cono­
cido en todo el 
inm ensofrente 
d e  b a ta lla  que • 
se extendía  i
desde O urcq 1----------------------- -— —-------------- -------------------
h asta  B elfort.

I V  E j é r c i t o .

E s t a d o  M a y o r .

M E N S A J E  D E L  C O M A N D A N T E  E N  J E F E .
6 de Septiem bre, a la s  O- 

E n  lo s  m o m e n to s  en  q u e s e  lib r a  u n a  b a t a l la  d e  la  c u a l d ep en d e  
l a  s a lv a c ió n  d e  la  P a tr ia ,  im p o rta  r e c o rd a r  a  to d o s , q u e  y a  n o  d eb e  
m ira r s e  h a c ia  a tr á s . L o s  e sfu e rzo s  u n á n im e s  d eb e n  d ir ig ir s e  a 
ata cz ir  y  re c h a z a r  a l  en em igo .

A q u e lla  t r o p a  q u e  n o  p u e d a  a v a n z a r  y a ,  d e b e r á  c o n s e rv a r  cl 
te rre n o  c o n q u ista d o , c u e s te  lo  q u e  cu e ste , y  h a ce rse  m a ta r  en  e l 
s itio , a n te s  q u e  re tro c e d e r . E n  la s  a c tu a le s  c ii-cu n sta n cias  n o  p u e d e  
to le ra  r.sc iiin e iin a  v a c ila c ió n .

{F irm ado)  J O F F R E .

M e n sa je  q u e  d e b e  c o m u n ic a rse  a  to d o s , h a s ta  en  e l fr e n te .

N  la  llora  presente, todos los hom bres que nos apellida­
m os latinos debem os sen tir n uestra suerte un ida a  la  
d e  F ran cia . P o r  su  posición geográfica,  ̂F ran cia  

resu lta  el b alu a rte  de la  latin idad. Com o es la  m ás fuerte 
de las naciones herm anas, m on ta  la  gu ardia  espada en 
m ano Irente a los hom bres del N orte, que sienten un 
irresistible y  secular im pulso de dcsccaulcr hasta  las orillas 
del ú lediterránco. L os paisajes nacarados y  serciuis de 
Fran cia , las  d ilatad as llan uras donde gcrm iiui i‘l pan, ¡as 
viñ as bronceadas con sus racúnos que atesoran la  sangre 
dcl surco, las  teorías de o livos nudosos, encorvados y  
solem nes com o un a  procesión de ancianos, el cp ita lám ico 
n aran jo, con sus cápsulas de m iel en vu eltas en esferas de 
uro, los m ares tibios, las  p layas lunn can tes, las  tierras de 
sol, donde las prim eras palm eras lanzan en el cielo az.iil 
sus surtidores de plum as, todo tien ta  a l liem bre del N orte, 
que al com er su  pan negro y  b eber su  ceb ad a ferm en tada 
recuerda con en vid ia  que en el m un do h a y  algo m ás, y

percibe <'n sus

H5 SSAG-E Dü SOMEANDANT EH CHSP

c.§íf§jí§»§(>§«

6 S e p t e n i b r e , 9  h a u r e á .

.Au B O E ien t o ú  s ’ e n g ft g o  u n e  b a t a i l l o  d o n t  d é p e n d  l e  

S a l u t  d u  p a y s . i l  i m p o r t e  d e  r a p p o l e r  á  t o ú s  q u e  l e  m o m en t n ^ e e f  

p l u s  d e  r e p r d e r  ' e n á r r i é r e  . T e u s  l o s  o f f o r t a  d o j y e n t  e t r e  

e m p l o y é s  A  a t t a q u e r  o t  r e f o u i o B  l ’ e n m m i .

U n e  t r o u p e  q u i  n e  p e u t  p l u a  a v a n c o r  d e v r a  c o f i t e  q u e  . 

o o u t o  g a r d o r  l e  t o r r a i n  o o n q u i s  e t  s o  f a l r e  t u o r  s u r  p l a c o  

p l u t S t  q u e  d e  r e o u l s r . D a n s  l o s  o i r o o j * a n o e s  s c t u e l l e s . a u c u n e  

d é f a i l l a n c s  n e  p o u t  e t r o  t o l é r é s .

S i g n é

U e e s a g e  a  e o m m u n iq u e r  i n r ó d l a t ^ a e n t

oídos la m is­
m a vo z ( ju e  
t u r b a b a  los 
cortos rejiosos 
d e  A  t i 1 a : 
“  ¡ H acia  c! 
Sur ! i A d e ­
lan te  ! ”

F ra n cia  tie­
ne que hacer 
frente a los 
prim eros cho­
ques de esta 
m a r e a  d e  
hom bres sep­
te n tr io n a le s ,  
que en el cur­
so de los s i­
glos un as v e ­
ces a va n za  y  
otras retroce­
de, buscando 
en su  flujo y  
reflu jo  llegar 
h a sta  el Me­
d i t e r r á n e o , 
p ila  b autism al 
de las c iv iliza ­
ciones destin a­
das a  ser ma-

  dres. P o r esto
cuando en el

presente conflicto  veo  latinos que, a im pulsos de las pre­
ocupaciones p olíticas o religiosas, m iran con indiferencia 
la  suerte de F ran cia , siento la  necesidad de gritarles : 
“  ¡ D esgraciados ! V o lvéis  !a espalda a vu estra  prop ia  
causa. Si F ra n cia  desapareciese, los latinos podríam os dar 
p o r contados nuestros d ía s .”

Y o  ven go a q u í com o sim ple ciudadano español, sin 
o tra  representación que la  de mi p e rs o n a ; pero m is 
opiniones coinciden con las de centenares de m iles de mis 
com patriotas. P o r  esto os d igó que en E sp a ñ a  constituim os 
una enorm e m a yo ría  los que am am os a F ran cia , los que 
deseam os su triun fo  y  sn gloria, com o si fuesen m iestros. 
{Aplausos.)

A sí debe ser, lógicam ente. N a d a  nos separa de F ra n cia  ;

J O F F R E .

A t o u s . j u s q u o  s u r  l e  . f r o n t ,
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todo nos ju n ta  a  e l i a : la  raza, los intereses espirituales, 
el in stin to  de conservación com o pueblo, el orgullo de 
fam ilia  que iros hace sen tir  un a  ju sta  va n id a d  cuando 
tenem os parentesco con algo grande y  poderoso que lle v a  
n u cslra  sangre. Y  adem ásÜ e todo esto, nos unen los intereses 
económ icos.

lin  cainl.iiü, nad;i, absolulam ciU e n ad a nos ju n ta  con 
Alem ania.

Y o  no hablo sólo p a ra  vosotros, que iio necesitáis ser 
convencidos. D eseo que m i pensam iento, robustecido pol­
la  sonoridad que p resta  P arís a las  ideas, llegue a  todos 
m is com patriotas, no p a ra  persuadir a los que son'germ anó- 
filos p o r odio político , pues a  éstos sólo el estam pido del 
éx ito  les arran cará los tapones con que voluntariam ente 
se han obstruido las orejas. D eseo ex cita r  la  atención de 
aquéllos que, por v iv ir  a l m argeji dcl conflicto  y  a cubierto 
dela|guerra, consideran fríam en tfdos sucesos actuales, conio 
si la  n eutralidad  significase indiferencia.

 ̂ H ablem os primer<unente e l len guaje egoísta del comercio. 
F ra n cia  nos com jira a  nosotros m ucho m ás que nosotros 
le com pram os a  ella. E l desequilibrio es considerable én trela  
im portación francesa y  la  exportación  española. Regiones 
en teras de n uestra costa  m editerrán ea y  del interior viven  
de la  v e n ta  de sus productos en los m ercados franceses. 
N uestra  flota m ercan te del M editerráneo n avega  sin cesar a 
los puertos de vuestro  M ediodía, y  en ciertos años M arsella y  
C ette  pai ecieroii verdaderos puertos españoles, pues nuestros 
productos ocupaban con preferencia los m uelles y  nuestra 
bandera era la  que on deaba en m a yo r núm ero de m ástiles.

E l  cap ital fran cés —  así com o el inglés —  h a  ayudado 
com o ninguno otro  de E u ro jia  al desenvoh’iiniento de 
nuestra v id a  económ ica. H o y  existen  en E sp a ñ a  4,000 
m illones de francos que son vuestros, y  este dinero no h a 
sido colocado únicam ente en negocios de préstam o, sino 
en em presas que favorecen  el desarrollo nacional, com o son 
los ferrocarriles, las  m inas y  las producciones industriales de 
d iversa  especie. E sto  es lo  que debem os a  Francia.

¿ Q ué debem os en cam b io  a  A lem an ia  ? E l  Im perio 
alem án no nos com pra n ad a y  nos ven de todo cuan to puede. 
D esd e h ace pocos años, la  camelotte germ ánica h a invadido 
nuestros m ercados, perjudican do y  anonadando a  la  
p equeñ a in dustria  nacional. N uestras im portaciones en 
A lem an ia  son casi insignificantes. N o llegan á  e lla  ios pro­
du ctos de n uestra  agricultura, n i m enos aún los de nuestra 
industria, estableciéndose un enorm e desequilibrio entre 
lo  poco que nosotros le  vendem os y  lo  m ucho que ella  nos 
o b liga  a com prar. E l  cap ita l alem án no h a contribuido 
p a ra  n ad a a  nuestro desarrollo económ ico. F ran cia  está 
representada en nuestro país p o r el banquero, .e! gerente 
de ferrocarril, e l gran  fabrican te. A lem an ia  sólo nos envía 
los pequeños tenderos de F ra n cfo rt y  de H am burgo, e x ­
pendedores de b isutería, el instalador de electricidad y  el 
fab rican te  de cerveza., F ren te  a los 4,000 miUones franceses, 
A lem an ia  sólo puede presentar en nuestro país unas pocas 
docenas de m illones.

U n a  razón de dign idad nos un e igualm ente a  vosotros 
y  nos separa de los alem anes. F ra n cia  nos conoce m al, 
pero nos conoce. N os ju zg a  casi siem pre con cierta ligereza, 
])ero se ocupa de nosotros y  nos hace algún caso, aunque 
sólo sea com o nación pin toresca  y  de costum bres intere­
santes. [R isas y  afectuosas protestas). A lem an ia en cam bio nos 
ign ora ; no existim os para  ella. N i relaciones intelectuales, 
ni verdaderas relaciones económ icas. Como es un país, 
de especialización, donde cad a  in telectual b u sca crearse 
un dom inio particu lar y  restringido, existen  determ inados 
profesores alem anes que nos han estudiado, con la  m ism a 
atención que conceden otros en sus laboratorios a  un 
insecto de tierras lejanas.

E n  un im perio donde existen  eruditos que dedican la 
v id a  entera y  un as cu an tas docenas de volúm enes a l estudio 
de cualquiera letra  de un alfab eto  que desapareció hace 
cu atro  m il años, no íbam os a ser nosotros tan infelices que 
no encontrásem os unos cuantos profesores ansiosos de

dedicarse a l hispanism o, m edio seguro de crearse u n a  es­
pecialidad científica y  adquirir condecoraciones. Los 
alem anes han estudiado nuestra literatura, especialm ente 
la  antigua, con la  tenacidad y  el m étodo que aportan  a 
esta clase de trab ajo s, avanzando en sus investigaciones 
hasta cl estudio de las literaturas regionales. A lgunos han 
llegado a la  literatu ra  contem poránea, y  somos unos 
cuantos -los n ovelistas y  dram aturgos que hem os sido 
traducidos a l alem án y  com entados p o r sus críticos. Pero 
no h a y  que extraer de esto van id ad  alguna. A lem an ia  nos 
Ignora com o nación m oderna. U nicam ente excitam os su 
atención com o una curiosidad bibliográfica y  erudita.

L es fabrican tes españoles, que p o r sus preocupaciones 
políticas m iran con cierta sim patía  la  causa de Alemania., 
debían pensar en su  propia existencia, cjue se vería  seria­
m ente am enazada si el Im jierio llegase a conseguir ei 
triunfo. E l  d ía  en que vencidos los dem ás países latinos 
llegase ¡tara E sp a ñ a  ia  h o ia  de ser sacrificada, la  am enaza 
de los cañones alem anes suprimii-ía todas ¡as leyes p ro­
teccionistas a  cu yo  am jiaro se desarrolla la  industria  de
C.ataluña y  otras regiones. L a  expansión gei'inánica estable­
cería  adinnás sus centros m unufactureros en nuestro p;us, 
y  los h ijos de los actuales fabricantes tendrían  (jue ser 
em pleados o contram aestres de los fabricantes alemanes.

E s ta  Alema.nia, que jior fortun a nos h a ignorado hasta 
hace poco, siente desde el principio de la  gu erra un 
repentino am or p o r E spaña. Como es.Ia p a tria  p o r excelen­
cia  de la  fa lta  de ta cto  y  de las exageraciones ridiculas, su 
propaganda tom a u n a  form a ofensiva para  nuestro país. 
Sus agentes a  sueldo y  los españoles fanáticos que secundan 
sus inspiraciones, nos abrum an con las m ás estupendas 
m entiras y  las  m ás infiunes proposiciones, lo m ism o que 
si fuésemos negros del Caincrón. U n  d ía  in v ita n  a E spaña, 
país de la  caballerosidad, tierra de la  hidalguía, a que 
aprovechándose de la  lu ch a  en que se hallan com prom etidas 
F ran cia  é Inglaterra, olvide la  palab ra  em peñada y  los 
sagrados com prom isos internacionales, apoderándose de 
Tánger. O tras veces, abusando de la  credulidad de las 
gentes senciUa.s, afirm an que el K aiser, si somos bueno.? y  
estam os a su  lado, nos dará  G ibraltar.

P ara  dar u n a  cosa es preciso tom arla  antes [risas y  
aplausos), y  no h a y  ejem plo en la  H istoria  de que la  
m onarquía de P ru sia  h a y a  regalado n ad a después que 
lo tu vo  entre sus uñas. [Improbación.) E s  peligroso entrar 
en tratos con ella, no y a  com o sim ple protegido, sino com o 
consocio y  colaborador. A u stria  sabe algo de esto. M archó 
con P rusia  a la  con q u ista  de los ducados de D inam arca, 
y  al llegar la  hora de repartii-se cl b otín  los prusianos se 
quedaron con todo, agradeciendo su  colaboración con la  
derrota de Sadowa.

L a  E sp añ a am iga vu estra  no es únicam ente la  que 
existe en form a de península, com o u n a  a va n za d a  de 
E uropa, entre el A tlá n tico  y  el M editerráneo.

H a y  u n a  E sp a ñ a  ideal, una E sp a ñ a  unida, no por los 
com prom isos políticos, sino por la  iden tidad  de origen, 
la  vo z de la  sangre y  la  com unidad del idiom a ; la  E sp añ a 
del verb o castellano, n acida de la  virgen  p álid a  coronada 
de plum as a l ap o ya r su  cabeza en la  coraza d el co n q u ista d o r; 
una E sp a ñ a  espiritual que cuen ta con ochen ta m illones de 
séres ; u n a  república  interoceánica que tiene p o r provincias 
ve in te  naciones ; unos E stado s Unidos c u y a  C onstitución 
está  escrita  en las alm as y  cu yo  presidente inam ovible, 
eterno, se llam a M iguel de C ervantes.

1.a bandera de esta  E sp a ñ a  ideal no es y a  la  ro ja  y  
am arilla  de la  Península. ÍJn trofeo  de veinte ban deras y  
ve in te  escudos form an su  honorífico em blem a, y  a los 
signos heráldicos de Castilla , que recuerdan las heroicas 
em presas dol descubrim iento, se unen el cóndor de las 
a ltivas soledades, el sol que adoraron las tribu s autócton as 
y  que alum bró cl nacim iento de la  independencia política, 
las  aves de sus selvas, vistosas com o ram iUetes voladores.Ayuntamiento de Madrid
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{D ibu lo  / .  S iv to n l, P a r-s,

L A  C A R T A .  —  E l  que la  escribe.
Ayuntamiento de Madrid
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L A  C A R T A .  —  L o s que la reciben.

[Dibujo J , Siuioni, Fíiris.
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la  estrella  q u e guió a  W ashington  y  L a fa y e lle , el gnrru 
frigio, sím bolo y  recuerdo de vu estra  R evolución. {Gi'andes 
aplausos.)

L a  gu erra de E sp añ a, q u e íu é  el gran  error de B on aparte 
y  e l principio de su  ruin a, sirvió  p a ra  que la  E sp a ñ a  de la  
P en ín sula  naciese a  la  v id a  de la  libertad . C om batiendo 
al im perialism o conquistador, E sp a ñ a  inició al m ism o 
tiem po su  revolución, inspirada en la  vu estra. M ientras los 
cañones franceses bom bardeaban  a C ádiz, los legisladores 
de i 8i 2 creaban  un a C on stitución  con' arreglo a vuestras 
enseñanzas revolucionarias.

L a  A m érica  española, a l con q uistar su  libertad , conquistó 
lógicam ente su  independencia. M uchos oficiales franceses, 
después del desastre napoleónico, ofrecieron sus servicios 
a  las d iversas R ep ú b licas am ericanas. P osteriorm en te las 
revoluciones de F ra n cia  esparcieron p o r la  A m érica  la tin a  
u n  éxodo de in telectu ales desterrados, que se dedicaron 
a  la  enseñanza en estos países jóvenes. E l  gran  im pulso 
ed u cativo  de la  A m érica  del Sur fu é  después del golpe de 
E sta d o  de a jd e  D iciem bre, cuan do m uchos republicanos 
franceses del 48 tu v iero n  que b u scar e l pan y  la  seguridad 
en las R ep ú b licas del N u ev o  M undo, fundando esciielas y  
dirigiendo universidades.

P o r  u n a  trad ició n  espiritual, F ra n cia  es am ad a de todos 
los países latin os del N u e v o  M undo. L a  prueba m ás conclu­
yen te  de su  influencia es q u e este am or subsiste a  pesar de 
io  num erosa q u e resu lta  la  em igración  alem an a en dichos 
países y  del gran  desarrollo que adquiere su  com ercio. 
B a s ta  v e r  el desesperado esñierzo de fa lsas prop agan das e 
insidiosas m en tiras que realizan  los alem anes en la  A m érica  
latin a , p a ra  darse cu en ta  de lo  m ucho que les estorba el 
espíritu  fran cófilo  dom inan te en e l país.

E n  la  A rg e n tin a  han tenido que fun dar diarios, pues !a 
prensa n acion al se m uestra  p o co  a fecta  a ellos. E n  el 
B ra s il las  personalidades m ás im portan tes se asocian  para  
hacer iren te a  su  insidiosa propaganda. E n  Chile, que 
figu ra  in ju stam en te com o país germ anófilo, h an  apelado 
a  la  m en tira p a ra  desorientar la  opinión, in ven tan do una 
Gacela M ilita r  q u e n ad a tien e q u e v e r  con el ejército  dc;l 
país, y  fingiendo actos de adliesión al K aiser, q u e a l ser 
conocidos h an  jjrovocad o  un a  p rotesta  genera!. E n  el P erú  
y  o tra s R ep ú b licas, el am or a F ra n cia  predom ina sobre los 
m anejos de los enem igos.

E s  realm ente asom broso este a fecto  p o r vu e stra  nación, 
pues en la  A m érica  la tin a  ocurre poco m ás o m enos lo m ism o 
q u e en E spañ a. H ab éis v iv id o  de espaldas a ella, y  n i ella 
os conoce bien, porque p a rticip a  de los errores generales 
acerca  de F ran cia , n i vosotros la  conocéis. {Aplausos.)

Y o  tengo u n a  fe  inm ensa en vu estro  destino. Siem pre 
creí en vu estra  gran d eza  a  tra v é s  de los relatos históricos 
y  de m is observaciones directas en tiem p o norm al. A h o ra  
m i fe  es m ás gran de q u e nunca, pues se ap oya  en hechos 
recientes. A ca b o  de ve r  de cerca el esfuerzo m ás heroico de 
to d a  vu estra  historia.

H a ce  diez días he corrido los cam pos de la  C ham paña 
y  de la  A rgo n a, donde vu estras trop as se b aten  tenazm en te 
repeliendo al invasor. P o r  am bos lados del cam ino iban 
desfilando los atroces recuerdos de la  lu ch a  ; bosques 
arrasados p o r el fuego de la  artillería  ; gran jas incendiadas 
con un a ferocid ad  estúpida e  in ú til. N os acercábam os a 
un a  población  an on adada por el bom bardeo. U n  cap itán  
de E sta d o  M a yo r m e describía por a n ticip ad o  su  lam en tab le 
aspecto. L a  h a b ía  v isto  arder luego de la  b a ta lla  del M am e.; 
la  h ab ía  v isto  m eses después com o un m ontón de negras 
ruinas.

E n  Serm aize v i  to d o  el pu eblo  en ruinas, com o u n a  de 
esas ciudades m u ertas que surgen de las en trañ as de la  
tierra  a im pulsos de la  exhum ación  arqueológica. U n a  
fu en te en la  p la za  es todo lo  que q u ed a entero de una 
aglom eración de 5,000 habitan tes. P ero  m ás a llá  del radio

do la  pastilla  iiicciu liaria, en I;is a ltu ras cercanas, varias 
fáb ricas hacían  b rillar b a jo  el sol su  caparazón de te jas 
rojas, m ientras las a lta s  chim eneas se unían al cielo  con 
cin tas ondulantes de hum o... Com o y o  m e extrañ ase de 
que la  barbarie in vasora , el incen diar ia  población, hubiese 
respetado estos cen tros de tra b a jo , los h ab ita n tes sonrieron 
con tr iste za  y  orgullo a la  vez. L a s  fábricas habían  sido 
destru idas lo  m ism o (pío el pueblo, pero estab an  de nuevo 
en pie p ara  con tin u ar su  trab ajo .

¡ N ación  de fuerzas inagotables, de energías inven cib les ! 
U n  pueblo que lle v a  dentro de él esta  poten cia  de renovación  
no perecerá nunca, aunque se coligasen contra su  existencia  
to d as las fuerzas de la  tierra. S u  energía reflex iva  y  paciente 
es com parable a  la  ten acid ad  del rosario de horm igas que 
a trav ie sa  los cam pos en b usca de su  recolección. E n  van o 
el paso  atropellado las a p lasta  y  las  dispersa. U n a  v e z  
a lejado el peligro, la  procesión del trab a jo  v u e lv e  a  fórm am e 
y  o tra  v e z  con tin ú a  el desfile laborioso, rectilíneo, invencible. 
{Grandes aplausos.)

F ran cia , a l batirse p o r ella,'"se b ate  p o r la  tran qu ilidad  
de todos los hom bres.

L os que dudan indecisos y  sin opinión a n te  la  presente 
lu ch a, no tienen m ás que m irar a l porvenir.

U n  triu n fo  de A lem an ia  sería la  d ivin ización  de la  fuerza 
com o origen de todo derecho, la  consagración  de la  guerra 
com o el estado perfecto del liom bre, el cu lto  del exteraiin io  
com o si fuese un regalo de D ios, la  desaparición del ve rd a ­
dero esp íritu  del cristianism o su stitu ido por el rejuven eci­
m iento de la  b á rb a ra  religión de O diii restau rad a  p o r los 
alem anes, las  W a lky ria s, vírgenes sangrientas, cabalgando 
en las nubes a todas horas y  aturdiéndonos con sus gritos do 
sa lva je  belicosidad.

N o ; que la  F ra n cia  triunfe. L a  F ra n cia  representa el 
derecho a la  vida, lo m ism o para el ilébil que para  el fu erte  ; 
la  ju stic ia , señora del m u n d o ; el progi'eso espiritual 
acom pañando a los adelan tos m ateriales, pues cl alm a 
debe escoltar con sus evoluciones generosas el desarrollo 
m aterial p a ra  que no caigam os en un a  barbarie sabia.

E l  quím ico O sw ald, som brío soñador de b ru ta les errores, 
nos h a  descrito el sujjrcm o progreso y  la  suprem a felicidad 
a c.stilo alem án. T odos regim entados a la  prusiana on 
nuestro trab ajo , p a ra  que dem os la  m a y o r  can tid ad  rio 
esfuerzo. U n a alnindancia m aterial será nuestro salario, 
prem iándonos p o r esta  abdicación  de la  pem onalidad. 
A lgo  sem ejan te al b ienestar de la  b estia  de carnicería 
que v iv e  en un régim en engrasador, con la  v is ta  b a ja  ante 
el pesebre siem pre lleno p a ra  fa b rica r la  m a y o r  can tidad  
posible de carne. {Aplausos.)

Y o  no quiero este progreso : y o  no acepto esta  felicidad 
germ ánica.

Pn-fiiTO la serena pobreza do mi rem oto abuelo  el hom brí' 
m editerráneo, satisfecho ron un pedazo de pan, uu pescado 
seco y  u r  sorbo de vin o, pero que podía  soñ ar librem ente, 
podía  disponer de sus actos, podía h ab lar con sus dioses 
gozan do en m uda contem plación las sensualidades de la  
N a tu r a le z a ; podía conocer a todas horas a lgo  que ha 
o lvid ad o la  c u lta  barbarie m oderna, algo q u e no ha tran s­
puesto jam ás las  orillas del Khi n,  algo que em bellece nuestra 
ex isten cia  y  nos eleva  sobre la  anim alidad inferior com o 
un títu lo  de etern a nobleza, algo que h ace ([uo los hom bres 
rían  con la  sa n ta  a legría  de v iv ir  y  qi\e los hom bres m ueran 
con la  sub lim idad  del heroísm o : la  I-ibertad. {Prolongada 
ovación.)

<?
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P Á G I N A S  B E L G A S
Artículo de S. E. Mr. Henri Cartón 

de Wiart, Ministro de Justicia de 
Bélgica.

E l  E x c e le n t ís im o  S e ñ o r H e n ri C a rtó n  d e  W ia r t  M in istro  de 
J u s t ic ia  d e  B é lg ic a , e s c r ito r  d e  a lt ís im a  n o to rie d a d , y  q u ie n  p resid ió  
la  C o m isió n  q u e  e l R e in o  B e lg a  e n v ió  a  lo s E s ta d o s  U n id o s a l p r in ­
c ip ia r  la  g u e rra , se  h a  se rv id o  h o n ra r  n u estras  p á g in a s  c o n  d  
s ig u ie n te  a rtíc u lo .)

I A S  N aciones de 
j  la  A m é r i c a  

L atin a , ¿ po- 
d r í a n  perm anecer 
insensibles a  la  suerte 
a ctu al de B é lg ica  ?
D e n in gu n a m anera.
Su  m anera de ser las 
lle v a  n aturalm en te a 
am ar lo que es ge­
neroso y  caballeresco 
y  a  despreciar lo que 
es b a jo , lo qne es 
cobarde y  lo  que es 
desleal.

A lio ra  bien, cl caso 
(K: B élgica  en el con­
flicto internacional 
presente, es tan  scn- 
l illo cu an to  es bello 
y  doloroso ; y  todos 
los esfuerzos de la  
liedante e r u d i c i ó n  

, tudesca no lograrán 
inancliar su  nitidez 
ni su  nohieza.

1.a Independencia 
de B élg ica  "  perpótua- 
incnte n eu tra l,’ ' íué 
in o clam ad a en 1839 
))or ias cinco grandes 
|)utencias europeas ;
Inglaterra, Francia,
R u s i a ,  P r u s i a  v  
A u stria , las cuales se 
obligaron a garan tir­
la  E sta  garan tía  fué 
scilfinnem ente cnu- 
lirm ada por Francia 
y  P rn sia en ocasión 
de la  gu erra de 1870.
P osteriorm ente, l a s  
declaraciones oficiales 
de .álcm ania reitera­
r o n  a B é lg ica  e n  
ocasiones írecuentes 
la  seguridad de que 
los com prom isos de 
1 8 3 9  y  d e  1 8 7 0
serían respetados. A sí es com o en i q n ,  con m otivo  de 
una polém ica de prensa, M. de B ethm ann  H ollw eg nos 
liizo saiior (jue A lem an ia  no soñaba siquiera en violar 
la  n eutralidad  belga. E n  1913. M. de Jagow , Secre­
tario  de E sta d o  en ei M inisterio de N egocios E xtranjeros, 
declaró en el R eiclistag que “  ia  neutralidad de B élgica 
estalla  determ in ad a poi' Convenciones internacionales, y  
que A lem an ia  estab a decidida a  respetar tales C onven­
ciones.”  D eclaraciones idénticas fueron repetidas el 2 de 
-Ágobto de 1914 al  m ediodía, en los jicriódicos de Bruselas,

por M. de B elow , M inistro de A lem ania. P ues bien, cl 
mismo día, a las siete de la  noche, sin que hubiese m otivo 
para  dirigirnos el m enor reproche, M. de B elow  nos entregó 
el ultimátum  por el cual A lem an ia nos daba a  escoger dos 
soluciones tan sólo: dejar pasar los ejércitos alem anes por 
nuestro suelo y  fa ltar  así a nuestro deber de neutrales, o 
sufrir la  agresión del ejército m ás form idable del mundo.

A  la  m añana siguiente del día en que dábam os a este 
id tra ja n te  ultimátum  la  única respuesta posible a las gentes 
honradas, cl Canciller de B ethm ann H olw eg proclam ó en

la  tribun a del R eichs­
ta g  tod a  la  ign om i­
n ia  de su  política  al 
hacer la  declaración 
que sigue :

" N o s  hallam os en 
la  necesidad de de­
fendernos, y  la  necesi­
dad no reconoce ley. 
N uestras tropas han 
ocupado el Luxem - 
burgo, y  ta l v e z  han 
invadido v a  el terri­
torio belga. Señ ores: 
esto es contrario a los 
principios de derecho 
in te r n a c io n a l.  E s  
cierto que el Gobierno 
francés h a asegurado

S . E .  M r . ITk n r i  C a r t ó n  n i¡  W i a r t .

[/Ifu*/ M
M i n i s t i í o  d e  J u s t i c i a  d e  B l í L n i r A ,

a B ruselas que res­
petara  la  neutralidafl 
de B élgica  m ientras 
ta n to  la  respete cl 
adversario, Nosotros 
sabíam os, sin em bar­
go, que h'rancia es­
ta b a  lista  p a r a  c l  
ataque. Franciapodia  
esperar, pero nosotros 
■nn podíamos. U n a t a -  
(luc de los franceses 
a unostro flanco en 
ol Rhin Inferior po­
d ría  habernos s i d o  
fatal.  P or consiguien­
te , estábam os f o r ­
zados a 110 p a r a r  
mientes en las jn sli-  
/ieadas protestas del 
G obierno luxem bur­
gués o del Gobierno 
belga. I.a  ilegalidad 
ipie con ello com e­
tem os, tratarem os de 
repararla  en riian lo  
se logre m u'stro fin 
mil itar.  [Cuando se
encuentra uno am e­
n azado com o lo esta­

m os nosotros, ruan do so com bate por cl b ien suprem o, se 
arregla uno com o puede.”

A l m ism o tiem po que esta declaración se hacía, la  
agiesiüii com enzaba. C ontra cl iicquoño ejército  belga, 
reunido apresuradam ente en torno de su R ey, se arrojab a 
con la  rab ia  de un a  b estia  sa lva je  el form idable ejercito 
alem án, preparado m u y  de antem ano p a ra  sem ejante 
ataque. D esde entonces, agregáronse a la  vio lación  flagrante 
y  reconocida de la  n eutralidad  belga, un espantoso cúm ulo 
de asesinatos, de incendios, de p illajes de los cuales aún
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dan id ea  in com p leta  los inform es de la  “  Com isión oficial 
de In vestigación .”

C ualesquiera q u e sea el egoísm o de los pueblos, sem ejante 
esp ectáculo  provocó en todo el m un do civilizad o, la  indig­
nación  de las  conciencias honradas.

Com prendiendo entonces la  A lem a n ia  que ta n to  su 
psicología com o su  d iplom acia ve encuentran en situación 
poco airosa, tr a ta  con sus calum n ias y  con  sus m en tiras de 
detener la  corrien te u n iversa l d e  sim p atía  que se dirige 
h a cia  n u estra  p a tr ia  b ien  am ada, herida, com o la  M adona 
D olorosa, con ta n to s  puñ ales ; pero lleva n d o  aún e l noble 
orgullo de haberse conservado sin  m ancha, y  tenien do aún 
la  in ven cib le  energía de defenderse con tra  el reptil venenoso 
q u e oprim e a  su  p lan ta.

S e a trib u y e  a F ed erico  I I  u n a  frase b ien  a le m a n a ;
”  P o r  m ás q u e y o  haga, fácilm en te en contraré u n  erudito 
para  que m e ju stifiqu e,”  P a ra  tr a ta r  d e  o cu lta r a l m undo 

-las infam ias que los alem anes h an  com etido en  B élg ica , 
han sido y a  en contrados ta les eruditos : parece q u e su  
núm ero asciende a 93. S u  im puden cia  se haUa a  la  a ltu ra  
de su  servilism o. T o d o  su  esfuerzo tien d e a  a rro jar a  trav és 
del m undo, a  in filtrar en los m ás ínfim os resquicios de la  
concien cia u n iversal, la  b a b a  de dos o  tres leyen das ; la  
leyen d a  d e  la s  m ujeres b elgas tortu ran d o a  los hen dos 
alem anes, la  leyen d a  de lo s sacerdotes b elgas guiando al 
asesinato a sa lva je s  franco-tiradores, la  leyen d a  del 
G obierno b e lg a  entablando con F ra n cia  o In gla terra  con ­
venciones contrarias a  los deberes de n uestra neutrM idad. 
T od as estas m entiras igualm en te odiosas, el p o eta  de Zurich 
Cari S p itteler las estigm atiza  con u n a  sola frase : ”  D espués 
del delito, C aín  den igra a  A b e l.”  ¡ H ab er estrangulado a la
v ictim a , era y a  m ás que suficiente. D ifam arla  d e sp u é s...........
es y a  dem asiado !

N in gu n a de estas leyen d as h a  podido acom pañarse ni 
siquiera de u n a  som bra de p r u e b a .' P o r lo  que se refiere 
a los pretendidos convenios con In gla terra  o con F ra n cia , el 
G obierno b elga  h a desafiado y  desafía  a  A lem an ia  a  que 
dem uestre que h an  existido. .

L a  circunstan cia de q u e en conversaciones oficiosas 
personalidades b elgas y  extran jeras h a y a n  exam inado la  
h ipótesis de u n a  vio lación  de n uestra  n eu tralid ad  p o r p arte  
de A lem an ia , es de to d o  pu n to  n atu ra l, puesto que 
escritores alem anes p recon izab an  públicam en te este plan  
de cam p añ a. E s  preciso agregar, sin  em bargo, q u e en otras 
conversaciones se exam inó asim ism o la  hipótesis d e  una 
vio lación  q u e pudiese h ab er sido com etida p o r otras p o ten ­
cias garan tes. L o  q u e nosotros afirm am os, y  la  guerra 
a ctu al lo h a  dem ostrado por o tra  parte, es que B élgica, 
lleva n d o  h a sta  el escrúpulo e l respeto a  sus deberes de 
"  neutral,”  no h ab ía  concluido n in gún  convenio p rev en tiv o  - 
con  e l fin  de protegerse con tra  la  agresión germ ánica.

N a d a  igu ala  la  a u d acia  de la  po lém ica  alem ana. E scu ch ad  
si n o, este p árrafo  de u n a  c a rta  de M. D en b u rg a los pro­
germ anistas am ericanos de P o r t la n d ; ”  P o r io q u e se
refiere a la  con q u ista  d e  B élg ica , p a g ad a  con sangre alem ana, 
no po d ría  ser aban don ada m ien tras que este p a ís  este 
b ajo  el control de In g la terra .”

¡ E n  q u é abism o de im puden cia  precisa haber caído, para  
atreverse a  decir q u e A lem a n ia  h a pagad o  con su  sangre 
la  conquista p arcia l de un pequeño pais que h a b ía  jurado 
proteger, y  que h a  bom bardeado, pillado, incendiado, 
d evastad o  y  m anchado de to d as las  m aneras !

A  ta n  sin iestra m ofa, oponem os e l n oble len guage del 
derecho, el claro razon ar del b u en  sentido.

B élg ica , en su  lu ch a  heroica, h a  sa lvad o  el respeto de los 
contratos, es decir, la  estru ctu ra  m ism a de la  civilización. 
A l  propio tiem p o, h a  luchado p o r la  verd a d era  dem ocracia, 
es decir, p o r e l derecho que tien en  los pueblos de pertene 
cerse, y  de resistir a los apetitos de la  fu erza  b ru ta .

E s ta  íu e rza  b ru ta , se nos representa con dos cabezas 
igualm en te m onstruosas : la  erudición pedan tesca y  ei 
m ilitarism o prusianos, las  cuales h a y  q u e cercenar para  
sa lvación  de la  hum anidad. ¿ Cóm o podría u n  hom bre digno

de llam arse así, soñar con la  p a z, rnientras esta  ”  b estia  
rab iosa,”  com o la  llam a ju sta m en te  L o rd  Curzon, no sea 
p u esta  fu era  de estado de hacer daño ?

L a  lu ch a  q u e la  E u ro p a  civ ilizad a, y  sobre todo la  noble 
nación española, so stu vo  h a sta  e l fin contra el Islam , la  
debem os sostener nosotros con tra  la  W elpolitik  o la  K u lh ir  ; 
esta  o tra  le y  de orgullo  insano y  de cru eld ad  sa lv a je  q u e 
coloca la  íu erza  por encim a del derecho ; p a ra  la  cu al la  
exterm in ación  de las pequeñas naciones es un dogm a, la  
q u e considera los p actos m ás sagrados com o sim ples 
pedazos de papel, y  d elan te la  cu al ia  hum anidad no debe 
ser m ás q u e un rebañ o sum iso y  tem bloroso rendido a  su 
m erced.

f f ,  c ) s i  l Ü i C ¿ x T  

Del King Albert’s Book.
Con permiso especial de los Editores.

RiGHT H o n . S i r  E D W A R D  G R E Y , Baronet.
L o  q u e se h a  hecho con B élg ica , nos h a  conven cido de 

que no debem os econom izar n ad a, y , s i necesario, debem os 
sacrificar tod o , h a sta  obten er ju stic ia  p a ra  ella  y  lib erta d
p a ra  todos nosotros.

¿ Q ué h ab ían  hecho los b elgas p a ra  que su  p a ís  fuese 
in vad id o y  d evastad o  ? ¿ A  quién h a b ía  provocado esa nación, 
que no am en azaba  a  nadie, q u e ta n  sólo deseaba gobernarse 
p o r sí m ism a, y  p o r su  solo esfuerzo c u ltiv a r  sus cam pos 
y  desarrollar pacíficam en te su  com ercio ?

L a  Independencia y  el am or a  la  lib erta d  no se aplastan  
p o r la  opresión n i por la  fu erza  ; sino que, forta lecid as por 
e l va lo r y  el sufrim iento, se convierten  en inspiración para  
los contem poráneos y  se hacen un im perecedero lu g a r  en la  
liistoria.

G U IL L E R M O  M A R C O N I.
L a  gu erra pierde p a rte  de sus horrores y  de sus tristezas, 

cuando aparecen an te n uestra m en te e l heroísm o sm 
ejem plo, la  paciencia, la  fo rta leza  de B élg ica  y  de su  R e y , 
ilum inados por lu z  de gloria. L a s  pérdidas m a ten ales, el 
daño sufrido por esta  pequeña y  va lien te  nación, ta l vez 
nunca será resarcido ; pero de sus hijos podem os decir con 
L o n g fe llo w ;

“  Noble souls Ihrough dust and heat 
R ise from  disaster and defeat

The strongcr.”

The Belgian Orphan Fund.
(F u n d a c ió n  a  F a v o r  d e  lo s  N iñ o s  B e lg a s .)

(U n a  a lt a  p e rs o n a lid a d  e x p lic a  a  n u es tro s  le c to re s  en  c l s ig u ie n te  
a r t íc u lo , q u e  s e  h a  se rv id o  e n v ia rn o s , u n a  d e  la s  o b ra s  d e  
a ltru is m o  q u e  h a n  m erec id o  l a  m á s g ra n d e  s im p a tía  d e l m u n d o  
e n te ro  y  en  e sp e c ia l d e  I n g la te rr a .)

E  todas las instituciones creadas en el extran jero  
p a ra  a yu d a r a los belgas que sufren las con­
secuencias de esta  gu erra fero z e in ju sta , es, 

sin duda, de las m ás interesantes la  que se h a organizado 
a  fin de proteger a los niños b elgas q u e h an  quedado 
huérfanos. E l  B elgian Orphan  Fm m íí'viene en a y u d a  de 
esas po brecitas víctim a s de la  atroz agresión.

L a  id ea  p rim era de obra ta n  herm osa h a  nacido, n atu ra l­
m ente, en e l corazón de un a  m a d r e ; se debe a M adam e 
E . P o lie t. esposa del Cónsul G eneral de B é lg ica  en Londres, 
V desde e l principio de las  hostilidades, ta n  distin guida 
d a m a  no h a  retrocedido an te n ingún esfuerzo p a ra  a yu d a r 
a  sus infortunados com patriotas.

D
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E l 15 de N oviem bre últim o organizó un Flag Day, o 
d ía  de la  b an dera, en el cual se vendieron en todo el Reino 
U nido, y  en ocasión del onom ástico del R e y  de los B elgas, 
pequeñas Ijanderitas con los colores del infortunado reino. 
E l  éx ito  fu é m u y  grande. Los productos en Londres tan 
sólo ascendieron a £6,000. E r a  de esperarse que así fuese, 
pues contribuían  al buen resultado : la  in n ata  generosidad 
del pueblo inglés, su  sim patía  legendaria por B élgica, hoy 
m ás intensa que nunca por razón de las circunstancias, el 
íín  ta n  elevado de la  obra em prendida, y , finalm ente, el 
haber escogido el aniversario del nacim iento del R e y  
A lb erto , m onarca a  quien rodea la  adm iración del m undo 
entero.

E l  Belgian Orphan F u iid  h a  continuado desde entonces 
gozando de la  sim patía  general, y  en la  actualidad  lleva  
reunido un fondo de m ás de veinticinco m il libras esterlinas.

Com o las necesidades de la  institución  eran tan  con­
siderables y  se requieren para  cubrirlas sum as bien grandes, 
se h a  organizado en varios países Com ités que trabajan  
en pro de tan  sim pático intento. Un buen  augurio del 
resultado defin itivo son las cariñosas m anifestaciones que 
v a  se producen en va rias partes, y  de entre las cuales 
citarem os al acaso dos tan  sólo : en la  B olsa  de L an as de 
Londres, vendióse hace días una paca, destinándose el 
producto de esta  ven ta, hecha al m ejor postor, al fondo 
que nos ocupa. P o r tres ocasiones se hizo el rem ate, y, 
.firalm ente, fu é  ven d id a  en M il Libras Esterlinas, no 
ob stan te  que su  va lo r real y  efectivo  fluctúa entre veinte 
y  veinticinco libras tan  sólo. D esde el i . °  de E nero últim o, 
cad a  uno de los niños de las escuelas del Canadá d á  para  
los liuerfanitos belgas un chelín por semana.

E l Belgian Orphan F iin d  está  b ajo  el patron ato de m uchas 
a ltas personalidades, entre ellas el R e y  y  la  R ein a de 
B élgica, la  P rincesa N apoleón, la  D uquesa de Vendóm e, 
la  D uquesa de Soraerset, k  Condesa M into, la  Condesa 
E rey , L a d y  Strath con a, L a d y  P erley, el B arón  de 
B roq u eville , P residente del Consejo de B élgica, Mr. Paul 
H ym ans, M inistro de B élg ica  en Inglaterra, los altos 
Com isarios del C anadá y  A u stra lia  en el Reino Unido, 
etc., etc. Se espera que el R e y  y  la  R ein a  de Inglaterra 
extenderán asim ism o al in stitu to  su  m u y  poderosa pro­
tección, y  y a  se cuen ta con la  colaboración de todos los 
cónsules de B élgica  en el extranjero. D esem peña las 
funciones de P residente del Com ité "  B .O .F .”  cl Sr. E . 
P ollet, Cónsul G eneral, y  es el Tesorero Monsieur P au l 
R o m b a l, D irector de la  B an qu e B elge de Londres.

E l  C om ité del Belgian Orphan F u n d  se ocupa y a  de los 
casos urgentes que llegan a su  conocim iento, bien en 
B élgicii, en H olan da, en F ran cia  o en In g la te rra ; pero el 
fin principal es in stalar en B élgica  O rfelinatos para  niñas 
y  niños sin distinción de religiones, y  en los cuales recibirán 
un a  instrucción  apropiada.

L os pobrccitos niños han perdido todo : sus padres y  
su  hogar. H a y  que aceptar la  tarea  de educarles, como 
un tr ib u to  solem ne hacia  m uertos ta n  gloriosos. E x is te  cl 
deber de ayudarles a  hacerse un cam ino propio, a fin de 
que m ás tard e puedan contribuir a  rehacer u n a  B élgica  
m ás feliz  y  m ás próspera. N o  es posible abandonar a los 
huérfanos de ta n  heroico p a í s ; el m undo entero tien e que 
solidarizarse con aquéllos que com baten por las ideas de 
lib erta d  e  independencia.

¿ C uántos son y a  estos niños huérfanos de hom bres 
valerosos que han sacrificado la  v id a  por la  patria  ? Más 
bien dicho, ¿ cuan tos serán ? puesto que la  guerra aún 
está  lejos cíe term inar, y  los alem anes ocupan aún el suelo 
belga. D ifícil es contestar a  ta l p re g u n ta ; pero deben ser 
v a  m illares, pues en uu pequeño pueblo tan  solo, Andenne, 
que apenas cu en ta  con 8,000 habitantes, existen  187 
huérfanos, cu yo s padres han sido m uertos por cl invasor.

L os liuerfanitos perm anecerán en el Orfelinato hasta  la  
edad  de 1 7  años, y  com o se les dará  una instrucción práctica, 
sin d uda que a l d ejar el establecim iento serán buscados en 
to d a  B élgica. Concluido el ob jeto  prim ordial del In stituto,

recib irá éste a  los soldados ancianos, y , finalm ente, sus 
establecim ientos se convertirán  en hospitales o  en hospicios.

T odos aquellos que h ayan  contribuido a obra tan hum ani­
taria, cuando en lo  futuro via jen  por B élgica, tendrán la 
intensa satisfacción de visitar estos O rfelinatos, que se 
edificarán en los sitios m ejor acondicionados del país.

E sos viajeros recogerán entonces el galardón de su 
altruism o en cl testim onio conm ovedor de gra titu d  que les 
den los pequeños séres dejados cruelm ente en cl desam paro 
y  en  la  m iseria ; pero convertidos ahora, gracias a  generosi­
dades benditas, en hom bres útiles para  sí m ism os, para  la  
p a tria  y  p a ra  la  h um anidad.”

La Historia de Juan de Flandes.
( P o r  J o s é  E n r i q u e  R o d ó .  —  P a ra  A m é r i c a  L a u n a . )

JU A N  D E  F L A N D E S  era bueno y  dichoso. D eb ía  a l 
trab a jo  de sus m anos sencilla abundancia y  sana 
alegría. C u ltiv a b a  su  cam po, en e l que e l viento 

encrespaba, com o un m ar, las m ieses de oro, y  cu idab a su 
casa, lim pia  y  lu cien te com o u n a  ta za  de p la ta . Ju an  de 
F lan des no en vid iaba a los poderosos del m undo, ni era 
en vid iado por ellos.

U n a  noche, todo era plenitud , todo era saboreada con­
ciencia, en su  ven tu ra . L a  cena h abía term inado. L a  m ujer, 
dulce y  fu erte  com o cum plía  a aquel varón, ordenaba 
sobre la  m esa un vaso  de flores. D os anim adas esperanzas, 
niña y  niño, confundían sus bucles sobre un libro abierto. 
E l  lucio can de la  casa  reposaba a los pies del am o. Juan 
de Flandes, dejando aplacarse el va p o r de su  té . repartía  
su  pensam iento entre la  contem plación de aquella  p az y  
el trab ajo  del siguiente día.

L lam an  a  la  puerta. E l buen hom bre se dirige a abrir. 
E n cu en tra  en é l um b ral a im  recio m ocetón de pelo rubio, 
cab eza  a lt iv a  de duras facciones, azul de acero en los ojos, 
un gesto de desdén en los labios : herm oso tipo m arcial.

E l forastero saluda resueltam ente a Juan de Flandes.
—  Señor —  le  dice, —  su vecino de a l lado m e h a inferido 

grave ofensa, y  debo m atarlo. N o puedo en trar p o r su 
puerta, porque la  tendría que forzar y  me. sentirían. 
N ecesito que u sted  m e d eje pasar por su  te jad o. ¿ Quiere 
u sted  dejarm e pasar por su  te jad o  p a ra  ir  a m a ta r  a  su 
vecino ?

Juan de F lan des escuchó las prim eras palab ras con 
asom bro, las  ú ltim as con estupefacción. L uego, fluctuando 
entre, u n a  g ra v e  inquietud  y  la  idea de sei‘ ob jeto  de una 
burla, dijo a l forastero ;

—  Señor, nada m e interesan a m í los agravios de usted  
con mi vecino. N o guardo q u eja  de él y  so y  hom bre de paz. 
T en ga  usted  la  bondad  de retirarse. B uen as noches.

A  esa respuesta, el recio m ocetón, puñal en m ano, 
arrem etió sobre Juan  de F landes y  lo echó por tierra, 
herido en m edio del pecho. Resonó un ¡ a y !  de agonía. 
A cu d ió  el v ig ila n te  can, y  cay ó  ju n to  a l cuerpo del amo. 
V inieron, en apretado grupo, la  hacendosa m ujer, los 
blondos niños, y  después de un grito  de espanto, quisieron 
oponerse a l paso  de aqu el hom bre. R etrocediendo an te el 
brazo hom icida, cayeron, uno tra s  otro, m adre e  h ijo s ; 
volcóse, en esta  confusión, la  lám p ara que h abía ilum inado 
el dulce reposo, m ordió el fuego en las cortinas, y  en un 
instan te, todo íué, en la  casa  del trab ajad or, sangre y  
llam as, desolación y  m uerte.

M ientras tan to , b a jo  la  im pasible m irada de la  noche, 
el forastero, deslizándose a l tejado del vecino, m urm uraba, 
com o quien habla  p a ra  su  conciencia :

—  E ra  m i derecho ; n ecesitaba pasar.

r
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Página de “ PUNCH.”

INCONQUISTABLE.
E l  K a i s e r .  - - i  V e s  ? . . .  i L o  has perdido l o d o ! 

E l  R e y  d e  B é l g i c a .  —  i M e queda el alma !

[Reproducido p or perm iso especial de los Profieíaríos de " P U N C H ." ]Ayuntamiento de Madrid
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Después de la Querrá.

L A S  O R IE N T A C IO N E S  L IT E R A R I A S . 

( A m a d o - Ñ e r v o . )

[P a ra  A m é r i c a  L a t i n a .)

¿ C uáles serán las orientaciones literarias después de ia  
gu erra ?

¿ A sistirem os a u n  renacim iento o  por lo  menos a  una 
tran sform ación  ?

P arcia lm en te podría decirse que h a respondido a  estas 
p reguntas, G astón  D escham ps, quien, refiriéndose al 
espíritu  q u e rein a en algunas de las recientes conferencias, 
decía, de u n o  de los géneros literarios, la  oratoria, las 
sigu ientes p a la b r a s :

"  L a  o rato ria  se dep u ra y  ennoblece. L a  len gua francesa, 
adap tán dose, m erced a  un a  arm onía in stin tiv a  y  vo lu n ­
ta ria , a la s  necesidades del presente, se prepara a llenar 
su  oficio de m añana, que será  la  a lab an za de los heroes 
libertad ores del territorio  n acional y  salvadores de la  
c iv ilización  europea.

■' M ientras esto sucede, y  e l teatro , in térprete verdadero 
d el a lm a fran cesa  y  de nuestras tradiciones hereditarias, se 
pone resueltam en te a l servicio de la  P atria , desem bara­
zando de to d a s la s  escorias y  de todas las fiorituras de 
a n tañ o, a  la  escena, ilu strad a  p o r el ingenio probo y  robusto 
de un Corneille y  de un M o lie re ; .  la  conferencia pública 
a n un cia  o  p rep ara los profundos cam bios de donde resul­
ta rá  u n a  n u eva  orientación  literaria  en F ra n cia  y  en tod a  
la  E u ro p a  le tra d a .”

« * «

D icen  p o r a llí que la  gu erra es u n  desinfectante, y  no 
cab e d u d a  q u e la  lite ra tu ra  en F ra n cia  estab a enferm a. 
¿ L a  desin fectará  el cauterio  de fuego que, según algunos, 
tran sform a y a  en absoluto  la  sociedad m oderna ?

Y o  m e acuerdo, n aturalm ente, a l hacerm e esta  pregim ta, 
de la  redondilla cam poam oriana :

T e  con taré en un can tar 
la  rueda de la  existencia  : 
pecar, hacer penitencia, 
y  luego . . . .  v u e lta  a  em pezar !

¿ Q uiere decir ello que p a ra  ciertos m ales de nuestra 
n atu ra le za  n o  h a y  rem edio, que la  debilidad  hum ana es 
m edular ?

L íb rem e D ios de tam añ a afirm ación.
L a  evolución  procede a  veces, o  siem pre quizás, en línea 

poligonal. S u  gráfica es la  del rayo  . . . .  A d elan ta, retro­
cede, v u e lv e  a a d e la n ta r ; pero cuando retrocede, nunca 
llega  a l lím ite  anterior, y  cuando a va n za  siem pre v a  m ás 
a llá  d e l p u n to  ú ltim o alcanzado.

L a  R evolu ción  fran cesa pretendió cam biar la  fa z  del 
p la n eta , y  en e l período que pudiéram os llam ar ' '  m ístico ,”  
y  que es e l prim ero de to d as las revoluciones, los prom otores 
creyeron, sin  d uda sinceram ente, que el ave fén ix, m ás 
resplandeciente que n un ca, ib a  a  renacer de sus cenizas.

. . . .  N o  renació ; pero el m undo fué, no obstante, 
renovado en parte. M uchos derechos conquistados, sub­
sisten, y  así com o, según la  célebre frase, cad a  hom bre que 
se em b arca debe algo a C ristóbal Colón, cada un o de 
n osotros, los q u e no nacim os duques ni condes, a l pasear 
librem en te p o r las calles, a l v iv ir  nuestra v id a  h abitu al sin 
q u e n adie conculque nuestro derecho a  esa vida, debemos, 
m ucho, a  la  R evolu ción  Francesa.

A lg o  análogo podrá afirm arse de la  G ran Guerra.
E l  m undo no sa ldrá  de e lla  regenerado. L a  hum anidad —  

h a  dicho u n  sabio —  con relación  a  la  edad  geológica de la  
T ierra , “  es com o un niño de dos años,”  y  un niño de d es

años no se regenera y  se transform a asi com o así. N uestros 
pecados son h ijos de nuestra im perfección, de nuestra 
ignorancia, de nuestro atraso en gran parte. Si la  b estia  
asom a a  cada p a s o ; si, com o hum orísticam ente d ijo  
T ain e, se rasca  un poco a l hom bre y  siem pre aparece el 
gorila, es que de la, anim alidad no nos separa ta n  gran 
trecho. L a  llevam os arrastrando p o r la  v id a , con las cinco 
ruedas de los cinco sentidos. . . .

P ero  a pesar de todo y  digan lo  q u e quieran los pesim istas, 
e l m undo m ejora. S i u n a  perversión de criterio lam entable, 
pudo hacer de A lem an ia  e l elem ento destructor, el azote 
m undial, la  fiera im placable que estam os contem plando, 
a pesar de sus cualidades, de su inteligencia, de su antiguo 
in stin to  de ideal, no podem os negar, sin em bargo, que h ay 
otros pueblos en el m undo en los q u e la  élite honra a  la  
especie. A  la  propia A lem an ia  h abrá  que perdonarle algunas 
cosas en nom bre de K a n t, de G oethe, de Schiller, de H eine, 
de H um boldt.

L a  literatu ra , pues, com o tod o , no se ren o vará  por 
com pleto en F ra n cia  n i en ninguna p arte  después de la  
guerra, pero s í sufrirá  un a  transform ación notable.

E sa  apología de las pasiones, ese cu ltivo  de los instintos 
llam ados bajos, ese perenne halagar a  la  b estia , que se 
ad vertía  'Cn la  novela, en e l t e a t r o ; esa dignificación del 
delito con que tropezábam os en todos los libros, en todas 
ias salas de espectáculo ; esa satiriasis aguda que se osten­
ta b a  en p ágin as de adm irables autores, en vuelta  en el oro 
de su  m aravilloso estilo, desaparecerán por m ucho tiem po. 
E l  teatro , la  n ovela , la  poesía, serán m ás nobles, m ás 
serenos, com o la  v id a  m ism a. D epurados por este inmenso 
dolor, los ojos, contem plativos, m irarán  m ás al cielo, y  las 
pup ilas espirituales sabrán asim ism o m irar m ejor dentro 
de la  prop ia  a lm a el ideal escondido...........

E n  prim er lu gar, los literatos y  los poetas, tienen para 
con la  ju v e n tu d  y  la  v ir ilid a d  de los defensores de Fran cia , 
un a  deuda s a n t a : H a y  que can ta r m uchos, infinitos 
heroísmos.

C ad a d ía  de este conflicto trág ico  h a  de ser germ en de 
h istorias prodigiosas. M uchas oblaciones, m uchos sacrificios 
casi d ivin os, saldrán  a  luz.

D espués, tendrán  q u e hacer ju stic ia  a la  estupenda, a la  
adorable m ujer fran cesa, que tu v o  e l otro  heroísm o, el 
callado, el que esconde las lágrim as ; q u e m ostró en todos 
los in stan tes esa forta leza  que se creía  p a ra  siem pre perdida 
en las lon tan anzas de la  antigüedad.

D espués de la  guerra, un verdadero sacerdocio em pezará, 
pues, p ara  la  poesía, para  el teatro , p a ra  la  n ovela , p a ra  la  
h isto ria ...........

L a  docum entación excep cion al q u e proporcionan los 
adelantos de ia  época, docum entación a  la  que contribuirá 
en este v e z  e l cine, h ará  m ás fáciles que antaño las bús­
quedas e  investigaciones de los historiadores.

P uede decirse, por tan to , que e l m a tiz  por excelen cia  de 
la  literatu ra  post b élica  en F ran cia , será p a triótico , y  que 
un venero in agotable de em oción y  de nobüísm a b elleza 
proporcionará preciosos e  inagotables elem entos a  los 
autores de m añana.

B a sta r ía  recordar la  can tid ad  de obras m aestras, desde 
E l  Año Terrible, de V icto r  H ugo, h a sta  L a  Débácle, de 
Z o la , y  las  b rillan tes págin as de los M argueriiie, a  que dió 
origen la  guerra del 70. Seguram ente, en los cuaren ta  y  
cinco años transcurridos, se han escrito  m ás de m il 
volúm enes en los que desfilan todos los géneros literarios, 
y  c u y a  inspiradora fu é la  catástrofe.

¿ Q ué tiem po v a  a quedar, pues, p a ra  recrearse en pro­
blem as m ás o  m enos enredados de adulterio , com o acon­
te cía  invariablem en te en los ú ltim os años en P a rís  ? 
P orque la  literatu ra , el teatro  francés, estaban enferm os, 
sobre tod o , de adulteritis.

¡ C uánto ta len to, cu á n ta  im aginación, cu á n ta  riq u eza  de 
estilo para  m ostrarnos en la  escena, en la  n ovela , en todas
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partes, el eterno pecado de los hom bres . . . .  la perenne 
traición  de la  m ujeres i

j Casi ningún gran  ingenio fran cés escapó a  la  obsesión 
de este in agotab le  te m a  de la  debilidad  y  la  infidencia 
hum anas !

P ero  la  escen a se h a tran sform ado. L a  T raged ia, con su 
m an to  rojo, entró form idable, f a t a l ; la  conflagración m ás 
grande de los siglos surgió de pron to a n te  los hom bres, 
y  F ra n cia , q u e siem pre, en los grandes dolores, en los 
suprem os conflictos, h a  ten id o un a lm a proporcionada a  la  
m ajestad  del cataclism o, se recogió en s í m ism a, echó m ano 
de su  m aravilloso  espíritu  de sacrificio, b lin dó su  sensibilidad 
de heroísm os sin  nom bre, y  a  este excelso  estado de alm a, 
corresponde, corresponderá en m ucho tiem po, u n a  litera ­
tu ra  viril, honda, m ística  q u izá , idealista, cristalina.

L a  esplendorosa d iafa n id a d  de la  len gua francesa, su 
elegancia harm ónica, su  arq u itectu ra  sen cilla  y  noble, 
servirán  n otablem en te a la  inspiración q u e a p u n ta , a la
poesía que se acerca, a l libro  q u e vien e...........

L a  guerra, que h a  creado ta n to s  estados de a lm a no 
presentidos, creará  ta l  v e z  grandes poetas, algim os grandes

pensadores que los expresen  y  eternicen en form as verbales 
de nunca o id a  m ajestad .

“  ¡ D ichoso A q uiles, que tu v iste  un H om ero q u e te 
can ta ra  ! ”  cuen tan  que d ijo  A lejan d ro an te  la  tu m b a  del 
H eroe.

D ichoso N apoléon, podríam os parodiar, que tu v iste  un 
V ícto r  H ugo q u e te  d ivin izara.

¿ C uál será, a su  ve z, el gran p o eta  de la  gran  gu erra ? 
¿ Cuáles serán, m ejor dicho, los grandes poetas ?

[ O h  F ran cia , v ie jo  y  lum inoso nido de águ ilas ; tú , que 
geniabnente sabes crearlo to d o  de un go lpe en los m om entos 
suprem os, estás crean do q u izás tam bién , con fuego y  
hierro; estás forjan do en e l criso l de todos los dolores y  los 
heroísm os nacionales, la  gran  m en te, la  gran  a lm a de aeda 
q u e h a  de decir m añana a la  hu m an id ad  tu s  n uevas 
grandezas !

E C O S
E l im p ortan te diario de V a le n c ia  E l M ercantil Valenciano  

p u b lica  en uno de sus ú ltim os núm eros un artícu lo  de 
fondo relacionado con la  cam p añ a que han em prendido 
los periódicos germ anófilos en E sp añ a, pretendiendo que 
el desastre de C uba fu é  ob ra  de In glaterra  y  F ran cia , y  
d i c e :

“  Con te xto s  .de un profesor norte-am ericano, que 
no tienen n in gun a autoridad  y  q u e están  desprovistos en 
absoluto  del carácter de los docum entos históricos, pre­
ten d e E l Im parcial convencernos de q u e nuestro desastre 
de 1898 fu é  ob ra  de un com plot de In glaterra, F ra n cia  y  
los E sta d o s U nidos, q u e sacrificaron a E sp a ñ a  p a ra  fru strar 
los planes am biciosos de A lem an ia.

'■ ¡ 1898 ! ¡ E l  Im parcial I L a  lu ctu o sa  fech a  y  el nom bre 
del periódico aludido irán  unidos etern am ente en un a  de 
las m ás tristes págin as de la  H istoria  de E sp añ a. ¿ Cóm o 
o lv id a r aqu ella  ca^ ipañ a p atriotera , ridicula, fun estísim a 
de E l Im parcial, q u e nos llevó  a  la  guerra con los E stado s 
U nidos y  a l ignom inioso T ra ta d o  de P arís  ? ¿ Cóm o o lvid ar 
las enorm idades q u e en aquellos tiem pos estam pó E l  
Im parcial en sus colum nas p a ra  dem ostram os la  inferioridad  
de los E sta d o s U nidos, con respecto á E sp añ a, en todos 
los órdenes ? >

“  V olvien d o p o r los fueros de la  verd ad  histórica, de la  
razón, del sen tido com ún y  del sen tido ético. L a  Epoca  
com en ta y  rechaza, en un artícu lo  titu la d o  N o Olvidemos 
Nuestras Ctdpas, las afirm aciones de E l Im parcial.

“  B a sta  el párrafo q u e del aludido artícu lo  reproducim os 
a  continuación, p a ra  d ejar las cosas en su  p u n to  :

“  E l término de nuestra vida colonial ultramarina, 
en aquel trance dolorosamente memorable, no lo impro­
visaron los cañones norte-americanos n i  las astucias 
de las cancillerías europeas. A qu el desenlace era fa ta l 
resultado de nuestra propia p olítica  colonial, y  en el 
m ism o choque con los Estados U nidos tuvim os culpa, y  
en la  m ism a indiferencia de Europa nos alcanza in ­
dudablemente responsabilidad.

'' S in o  lo aprendemos para enmendarnos ; s i seguimos 
dejando por cuenta de la enemistad ajena lo que nos 
fu era  imputable, ¿ cómo vamos a aprender para no 
incurrir en otros casos y  en otras cosas en análogos 
errores ? ”

“ ¿ N o  está  en estas líneas de L a  Epoca  com pendiada 
la  verd ad era h istoria  de n uestro  desastre ?

“  ¿ P o r q u é pretender fa lsear la  H istoria  con docu­
m entos q u e no tienen ningún v a lo r  p a ra  la  H istoria  ?

“  i A h  ! E s  que E l  Im parcial q uería  dem ostrarnos que 
la  Ju stic ia  y  el D erecho no pueden estar representados 
po r F ra n cia  é In gla terra  en la  guerra que h a  desencadenado 
el im perialism o germ ánico.

“  ¿ P ero  dónde está  la  relación  entre nuestro desastre 
colonial y  e l p le ito  q u e ahora se v e n tila  en los cam pos de 
b ata lla  ? "

E l  G eneralísim o S ir Joh n  French, com an dan te en jefe 
del e jército  inglés en F ran cia , h a  hecho las siguientes 
declaraciones a  un corresponsal q u e v is itó  las lineas 
in g le s a s :

“  H a  visitad o  V d . nuestros soldados en las  trincheras, 
y  se h ab rá  convencido p o r sus propios ojos de que este 
invierno húm edo y  nebuloso, no h a  hecho dism inuir en 
m anera alguna, ni su  buen  hum or ni su  alegría. E s  ésta 
un a  gu erra bien dura, pero el problem a se condensa en 
uno re lativam en te  sim ple : m uniciones, m ás m uniciones y  
siem pre m uniciones. E s ta  es la  cuestión  esencial, la  
condición reguladora de todo progreso, de todo avan ce. 
C ad a uno de m is hom bres n ecesita  disponer de gran can tid ad  
de m uniciones, pero los alem anes necesitan aún m ás que 
nosotros. H e  notado, de cierto  tiem po a esta  parte, que 
nuestros enem igos están  econom izando sus granadas, y  
es n atu ra l, puesto q u e sienten  y a  la  fa lta  de los n itratos 
indispensables p a ra  Ja fabricación  de exp losivos. T am poco 
es la  m oral de sus tropas lo q u e era antes, y  puede adivinarse 
su  cansancio, to d a  v e z  q u e el cálcu lo  de los alem anes 
descansaba en u n a  v ic to ria  inm ediata, en u n a  v icto ria  
relám pago, y  habiendo fa llad o su plan, ei estado m oral 
de sus trop as h a sufrido, com o es n atural.

“  A dem ás, las  dificultades económ icas p o r las q u e a tra ­
viesa  actualm en te A lem a n ia  vienen siendo cad a  d ía  m ás 
serias. S in  d u d a  que los alem anes se encuentran  aún m u y 
lejos del fa n ta sm a  terrib le del ham bre, pero lo q u e se 
puede asegurar, es q u e se hallan  em barazados p o r una 
g ra v e  crisis económ ica y  esto significa m ucho, y  —  agregó 
el G ereraiísim o gravem en te —  no creo en un a  guerra 
p ro lon gad a.”

L a  duquesa b elga  d ’ U rsel h a  sido arrestada en B ruselas 
por las autoridades alem anas, que la  acusan de hacer 
prop agan d a en pro del e jército  belga, entre sus com p atriotas 
aptos para  el servicio  m ilitar.Ayuntamiento de Madrid
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S i r  J o h n  J e l l i c o e ,  el fam oso A lm iran te a quien incum be 
la  inm ensa responsabilidad de proteger las Islas B ritánicas 
en el M ar del N orte, h a  cnarbolado su bandera a bordo del 
Iron D uke. Con esa sinceridad y  nobleza de a lm a que 
caracteriza  a l m arino, h a  encontrado tiem po, enmedio de sus 
gra ves preocupaciones, p a ra  hacer escribir la  carta  que a 
continuación  publicam os, contestan do a  una niñita ciega 
de Y o rk , llam ad a K a th lee n  T err, quien le envió u n a  bufan da 
de lan a  te jid a  por ella, diciéndole que se consideraría la  
niña m ás feliz  de In gla terra  si aceptase el obsequio :

"  C iertam en te q u e hace niucho frío  en el M ar del N orte, 
y  el tiem po es tem pestuoso en extrem o. E n  ocasiones cae 
ta n ta  n ieve q u e no podem os v e r  nuestro cam ino, y  adem ás 
con frecuencia grandes olas barren  la  cubierta  de nuestro 
b arco . A  m enudo encontram os m inas flotantes colocadas 
p o r los a lem an es, y  si no las viésem os y  el Iron D uke las 
tocase, sería v o la d o . Creem os que con la  ayu d a  de D ios 
V con nuestros 
barcos, esta­
m os im pidien ­
do q u e los ale­
m anes desem ­
barquen en In ­
g la terra  y  c o ­
m etan  cruelda­
des con n ues­
tros n i ñ o s  y  
nuestras niñas.
N o s  sirve d e  
gran consuelo 
saber q u e b u e­
n a s  m u c h a -  
c liitas c o m o  
v o s  piensan 
e n nosotros, 
r u e g a n  p o r  
no.sotros y  a 
nosotros n o s  
d e d i c a n  un 
t i e m p o  que 
jm dieran em ­
p lear e n  sus 
j u e g o s .  E l  
A l r a i  r a  n t e 
q uiere m ucho 
a  las n iñitas, 
p orque tiene 
cuatro  y  está 
separado d  e 
e llas h ace m u ­
cho tiem p o .”  -------------

A c a b a  de llegar a  P arís, y  se h a dirigido desde luego a 
la  fron tera , u n a  misión m ilitar japonesa com puesta de diez 
oficiales.

critos de la  Corona de F ran cia  m encionan el nom bre 
de u n a  de las enferm eras que acom pañó a San  L u is  a 
D am ieta  : se llam aba Hersandes, y  sus servicios fueron 
tan  útiles q u e el San to  R e y  le otorgó una ren ta  v ita lic ia . 
E lla  fu é la  que asistió a l Conde H ugues d 'E c o t, quien 
había recibido tres lanzazos en el rostro. L a s  crónicas 
cuen tan  que a ella asim ism o debieron la  salud  Frederic 
de L ou p ey, c u y a  herida en la  espalda “  era tan  grande que 
parecía que- la  sangre brotab a de un ton el a bierto ,”  y  
E vrard  de S ivery , a  quien le arregló la  nariz, que un ta jo  
le h abía desprendido com pletam ente.

L os libros de Caballería  m encionan la  habilidad  de las 
suaves m anos fem eninas, cu ya  p rá ctica  era grande, dado 
lo num eroso de las ju sta s y  los torneos.

San ta  R adegunda, Hersandes y  ta n tas cu yo s nom bres 
no conserva la  historia, presiden el grupo glorioso de santas 
m ujeres, h o y  com o entonces, m odelo de abnegación y

patriotism o.

U n a  e v o c a c i ó n  d e  l a  o t r a  G u e r r a  F r a n c o - A l e m a n a . —  C u a re n ta  y  c u a tro  añ os d esp u és d e  p e rd e r  s a  
tro n o , la  E m p e r a tr iz  E u g e n ia  c u id a  en  In g la te r r a  d e  a q u é llo s  q u e  a c a b a n  d e  d a r  su  sa n g re  p o r  la  F ra n cia .

L o s  a V  i a  - 
dores ingleses 
y  fran  c e s e s  
h a n  h e c h o  
grandes proe­
zas e n  esta 
guerra. E n tre 
los raids m ás 
n otables con­
tam os los si­
gu ientes: Sep­
t i e m b r e  2 2, 
ataq u e contra 
el hangar de 
los Zeppelines 
en Dusseldorf; 
O ctub re 8, un 
Zeppelin  des­
truido, la  esta­
ción del ferro­
carril de Colo­
n ia  a ta c a d a ; 
N oviem bre 21, 
r a i d  d e  l os -  
aeroplanos in ­
gleses contra 
F r i e  d  r i c h -  
shaven, [.en el 
cu al se causa- 
r o n grandes 
daños; D iciem - 

borabas sobre los 
D iciem bre 25,

S e g ú n  n oticias de O taw a, las  C ám aras Canadcnses, 
a  p rop u esta  de S ir  R . B orden; P residente del Consejo, 
vo taron  p o r un an im idad  y  en unos cuantos m inutos de 
discusión la  sum a de cien m illones de dollares para  gastos 
de guerra.

M .a d a m e  M a r c h e s i  h a organizado conciertos vespertinos 
en el W estm in ster C athedral H all, de Londres, para  arbitrar 
fondos a fa v o r  de la  Cruz R o ja  Fran cesa  (R am a Londinense) 
y  p a ra  a y u d a  de los sacerdotes soldados que. en núm ero 
no m enor de 30,000, prestan  actualm en te sus servicios en 
el e jército  francés.

L a  carid ad  de las m ujeres en la  guerra no es de ahora. 
M uchas fueron las q u e en la  época de las C ruzadas acom ­
pañaron a los conquistadores a T ierra  San ta. L a  tarea era 
entonces m ás ruda, el v ia je  m ás fatigoso  y  la  organización 
del servicio  sanitario  m ás que rudim entaria. L os m anus­

b rc 24, un aviad o r inglés arroja  
hangares de los Zeppelines en B ru s e la s ; 
hidroplanos ingleses atacan  a los barcos alem anes re­
fugiados en C u x h a v e n ; E nero 22, raid aéreo contra 
Zeebrugge ; Febrero i r  y  12, gran  raid  de 34 aereoplanos 
contra  B ru jas, Zeebrugge, B lan kenberge y  O ste n d e ; F e ­
brero 16, 48 aereoplanos fra n ce se s  e ingleses atacan  
O stende, M iddelkerke, G histelles y  Zeebrugge, causando 
grandes daños ; M arzo 7, raid  contra  Ostende.

L a  A sam b lea L egisla tiva  de la  C iudad del Cabo, en 
Sud-A frica, h a  dado u n a  prueba de clem encia a l decidir 
que no se aplique la  pena de m uerte a los responsables 
de la  ú ltim a rebelión. D e este a cto  de clem encia se excluye 
a M aritz. E n  la  m ism a sesión se votaron  p a ra  gasto s de 
guerra £6.750,000.

U n G eneral del ejército  inglés d ijo  últim am ente a un 
corresponsal de la  A g en cia  H a va s, refiriéndose a l ejército 
levan tado  por L ord  K itch en er, que éste se com ponía 
sobre todo de personas de la  clase m edia y  agregó te x tu a l­
m ente : "  T odos estos hom bres se han incorporado al 
ejército  por el convencim iento que tienen de que deben hacer
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algo  por su  país, y  que no es p a trió tico  perm anecer indife­
ren te  a l llam am ien to  de la  p a tria . E s ta  convicción , estos 
sentim ientos, h an  sido b a sta n te  poderosos p a ra  determ inar 
a  varios m illones de hom bres a d e ja r  vo lu n tariam en te sus 
hogares y  a  a listarse b a jo  n u estra  ban dera. E l  soldado 
vo lu n ta rio  es dob lem en te so ld ad o .”

P a d e r e w s k i  h a  ce rra d o 'su  p iano y  h a  ven ido a In gla ­
te rra  a tra b a ja r  p o c la  h o y  d ev a sta d a  Polonia'. E ste  am or 
p o r su  p a tr ia  n o  es n uevo, p u es siem pre h an  estado al 
servicio  de e lla  su  ta len to , su  tiem p o y  su  dinero. N o 
h ace aún cu atro  años que obsequió a la  c iudad  de C racovia  
u n a  m agn ífica e statu a  ecuestre con m em orativa  de la  
v ic to r ia  q u e a lcan zó en G run w ald, en 1410, el re y  Jagello, 
sobre los T eu ton es. E l  gran  p ia n ista  con m u ch a frecuencia 
se h a  hallado en conflicto con  las autoridades alem anas, 
p o r sus esfuerzos en pro de la  n acionalidad polaca. R e ­
husándose a v iv ir  b a jo  e l y u g o  prusiano, h a  establecido 
su  h og ar en S u iza, en 
donde tien e  u n a  finca 
agrícola. Se d ice que 
con frecuencia  d iscute 
con sus vecin os los p ro­
b lem as r u r a le s ; pero 
en absoluto  se n iega a 
h ab lar de m úsica.

E n t r e  las personas 
q u e en la  ú ltim a sem a­
n a  han ofrecido sus ser- 
v i c i o s  al Gobierno 
inglés figuran Mr. H . 
P . H an sell, precep tor 
del P rín cip e  de G ales, 
q u i e n  h a  en trado a 
form ar p a r t e  d e  l a  
R o y a l N a v a l R eserve, 
y  el R everen do S tew a rt 
R obertson, de Glasgow , 
quien  se h a  em pleado 
gra tu ita m en te  en una 
fá b rica  de m uniciones.

n o c h e s  a b s e n ta s  ; y  co n  n o  a c erc a rs e  v o lu n ta r ia m e n te  a  la  zo n a  
in v a d id a  p o r  e l h n m o , c e s a  e l m o tiv o  d e  q u e ja  r e s p e c to  a  lo s  e fe cto s  
d e s a g r a d a b le s  q n e  t a l  h u m o  p r o d u z c a ,"

S ir Joh n  Fren ch  dice oficialm ente a  su  v e z  ;
“  L o s  g a se s  e m p le a d o s , sa le n  d e  t u b o s  c o n e c ta d o s  c o n  la s  tr in ­

c h e ras, o  p ro d u c id o s  p o r  p r o y e c t ile s  e sp e c ia lm e n te  fa b r ic a d o s  al 
e fe c to

"  L a s  tr o p a s  a le m a n a s  q u e  a ta c a r o n  a y u d á n d o s e  d e  e s to s  gases, 
e s ta b a n  p r o v is ta s  d e  respiradores  e sp e c ia lm e n te  fa b r ic a d o s , q n e  les  
fu e ro n  e n tre g a d o s  en  c u b ie r ta s  c e rra d a s  y  se lla d a s, to d o  lo  cu a l 
d e m u e stra  u n a  p r e p a ra c ió n  m e tó d ic a  y  e x te n s a .

“  U n a  semEina a n te s  d e  q u e  u sasen  p o r  p rim era v e z  este m é to d o , 
a n u n c ia ro n  o ftc ia lm e n te  q u e  n o so tro s  estábam os usando g a se s  
a s fix ia n te s . E n  a q u e l entonces n o  e x is t ía  r a z ó n  o  m o tiv o  p a ra  a s e n ta r  
ta n  n o to r ia  falsed ad  ; p e ro  a h o r a  s e  v e  c la ra m e n te  q u e  la  a firm a c ió n  
fo r m a b a  p a rte  del program a.

"  E s t a  es u n a  p r u e b a  m á s  d e  q u e  d e lib e r a d a m e n te  h a c e n  u so  de 
u n a  a rm a  ile g a l, y  p r o c u r a n  p r e p a ra rs e  c o n tr a  to d a  c r ít ic a  e n  su  
p r o p io  p a ís  o  e n  lo s  p a ís e s  n e u tra le s .

“  N o  so la m e n te  u n a  o ca sió n  h a n  u s a d o  e s te  m é to d o  d e  g a se s  
e n v e n e n a d o s , s in o  q u e  re p ite n  su  u so  s ie m p re  q u e  e l v ie n t o  es 
fa v o r a b le .

"  E l  e fe c to  d e l ven en o , 
n o  es, co m o  a s ie n ta  la  
p r e n s a  a le m a n a , in c a p a ­
c it a r  m o m e n tá n e a m e n te  o 
m a t a r  s in  d o lo r  a l c o m ­
b a tie n te . L a s  v ic t im a s  q u e  
n o  su c u m b e n  d esd e  lu e g o  
y  q u e  p u e d e n  s e r  c o n ­
d u c id a s  a  lo s h o sp ita le s , 
s u fre n  a tr o zm e n te , y ,  en 
l a  m a y o r  p a r te  d e  lo s 
ca so s, m u e re n  en  m e d io  d e  
g ra n d e s  d olores.

"  A q u e llo s  q u e  so b re ­
v iv e n , n o  t ie n e n  m e jo r  
su e rte , p o r q u e  lo s  p u l­
m o n es re s u lta n  la s tim a d o s  
d e u n m o d o  p e rm a n e n te , y  
en  re a lid a d , q u e d a n  in ­
v á lid o s  p a r a  t o d a  la  v id a . 
S e m e ja n te s  e fe c to s  d eb en  
s e r  b ie n  co n o cid o s  d e  los 
a le m a n e s  q u e  i d e a r o n  
c ie n tífic a m e n te  e s ta  arm a , 
y  d e  la s  a u to r id a d e s  m ili­
ta r e s  q u e  s a n c io n a ro n  su 
uso.

"  S o y  d e  o p in ió n  q u e  el 
e n e m ig o  h a  d e c id id o  de-

E n  e s ta  S e cc ió n , y  b a jo  e l ru b ro  d e  “ C u id a d o  c o a  la  p in t u r a ,"  h a b la m o s  d e  u n a s  ú n i t i v a  y  n o rm a lm e n te  
fo to g r a f ía s  p u b lic a d a s  p o r  e l  i lu s tr a d o  W oche  en  1907 y  h o y  e m p le a d a s  p o r  e l K rieg s-  e sto s  gases.
iY u n e j-c o n  u n a  le y e n d a  d ife re n te . A h o r a  v e r á n  n u e s tr o s  le c to re s  u n  d ib u jo  d e  G e o rg es  ^  8 4 ?  „  p r o te s ta s
S c o t t  q u e  p u b lic ó  L T llu str a tio n  en  O c tu b r e  ú lt im o  b a jo  e l r u b r o  d e  "  U n e  G a io p a d e  m u tile s .
H e to iq u e ,” y q u e e lp e r ió d ic o  a le m á n  G aríí« /t!H Í£ ba te n id o  a b ie n  c o n v e r tir  en u n a  fu g a . ,  7 ~. ,  , ,

® P a r í s ,  lejos de haber
m ostrado tem or ante 

la  aparición  de los Zeppelines, rió de b u en a gan a  de los 
dirigibles del K aiser, A p en as lograron llega r a los arrabales 
de la  ciudad  cuando se vieron  obligados a v o lv e r  sobre su  
derrotero en v is ta  del recib im ien to  poco grato  que les 
dispensaron reflectores y  cañones. P arís  parece desafiar a l 
gu apo q u e in ten te  asustarle. H om bres y  m ujeres, sorpren­
didos p o r la  n o ved ad  del esp ectáculo, reían de la  n octurn a 
aven tu ra, y  cuan do las co m eta s anunciaron poco después 
q u e to d o  peligro h ab ía  pasado, las calles, antes rebosantes 
de m u ltitu d  de curiosos, se vieron  desiertas, y  los alegres 
parisienses se dirigieron tran qu ilam en te a dorm ir.

P a r a  q u e nuestros 
lectores se form en el 
criterio  que juzguen
oportuno, acerca  de la  g ra v e  cuestión del em pleo de gases 
venenosos, publicam os un a  N ota Oficial del Gran Cuartel 
General A lem án, y  el inform e oficial del Jefe  inglés, 
S ir  Joh n  French.

E l  C u arte l G en eral A lem á n  dice :
"  E n  u n  c o m u n ic a d o  d e l 2 1  d e  A b r il ,  e l  a l t o  M a n d o  M ilita r  In g lé s  

s e  q u e ja  d e  q u e , c o n tr a r ia m e n te  a  to d a s  la s  le y e s  d e  la  g u e rr a  e n tre  
p u e b lo s  c iv iliz a d o s , lo s  a le m a n e s  h a y a n  e m p le a d o  e n  la  to m a  d e l 
Cerro  60, a l  S u d o e ste  d e  Y p r e s ,  p r o y e c t ile s  q u e  d esp re n d e n  a l 
e s ta l la r  g a se s  a s fix ia n te s . S e g ú n  com un icados  a le m a n e s  a n te rio re s, 
s e  d e s p re n d e  q u e  n u e s tro s  a d v é r s a n o s  e s tá n  e m p le a n d o  e s to s  m ed io s  
d e  c o m b a te  desde hace m uchos m eses. E llo s  creen , a p a ren te m e n te , 
q u e  lo  q u e  es p e rm itid o  p a r a  e llo s s e  n o s  d e b e  p r o h ib ir  a  n o so tro s . 
S e m e ja n te  in te rp r e ta c ió n  (q u e  n o  e s  n in g u n a  n o v e d a d  e n  e s ta  
g u e rra )  s e  c o m p re n d e  ; so b re  to d o , e n  v is t a  d e  q u e  e l d es a rro llo  
d e  la  c ie n c ia  q u ím ic a  en  A le m a n ia , n o s p e r m ite  s e r v ir n o s  d e  m ed io s  
m u c h o  m á s  e fica ce s  q u e  lo s  d e  n u e s tr o s  en em ig o s . L a s  le y e s  d é l a  
g u e r r a  n o  s e  v u ln e r a n  co n  é sto .

"  L a s  tr o p a s  a le m a n a s  n o  d is p a r a n  p r o y e c t ile s  cu yo  ú n ic o  o b je to  
s e a  e l d e  d e s a rr o lla r  g a s e s  a s fix ia n te s  o  v e n e n o s o s , q u e  es lo  q u e  
p r o h íb e  la  C o n v e n c ió n  d e  L a  H a y a  d e l 9 d e  J u lio  d e  1899. L o s  gasea 
q u e  se d e s a rr o lla n  a l  e s ta l la r  e sto s  p r o y e c tile s , n o  so n  ta m p o c o  ta n  
p e lig ro so s  c o m o  lo s  d e  la  a r t il le r ía  fra n c e s a , r u s a  o  in g le sa , a u n ­
q u e  p r o d u z c a n  u n a  sen sa ció n  m u c h ís im o  m á s  d e s a g r a d a b le  q u e  
e sto s  ú ltim o s.

"  L o s  a p a r a to s  p r o d u c to re s  d e  h u m o , q u e  e m p le a m o s en  los 
co m b a te s  d e  c o r ta  d is ta n c ia , n o  e s tá n  ta m p o c o  d e  n in g ú n  m o d o  
en  p u g n a  c o n  la s  le y e s  d e  la  g u e rra . E s t o s  a p a r a to s  s e  d es tin a n  
t a n  s ó lo  a  p r o d u c ir  u n  h u m o  m á s  d en so  q u e  e l q u e  s e  p r o d u c e  
q u em a n d o  p a ja  o  m a d e ra .

“  A d e m á s, e l  h u m o  p r o d u c id o  s e  n o ta  d is t in ta m e n te  a ú n  en

L a  g a ita  del higUander tien e un encanto rítm ico  serra­
niego. H ace pocos días, un a  ban da de gaiteros del fam oso 
regim iento Gordon Highlanders p a sa b a  tocando por 
T ra fa lg a r  Square. E n  un ta x i, a  to d a  velocidad, ib a  un 
soldado escocés con el brazo en cabrestillo, acom pañado 
de un a  enferm era ; h izo parar el ta x i, y , saltando al p avi 
m entó, com enzó u n a d an za de las m on tañ as de E sco cia . 
L a  m u ltitu d  se agolpó ató n ita  alrededor del espontáneo 
danzarín.

—  “  E s  m u y  perjudicial p a ra  V d . excitarse  de ta l  m odo,”  
le d ijo  le enferm era. Y  e l soldado conm ovido, com o apesa­
dum brado de h a b er pecado, respondió :

— “  S í, es cierto, n o  es m i c u lp a : son esas g a ita s. A llá  
en la  m o n ta ñ a  ”

Ayuntamiento de Madrid
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E l  ataq u e de los D ardanelos constitu irá  siem pre un 
glorioso episodio p a ra  las m arin as de F ran cia  y  de In gla­
terra. E n  uno de los ú ltim os com bates fueron tres las 
unidades n avales echadas a  p iq ue p o r los proyectiles turcos, 
y  el periódico griego P atris  describe en los siguientes 
térm inos e l hun dim iento del B o u v et:

"  E l  com an dan te del Bouvet h abía recibido la  orden de 
atra vesa r la  zon a peligrosa de las m inas y  de abrirse paso 
h asta  llega r frente a la  población  D ardanelos ; y  de esta 
m anera ob ten er p a ra  los aliados el dom inio sobre los 
estrechos h a sta  N agara.

“  A  las dos y  tre in ta  de la  tard e el Bouvet se en con tiab a 
a  cinco m iüas de D ardanelos, frente a l fu erte  D ardanus, 
después de h ab er atravesad o  dos zonas de m inas. El 
Gaulois le segu ía  haciendo íu ego  con todos sus cañones.

‘ ‘ E l  com an dan te del Bouvet, por un a  m aniobra hábil, 
logró e v ita r  dos torpedos q u e fueron posteriorm ente 
destruidos por los contra-torpederos que le seguían. D es­
graciadam en te, un tercer torpedo le  a lcan zó y  le echó a 
pique. Convencido e l cap itán  del peligro q u e corrían, daba, 
sin  em bargo, a sus hom bres e l ejem plo del m ayor valor, 
y  a l hundirse el Bouvet se v ió  que sobre el puente se hallab a 
reunido todo el E sta d o  M ayor del acorazado saludando el

John French describiendo la  b ata lla  de “  N eu ve C hapelle,”  
y  ú ltim am ente publicado, lo ha sido íntegram ente o tan  sólo 
se han tom ado de él ciertos pasajes.

M r. T e n n a n t . — S e h a  publicado íntegro [aplausos).
Mr . H o g g e . — ¿ Cómo se exp lica  que L ord  K itchen er 

necesitó tan  sólo tres días para  cubrir las b aja s sufridas 
en esa b ata lla , y  h a  tardado un m es para  publicar el 
despacho ?

M r. T e n n a n t . — P orque es preferible obrar prontam ente 
que h ab lar prontam ente [aplausos y  risas).

A l g u n a s  publicaciones en el extranjero com entan que 
aún en m edio de las tristezas de esta  guerra, continiíen 
las grandes festividades sportivas, que son en Inglaterra, 
en tiem pos norm ales, la  sem ana de A sc o t y  las fiestas de 
E psom  o D erby.

L a  Ju n ta  D ire ctiv a  del J o ck e y  Club, h a  decidido con ­
tin u ar las carreras de caballos, pues la  suspensión de ellas 
perjudicaría grandem ente la  im portante industria  del 
elevage, y  adem ás d ejaría  en la  m iseria a los centenares, 
o m ás bien, los m illares de personas que v iv en  de ella. Sin 
em bargo, le ha q uitado en un todo su  carácter de festividad 
social. H ace unos cuanto? días que han com enzado las

E l  a c o ra z a d o  fr a n c é s  B ouvet, b o ta d o  en  1896, y  e l cu a l s e  fu é  a  p iq u e  en  e l a ta q u e  d e l 18  d e  M a rzo  ú ltim o  en  lo s  D ard an ello s , 
p e re c ie n d o  g lo r io sa m e n te  to d o  e l E s ta d o  M a y o r, y  la  m a y o r  p a r te  d e  la  trip u la c ió n .

p abellón, y  con él la  tripulación  entera, a! grito  unánim e 
de / V iva  F r a n c ia !  E l  com an dan te B iard , del Gaulois, 
cuan do v ió  q u e el Bouvet se hundía por la  proa, sin va c ila ­
ciones dió  la  v o z  d e  m ando "  ; A d elan te, a  tod a  velocidad ! "  
Su  barco , después de haber sido tocad o  siete veces, fu é 
anclado en la  isla  N a v ria .”

D O S  D IA L O G O S  R E C IE N T E S  E N  L A  C Á M A R A  D E  
L O S  C O M U N E S.

Mr . T i c k l e r , p regu n ta  a l P rim er M inistro si el Gobierno 
v a  a  poner en p rá ctica  el sistem a de servicio m ilitar 
obligatorio.

E Í m iem bro del G abin ete Mr. L lo yd  George, contesta 
diciendo textu alm en te  : E l  G obierno no es de opinión de 
que existan  m o tivo s p a ra  creer que la  guerra se proseguiría 
con m a yo r  éx ito  si se em please la  conscripción.

M r .  T i c k l e r . — ¿ E s tá  el G obierno enteram ente satis­
fech o con la  can tid ad  de soldados voluntarios que se 
alistan ?

M r .  L l o y d  G e o r g e . — E l Secretario de G uerra está 
m u y satisfecho p o r la  form a en que los voluntarios han 
contestado a su  llam am iento [aplausos).

Sir  WiLLiAM B y l e s  p regu n ta  si el despacho de Sir

carreras de E psom  ; pero el espectáculo es ciertam ente 
diverso del de hace un año. L a  tribun a del J o ck e y  Club 
estab a en su  m ayo ría  ocupada por caballeros vestidos de 
K h a k i, siendo la n ota  dom inante en la  concurrencia el 
uniform e m ilitar. Com o una gran p arte  de los edificios 
se han destinado a la  C ruz R o ja , frecuentem ente se 
m iraban soldados convalescientes de gloriosas heridas. 
N uestros lectores verán , pues, que no h a y  m otivo  para  
conceptuar com o fa lta  de consideración a los héroes de 
la  gran  guerra los fam osos y  tradicionales race meetings.

B a j o  la  dirección de M onseñor A lfredo B au d rillart, 
R ector del In stitu to  C atólico de P arís, b a jo  la  Presidencia 
de H onor de S. E . el Cardenal A m ette, A rzobispo de P arís, 
y  S. E . el Cardenal Lugon, Arzobispo de Reim s, y  con la  
colaboración de a ltas personalidades, se h a organizado el 
C om ité Católico de propaganda Fran cesa  en el E xtran jero . 
E l  program a de este C om ité es va sto  y  hábilm ente trazado. 
L os conocidos editores B lo u d  et G a y, de P arís, han com en­
zado y a  a publicar p a ra  él un AIÍDum interesantísim o y  
digno de ser adquirido y  conservado.

N os es grato participar a nue.^iros lectores que son numero­
sísimas las carias que hemos recibido de todos los países deAyuntamiento de Madrid
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habla española. L a  aprobación de nuestro esfuerzo es mani­
fiesta, la solicitud de beneoolenle apoyo ha sido oida, y  las 
agradecemos en lodo lo que calen. Nuestra lirada, que ya era 
considerable, ha tenido que triplicarse, y  ésto ha aumentado 
mucho las labores de administración, pues francamente no 
esperábamos tan halagador resultado en un plazo tan corlo.

Esto explica el retardo de nuestro tercer número, y suplicar 
mos a nuestros lectores acepten, como una afectuosa compensa­
ción. que esta vez AM ERICA LATINA tenga 36 páginas en 

üez de 24.

C u a n d o  leas, lecto r  am able, en algún com unicado 
alem án que los aliados h an  vio lad o  cualquier principio de 
derecho in ternacion al' o  han fa ltad o  a las leyes divinas 
o  hum anas, ten  p o r seguro que se in ten ta  preven ir tu  
criterio, y  que poco tiem p o después lo s alem anes vio larán  
precisam ente y  en aqu el pu n to  especial tales prin cip ios 'o  
ta les leyes. Si deseas un ejem plo, ah í están  los gases pon- 
zoñozos. P rim ero, no h ace m ucho, envenaron la ' opinión 
achacan do ta l  in ten to  a los franceses, y  h o y  envenenan 
canadenses y  argelinos. ' '

S i te  diesen la  m odesta  sum a de un penique p o r cada 
falso testim onio q u e le  lev a n ta n  al Tim es  o algiin  otro 
diario  im portante, ó  por cada edificio calum nioso que se 
fa b rica  sobre tres líneas en tresacadas de un artículo, 
tendrías dinero b astan te  p a ra  cubrir la  pi óxh n a indem niza­
ción  de guerra.

S e g ú n  el Statislisches Jahrbuch fü r  das Deutsche lieich  
■ 1014, B erlín, E dición  PuUkammer, los lím ites de edad  para  

el servicio  m ilitar  de los efectivos m ovilizables son cuando 
m enos 18 años y  cuando m ás 50. Según el censo de i.® de 
D iciem bre d e  1910, los varones con estas condiciones de 
edad  llegan  a  15.785,377- E ste  sería, pues,_el núm ero de 
in dividuos m ovilizables. Según las estadísticas de los 
Consejos de R evisión  (página 346 del A n uario  que se cita), 
de cad a  cien conscriptos 55..'> son d eclarad o s'ap to s p a ra  el 
servicio , 24 son declarados de con stitución  m enos robusta  
que los incorporados, 14.3 son pospuestos, 0.2 son indignos 
ele pertenecer al e jército  y  6 son reform ados ; es decit, se les 
con cep túa inhábiles.

A dm itam os, sin em bargo, que de los 38.5 /o de cons­
criptos no incorporados por las causas antedichas Li 
autoridad  decide reintegrar la  m itad . Q uedará otro 1 9 %.  
que, unido a los 6 defin itivam en te inhábiles, hace un 
2 5 %  incapaz p a ra  el servicio  . m ilitar. -S igu ien d o.'estos 
cálculos, los 15.785,377 hom bres y a  citados se reducen a 
XI 839,034- D e éstos h a y  qu e-red u cir i.® L os individuos 
que h an  fallecido después del i :°  de D iciem bre de, 1910, 
fech a  del ú ltim o  censo ; -el A n u ario  a  este respecto, en:sus 
págin as 436 y  437, d a  un a  b ase d e  apreciaéión b í^ tan te  
e x a cta  que perm ite reducir a  11.000,000, en. núm eros 
redondos, e l núm ero de m ovilizables : 2.° Según las página.s 
125, 128 y  siguientes del A n u ario , h a y  2.000,000 de m ovi- 
li/ables q u e prestan  sus servicios en los ferrocarriles, 
correos, telégrafos, estab lecim ientos m ilitares o .in d u stria s 
q u e tra b a ja n  p a ra  satisfacer n ecesid ad ^  relacionadas 
con la  guerra, o  bien com o funcionarios indispensables p a ra  
la  m archa de los servicios públicos-; queda, pues,-reducido 
cl núm ero de m ovilizables a  9.000,000 ; 3.® • L os com ­
b atien tes m uertos, gravem ente heridos o desaparecidos 
d u ran te los ocho m ^ e s  de gu erra y  -los cuales, haciendo, 
cálculos m u y  reducidoSi podría decirse q u e son 250^000, 
prisioneros o desaparecidos, 600.000 m u erto s, • 700,000 
heridos in cap acitad os p a ra  v o lv e r  a l servicio , 700,000 
heridos susceptibles de vo lv er  a  él. A cep ta n d o  estos 
cálculos, que en -vista de d a to s oficiales podrían  aum entarse 
cuando m enos al doble, pero que a f u e r . d e  im parciaies 
constitu irán  la  b ase del n uestro, encontrarem os que el 
e jército  alem an h a perdido d efin iü vam en te r .55P.ooo

hom bres, y  que e l m on to d e  sus fuerzas disponibles es de 
7.450,000 soldados. Com o los alem anes tienen 4.000,000 de 
com batientes en am bos frentes, el orien tal y  el occidental, 
se puede conven ir con el Coronel R epin gton , del Tim es, 
y  con i i r .  R ené M oreux, 6a L e Tem ps, que aún h a y  3,000.000 
de reclu tas que pueden p restar servicio  en la  prim avera 
próxim a. .Según datos oficiales, los nuevos contingentes rusos 
q u é en trarán  al servicio  a c t iv o  en la  p rim avera  asim ism o, 
sobrepasan ellos solos.todo el con tin gen te alem án de reservas
y a  citad o . -------------

L a  g iierra cu esta  a  In glaterra  £24 p o r segundo, £2,100,000 
p o r día y  en un añ o£ i,i3 6 .4 3 4 ,ooA . Mr. L lo y d  G eorge cree 
innecesaria la  creación de n u evos im puestos.
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L os grab ad o s in terca lad o s en el tex to  y lo s  de  la s  

p á g in a s  8 , 11 y 12, e x c ep tu a n d o  aq u ello s de  lo s que 
se  h ace  m ención  esp ecia l, nos han  sido b on dadosa» 
m en te fac ilitad o s en  obsequ io  de lo s lectores de 
A m é r ic a  L a t in a , p o r el Sem an ario  Ilu strado  P a­
risien se  L ’ Illu stra tion . L o s d e l H undim iento  del 
L u sita n ia  perten ecen  a l D iario  Lon din en se The  
D a ily  G raphic.
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